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GUAT 
CAMPESINOS 

TECOS A MEXICO 
ESCAPAN DE LAS MASACRES DEL 

EJERCITO GUATEMALTECO _ 
EN LA REGION DEL RIO USUMACINTA, 

DEPARTAMENTO DE EL PETEN 

Testimonio de un sobreviviente 

Bonifacio Rodas de 33 años, padre de 
cinco hijos menores de edad, miembro de 
la comunidad El Arbolito, organizada en 
cooperativa agrícola, situada en la márge
nes del Ria Usumacinta, zona fronteriza 
con México, Departamento del El Peten, 
Guatemala. 

El 17 de junio de 1981, a las 7 de la 
mañana, yo iba para mi trabajo, iba a sem
brar arroz, cuando me topé con el ejercito 
en el camino, al toparme con ellos inme
diatamente me dieron un culatazo aquí en 
la espalda, y me quitaron mi morral que yo 
llevaba; del culatazo que me dieron me 
botaron al suelo abligándome a poner las 
manos atrás, y al poner las manos atrás 
me amarraron inmediatamente de los de
dos pulgares y las muñecas que ustedes 
veran como las tengo, tengo fracturada 
una mano y llagas como podrán darse 
cuenta, ya mero me quitaban los dedos; 
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después que me amarraron bien, con el y a otras personas que se encontraban 
cañon del fusil me pegaron en la nuca y allí, los amarraron a todos juntos, entraron 
me decían que entregara a los guerri\le- también a la escuela. Después de eso me 
ros, en realidad yo les dije que no conocía sacaron a mí y a los demás que se encon
a tales guerrilleros y que yo no me daba traban en la comunidad con rumbo a don
cuenta de nada de eso, me preguntaron de ellos se encontraban acampados, que 
además de un nombre de una persona son aproximadamente 20 kilometros de la 
que jamas había yo oído, entonces me de- Cooperativa. En el camino pues dieron or
jaron ahí tirado, y luego pegaron el asalto den de que los que se encontraran en el 
al puet51o de la Cooperativa El Arbolito, camino los mataran de una vez. Pasando 
entraron disparando y asaltando casas co- el río Chorrito ahí nos mancornaron todos 
mo cualquiera de aquellos ladrones rate- con un solo lazo, íbamos como marranos 
ros, a cualquier casa que llegaban asusta- ahí apuñuscados y como no podíamos an
ban a los niños y a las mujeres, se lleva- dar tan lijero cortaron un palo y a cada 
ban el dinero que encontraban, llevandose quien nos daban garrotazos en la espalda 
radios pequeños, relojes y comida, con to- para poder avanzar rápido en el camino, 
do eso cargaron ellos, al llegar al centro nos decían, y nosotros no podíamos cami
de la Cooperativa, allí reunieron a la gente nar lijero porque íbamos bien amarrados 
diciendole: "nosotros no somos guerrille- con los brazos para airas. Al llegar a un 
ros, ni somos del ejército, nosotros somos cerro, ahí nos encontramos un hombre 
del Ejercito Anticomunista (ESA), vamos a que venia con rumbo al Arbolito y ellos de· 
terminar con los guerrilleros". Sacaron al ¡aron que se acercara como a los 5_ me· 
administrador de la tienda dándole golpes tras, lo acribillaron a balazos, de ahi nos 
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dijeron: "miren esos son sus compañeros ra con un cigarro encendido. Que gente 
que les llevan información a ustedes mu- injusta como dicen nada, no tienen nada 
grosos, sinvergüenzas, sucios" nos de- que decir, por gusto estan matando a la 
cían, seguimos adelante. Llegamos al gente. Después que me torturaron ahí el 
campamento, pues allí, nos tiraron entre el pezcuezo, me metieron una patada aquí 
agua, estaba lloviendo y entre una poza en el pecho que aún siento que lo tengo 
de lodo nos tiraron, bien atados de las ma- quebrado, entonces como no les dije yo 
nos y de los dedos. Este campamento es- nada, entonces otro me jaló de la mano y 
taba improvisado en la selva como a 50 me metio un culatazo aquí en la mano que 
metros de la carretera que va rumbo a ustedes 'ven como la tengo después de 
Yashchilan. Tenían instaladas algunas bien ceñido con los lazos, y me ha dicho 
carpas de lona verde; tenían un radio el médico que tengo que operarme lama
transmisor, una cocina, tenían víveres y no porque está quebrada. También me 
habían dos cocineros, 7 camiones gran- metiron un culatazo aquí en la costilla y 
des de los que usa el ejército, pintados de posiblemente creo que estoy fracturado 
verde, dos jeeps también verdes. Tres y de ahí también; en el ojo izquierdo tam
cuatro veces al día bajaban helicopteros bién me metieron un culatazo y ahora no 
de los cuales subían y bajaban soldados veo absolutamente nada con el y me rom
con uniforme. Cuando llegamos a ese lu- pieron la ceja; como no les dije nada me 
gar los hombres armados vestidos de par- volvieron a dejar otra vez, la última tortura 
ticular, que nos habían dicho que eran del fue que me pusieron otra vez la pita en el 
ESA, les dieron órdenes de ponerse los pezcuezo y lo mismo no me sacaron nada 
uniformes. Al amanecer al otro día enton- porque yo de eso no se, entonces de bra
ces nos llevaron mas adentrito de la selva, vos que no les dije nada, me dijeron te va
pero antes de eso cuando llegamos naso- mas a dar tu último toque y me pegaron 
tras por la noche habíamos escuchado una patada aquí en el pecho, también me 
ruidos de torturas, ahí se oían gritos, se amenazaron con puyarme los ojos con 
oían quejidos, se oían lamentos cuando agujas ... Yo vi como les pinchaban los 
estaban torturando a la gente, después de ojos con agujas á otros compañeros, y les 
que los matan los tiran a un carro, que salia bastante sangre de los ojos. Se oían 
bien se oía cuando los subían, bien se oía gritos, se oían lamentos, se oía como que 
cuando se estaban muriendo las personas mataban a la gente con machete y que la 
ahí de las torturas, los echan al carro con gente se moría poco a poco. Mientras es
rumbo ignorado. Me di cuenta cuando tor- tuvimos allí los helicopteros aterrizaban 
turaban a Fausto Bravo de mi comunidad; dos veces en Arbolito y 2. la Comunidad 
le ponían una pita en el pezcuezo y le pe- Tecnica Agropecu3ria, llegaron a atacarla 
gaban fuerte con un garrote, y el gritaba y soldados que baJaron con uniforme. En el 
se desmayaba. Bueno al amanecer nos campamento había como 155 soldados 
llevaron a otro lugar más adelatito bien Las primeras comunidades que atacaron 
asentados ya, luego fue de hacernos pre- fueron El Arbolito, Bonanza y La Flor de la 
guntas y de interrogarnos, de que naso- Esperanza. Cuando el ejército llegó a la 
tras cuanto tiempo teníamos de ser guerri- comunidad La Bella Guatemala, .sus habi
lleros, entonces yo de mi parte les dije que tantes ya la habían abandonado y se ha
no conocía guerrilleros, entonces inme- bían trasladado al lado de México. Nuestra 
diatamente lo que hicieron fue encapu- comunidarl se componía de 75 asociados 
charme, me pusieron una capucha, eso es y 350 habitantes aproximadamente. Allí en 
lo más duro, lo mas perro que hay, que in- el campamento también se veía que tenían 
justamente le hacen esas torturas a uno, y distinta gente de las comunidades de los 
como no les dije nada de lo que ellos bus- alrededores y nos tenían en grupos sepa
caban porque yo no sabia, al rato me de- radas en la selva. El grupo en donde me 
jaron que yo descansara entonces me pu- tenían a mi era de 23 personas; de mi co
sieron una tortola, que es una pita de seda munidad estaban: Daniel Rodas, Benjamín 
que le retuercen a uno con un palito en el Maldonado, a los cuales no los soltaron y 
pezcuezo; ahí fue donde yo soñé que es- posiblemente los mataron. Me soltaron a 
taba paseando en un pueblo, pasando por mi, a Fausto Bravo, a Delfina Cardona, a 
la acera de una calle vi un comedor donde Sostenes Cifuentes y a un compañero an
había bastante gente comiendo y había ciano Felicito Acuña de 80 años de edad. 
comida de distinta clase, también miré Nos estuvieron torturando allí desde el 17 
unos panes bien grandes, sin duda ya me de junio al 24. A nosotros nos tenían boca 
estaba muriendo y entonces ahí seguro abajo, tirados en el lodo; allí me tuvieron 
me aflojaron la pita entonces volví a respi- sin comer 5 días y sin darme agua para ta
rar. Esto me lo hicieron varias veces por- mar. Como estabamos amarrados de pies 
que yo también soñé como dos veces. La y manos y no nos desataban ni un mo
capucha es como de seda y de hule de mento ni nos permitían movernos, enton
color verde y se la ponen a uno en la ca- ces teníamos que hacer nuestras necesi
beza y la amarran al cuello con una pita Y dades con los pantalones puestos. Allí en 
uno no puede respirar; a la vez le pegan a el campamento vimos también a Cruz 
uno con un garrote, lo culatean y le dan Sanchez, a Faustino Escobar que tampo
de patadas. También me tiraban al suelo y coles dieron libertad. Vimos también a 
yo estaba bien amarrado de las manos y dos de La Flor de la Esperanza, de los que 
de los pies; me doblaban y se sentaban no recuerdo el nombre. A uno de ellos di
sobre mí. También me quemaban en la ca- jeron que se lo llevaban a Poptum que es 
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donde esta el cuartel de los Kaibiles. Los 
que nos torturaban estaban vestidos de ci
vil y nos torturaban a cada uno de noso
tros tres de ellos juntos a la vez, y siempre 
habían soldados informado, que los ayu
daban y nos encañonaban; tenían unifor
mes con manchas como piel de tigre. Un 
día antes de que nos soltaran llegaron 3 
de la Policía Militar Ambulante. ésto seco
noce bien porque tienen en la manga de la 
camisa un rótulo que dice PMA (Policía 
Militar Ambulante) y vestidos de verde. 
También llegaron tres jovenes bien vesti
dos con ropas de civil y que abajo del sa
co cargaban metralletas ... A los ocho días 
de estar allí, el capitán, que así le llamaban 
los soldados, nos dejó libres, recomen
dándonos que no fueramos a decir nada 
que el ejército nos había agarrado y el que 
supieramos que era guerrillero, nos unie
ramos los cuatro que nos habían dejado 
en libertad y que los mataramos con ma
chete y que ellos iban a seguir entrando 
cada 15 días y que si ellos llegaban a sa
ber que nosotros habíamos contado de lo 
que nos habían hecho que nos iban a ma
tar y si no estabamos nosotros iban a ma
tar a nuestras mujeres y nuestros niños y 
quemar nuestras casa también. 

Antes de todo esto. fui miembro de la 
comunidad cooperativa por cinco años. 
Sembraba maíz, frijol, arroz, tenia una va
ca, una ternerita y dos marranos, además 
tenia invertido en la tienda cooperativa 
0100.00 que el último año me dieron una 
ganacia de 033.00. Lo que producíamos 
nos alc2nzaba para vivir aunque sea con 
sencillez; también tenia sembradas t 00 
matas de cacao y como cuatrocientas de 
plátano, todo se quedó allá, nos faltaba 
solo dos años para terminar de pagar la 
parcela. 

Entorioes, cuando me dieron libertad 
regresé a mi casa y me vine a encontrar 
que no había nada de gente ahí, dormimos 
en una casa de esas que estaban escondi
das por ahí donde no pasaron ellos bus
cando gente, ahí nos quedamos ese día 
mientras otro día localizamos donde esta
ba la gente y nos pasamos luego para el 
lado de México inmediatamente. 

Entonces nosotros nos da pena pasar
nos para el lado de Guatemala, ya ahorita 
no podemos, entonces vamos a suplicarle 
al gobierno mexicano que nos de un refu
gio para mientras que nuestro país logre 
estar en paz, porque nosotros ya no pode
mos vivir ahí. 

Para terminar, sólo quiero decir que el 
1 7 de junio, el ejército se llevó también a 
mi tia Daniel Rodas Alvarez, y a mis pri
mos Vidal Romero Rodas y Carmen Cruz 
Rodas y Rodas a los cuales I1as1a el mo
mento no les han dado libertad. Estas son 
mis palabras. 

Testimonio de un sobreviviente 

Reginaldo Aguilar. de 50 años de edad. 
padre de 7 l1ijos, uno de ellos Noé de 1 
años asesinado por el ejército, y otro: 
Erasmo, secuestrado. Miembro fundador 
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de la comunidad agrícola cooperativa El 
Arbolito. Trabajaba como administrador 
de la tienda cooperativa desde hace 5 
años. 

fin que, por lo menos yo tenía un _hijo, 
Noé, que estaba limpiando nuestra milpa~ 
sin duda el al oir el tiroteo quizo escapar } 
fue así como fue asesinado en el lugar 

dado al lado mexicano y entonces yo pen
sé y r,,e vine a buscar a mi familia y fue 
donde me dí cuenta que mi hijo Noé lo ha
bían matado en la milpa, tenía 17 años. 
Todas las mujeres que habían quedado Yo estaba trabajando, es decir, cont~n

do el dinero como a las nueve·de la mana
na cuando escuchamos pues que empe
zaba un tiroteo y gritando ahí que se para
ran y en fin, y fue así como nosotros nos 
asustamos y entraron a la tienda de la Co
operativa y pidieron que salíamos o nos 
mataban o iban a tirar una bomba ahi para 
destruir la tienda, fue así como salimos Y 
nos llevaron al campo, preguntaron quien 
trabajaba en la tienda, ent_onces me pres
enté yo y me dijeron que iban a hacer u_n 
registro minucioso y me obligaron a abrir 
el archivo donde yo tenía el dinero y los 
papeles de la Cooperativa, y se llevaron el 
dinero que era como mil quinientos quet
zales. En el campo ahí pues llevaban a 
unos enmascarados para que nos señala
ran. y yo fui el último que me señalaron, Y 
de allí nos empezaron a torturar, a pregun
tarnos de la guerrilla, y que si nosotros es
tabamos colaborando con ellos, y nos 
conducieron así atados hasta el lugar don
de tenían su campamento, es decir, donde 
estaban instalados, porque campamento 
formal no tenían. Y al estar allí pues nos 
hacían varias preguntas, por lo menos a 
mi me tomaron como jefe de los guerrille
ros y realmente yo pues les decía a ellos 
de que mi tiempo para por lo menos estar 
en la política yo no tenia porque mi trabajo 
era de siete de la mañana a nuevr, de la 
noche y que no restaba tiempo para poder 
estar organizado o estar platicando de po
lítica y esa era la razon que yo no me daba 
cuenta de nada, pero ellos insistían que 
les dijera a ellos que donde estaban, y que 
cuándo yo me había organizado, y si yo 
decía la verdad pues entonces me daban 
la libertad, de lo contrario yo tenía que ser 
muerto, pero como en verdad yo pues no 
me daba cuenta de cosas por lo menos 
como dijo clandestinas, qué podría yo de
cir en ese momento, yo pienso que la per
sona que me señaló fué por causa de es 
un hombre tímido, que la verdad yo no co
nosco muy bien, de que él pues sin duda 
lo presionaron y él por librarse de, es de
cir, por temer su vida fue que me señaló, 
pues en ese momento entonces, esa era 
toda la causa de haberme ido cautivo; pe
ro para ellos como se ve pues. es decir las 
señales donde nos amarraron y nos estu
vieron dando varios golpes severos, pero 
el caso es de que durante nuestro camino 
para allá, las órdenes que daban esos 
hombres era que alguien que viniera del 
camino, que no le tomaran mas disculpas, 
sino que el que viniera era de matarlo, y 
fue el caso de que durante nuestro camino 
encontramos a una persona, un joven que 
venía como rumbo talvez a Arbolito y es
peraron como que llegara a 5 metros y ahí 
lo acribillaron a balazos, y cuando lo ma
taron entonces nos dijeron a nosotros ahí 
estan sus compañeros conozcalos, ese 
era el que le llevaba los mensajes a uste
des sinvergüenzas, sucios mugrosos y en 
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donde estaba trabajando él y otros, otro 
muchacho más que le estaba ayudando, Y 
no solamente el, sino varios que estaban 
ahi, me parece que como a o_tros cuatro 
que estaban limpiand_o su milpa fueron 
también asesinados ahi en ese pu~to, en
tonces por todo 10 sucedido y lo vrsto, yo 
de mi parte pues me considero no tener 
ninguna culpa, pero sin pedrrle, es decrr, 
yo de acuerdo estoy de que por lo meno_s 
si tenía culpa me hubieran llevado a un_ tri
bunal para preguntarme, para que_me JUS· 
tificara pues mi delito que yo tenia, pero 
todo es vanidad, cuando esos hombres __ se 
presentaron ahí por la mañana ellos drJe
ron que no eran del ejé_rcito y que no eran 
tampoco guerrilleros n, de_l Escuadron de 
la Muerte y pn fin como tienen presente 
cuantas orga'1izaciones saben, nosot_ros 
somos del ESA dicen, del Antlcomun,sta 
estamos, dicen, para proteger a los guate
maltecos, para matar a los comunistas, 
entonces a mi se me quedaron algunas 
palabras de ellos, cuando allá se trató de 
tomarme la declaración, yo les dI1e de esta 
manera: como ya expliQue entonces le di
go pues yo sé que las autoridades_ estan 
para hacer justicia y no para hacer rniustr
cia, le digo, quisiera que usted me oyera y 
me escuchara mis palabras, estoy dis
puesto a morir le digo porque yo se que 
he creído en el Señor Jesucristo y a mi al
ma está con Cristo, este cuerpo lo puedo 
dejar botado donde yo quiera o donde me 
toque la muerte, pero yo no puedo conde
nar mi alma con decir y señalar a estos y 
estos son guerrilleros, porque no sé, y no 
conozco, entonces por eso precisamente 
prefiero la muerte y no condenarme mi al
ma. Fue así como el hombre después de 
haberme interrogado dijo que me iba a dar 
libertad pero no se si en Poptúm o en 
Guatemala, y así fué como quedamos esa 
noche botados en el agua, no so!amente 
yo sino otros compañeros mas que iban 
conmigo, como 8 eran los que íbamos de 
Arbolito pero la realidad es que los com
pañeros cooperativistas que iban conmigo 
todos son compañeros campesinos que 
estamos trabajando, yo en mi concepto 
veía la realidad y a la vez me daba senti
miento porque tos que íbamos cautivos re
almente nos dedicamos al trabajo, no es
tabamos perjudicando a nadie, si yo hu
biera visto que alguno de ellos fuera que 
estuvieran haciendo cosas fuera de orden, 
si pues, pero realmente no es así. 

Al otro día cuando me vovieron a inte
rrogar yo les dije lo mismo, entonces me 
dijeron que me iban a dar la libertad pero 
con una condición, que tenia que colabo
rar con ellos, sí en caso yo me daba cuen
ta de algunos subversivos que anduvieran 
por ahí, yo tenia que avisarles inmediata
mente, entonces yo les pregunté donde y 
ellos me dijeron que por lo pronto ahí en el 
destacamento de Pipiles. Pero al llegar yo 
a mi lugar ya toda la gente se había trasla-

TESTIMONIOS 

supongamos viudas, me preguntaban de 
los compañeros que habían juntamente 
conmigo y yo pues las consolaba que era 
probable que venían, pero hasta el mo
mento unicamente han regresado 4. 

Así que gracias a los mexicanos que 
nos han dado refugio aquí en este territo
rio en donde estamos refugiados. porque 
la verdad llegar otra vez al lugar que ocu
pábamos se nos hace difícil pues se nos 
parece que ahi pues vamos a ser asesina
dos. Quería agregar que cuando nos lleva
ban al campamento a medio camino un 
compañero se escapó y un soldado le dis
paró, los soldados se asustaron y d1er_on 
orden de fuego, pero como ya no sab,an 
por donde se había huido el compañero, 
de entre ellos mismos mataron a uno y di
jeron que fue la guerrilla la que nos habia 
emboscado porque así son ellos y ustedes 
sabían que nos iban hacer esa embosca
da, nos decían, y sí más adelante nos ha
cen otra emboscada. tu vas a ser el prime
ro me dijeron a mí ... Quería agregar algo 
más, porque como le dije al principio _de 
que ellos habían dicho que no pertenec,an 
al ejército ni a otro grupo más, pero la rea
lidad fue que cuando nosotros llegamos 
allá al campamento, dijo el jefe de ellos: 
favor de quitarse ese uniforme todos y to
dos pusieron uniforme militar, entonces 
por eso vemos de que no es otro grupo 
más sino es la misma militar la que esta 
masacrando al pueblo, y otra cosa, lo más 
duro es que esa gente parece que no vie
ne conciente. es decir, porque he visto 
que toman muchas pastillas, se me hace 
son drogas y por medio de la droga em
piezan a hecer cosas tremendas, que en 
realidad todos nos dimos cuenta que unos 
jovenes que andan por ahí que son los 
que más golpean a la gente. ellos son los 
que a cada momento pasan insultando a 
uno y tratando mal, entonces por eso es 
que nosotros los que fuimos a dar cuenta 
no es otra cosa más que de ESA ni el Es
cuad ron de la Muerte, sino es el propio 
ejército el que está masacrando al pueblo. 

Quiero decir también, que la Cooperati
va El Arbolito, la fundamos en Nuevo Pro
greso, San marcos, el día 28 de mayo de 
1967; supimos que el gobierno estaba 
dando tierras en el Petén y solicitamos al 
FYDEP (Fomento y desarrolo del Petén, 
entidad gubernamental dirigida por el co
ronel Jorge Mario Reyes). Llegamos a las 
márgenes del río Usumacinta el 16 de 
agosto de 1967, después de viajar durante 
muchos días, a pura selva virgen todo 
aquello, en aquel tiempo no habían carre
teras, había que viajar por agua, por tierra 
a pie o por avión que llegaba hasta las Flo
res, muy distante de nuestra comunidad. 
No habían habitantes en esos lugares, los 
que llegamos a fundar la comunidad era
mos yo y mi familia, mi hermano Segundo 
Aguilar también con su familia, más otros 



ocho compañeros. estos ocho solo nos 
ayudaron a levantar nuestros ranchos de 
palma y palos roisos y se regresaron y no 
volvieron nunca más. 

Las dos familias que quedamos nos en
fermamos, no habíamos llevado comida ni 
medicinas, no conociamos los secretos de 
la selva, todos nos engusanamos con el 
"colmoyote" y no sabíamos que era, es 
como un gusano que le crece a uno entre 
la piel y en la cabeza; tampoco sabíamos 
lo de la mosca cl1iclera que si lo pica a 
uno en un oido o en la nariz, se le cae a 
uno o deja hoyos grandes en la piel por
que se les deshace poco a poco. 

Estabamos solo dos familias en la selva, 
estabamos enfermos y pasando muchas 
penalidades, pensamos en regresarnos y 
pedimos .ayuda al FYDEP para salir de la 
selva, ellos nos mandaron decir que nos 
habían llevado a colonizar y no de turistas. 
Al año llegaron treinta familias más, pero 
solo cuatro se quedaron, las ciernas se re
gresaron. Como el FYDEP nos exigió que 
la cooperativa se tenía que componer de 
por lo menos 15 asociados, si no, nos qui
taban las parcelas, mandamos a un com
pañero a buscar familias para colonizar en 
nuestra cooperativa. Como a los tres o 
cuatro años comenzaron a llegar familias, 
actualmente éramos ya 81 familias y 75 
asociados de la Cooperativa y como 350 
habitantes de la comunidad. 

Cosechabamos maíz, frijol, arroz, cons
truimos nuestras casas entre todos, cons
truimos un puesto de salud, un salan de 
sesiones y una escuelita, dos casitas para 
la preparación de promotores de salud. 
una cocina comunal para las reuniones. 
Teníamos tres lanchas con dos motores y 
una planta eléctrica para trecientas bom
billas la cual funcionaba de 6 a 9 de la no
che y dos horas en el día para los enfria
dores de la tienda comunal. .. Las cose
chas de nuestras parcelas las negociaba 
la cooperativa. No éramos ricos, pero lo 
poco que teníamos lo habíamos logrado 
con muchos años de trabajo y sacrificio, 
el trabajo en la selva es muy duro, des
combrar cuesta bastante. Ahora hemos 
tenido que abandonar todo aquello que 
era como nuestra propia vida y hasta 
nuestro país hemos abandonado por las 
persecuciones y matanzas que hacen los 
militares, nos atacan como si estuviera
mas en una guerra. 

No queremos regresar a nuestro país 
porque nos matan, por eso le pedimos al 
gobierno mexicano que nos de el refugio a 
todos los que hemos llegado que somos 
800 familias porque a todos nos atacan no 
solo a unos. Ya no podemos ir a sembrar 
las parcelas porque allí nos matan o en los 
caminos, no queremos seguir viendo que 
matan a los hombres delante de sus muje
res y niños. 

Testimonio 

Campesina, viuda de la comunidad La 
Bonanza que prefirió omitir su nombre por 
razones obvias. 

Pues miren hermanos, yo les quiero de
cir aquí al pueblo y gobierno de México, 
contarles lo que me ha pasado, que mi 
marido a las nueve de la mañana, se en
contraba trabajando, y en ese ratito se fue 
a desayunar con sus hijos cuando lo co
gió el ejércilo y lo mató a la orilla de su ca
sa y delante de mis niños, mis niños eran 
gritos, a mi me querían matar también, nos 
pusieron en fila queriendonos ametrallar y 
nuestros niños estaban asustados y allí a 
mi esposo lo dejaron tirado, mataron ;i un 
"chompipe", lo quemaron, me quemaron 
mi rancho. unos centavitos que tenía se 
los llevaron, no me dejaron pero ni una 
monedita para mis niños, me dejaron con 
los brazos cruzados y también me dijeron 
que volvían por mi y por los niños, pero 
dónde me iba a meter yo, yo no tenía casa 
donde vivir porque me la quemaron, lo 
que hice fue pasarme ligero para México, 
de dicha que iba un señor ahí y nos pasó, 
al ratito se oyó la tirazón, aquí por la falda 
de un cerro, yo me asustaba y mis niños 
eran gritos, de ver a su padre que lo esta
ban matando y (sollozos) esas personas 
son como si fueran ladrones porque de 
ahí de mi casa también se llevaron dos pa
res de botas, uno de mi hijo y uno de mi 
marido que llevaba puesto, se las quita
ron, lo desnudaron, lo bolsearon, se lleva
ron unos cuantos centavos que cargaba 
ahí, toda la papelería de mis hijos, fotogra
fías todo y también hasta mi esposo no se 
quería morir, fueron unos grandes queji
dos, venían y le echaban agua por canta
radas, ahí fue donde se termin de morir 
donde termino ahogado, y mis niñas gran
des les decían que no mataran a su papaí
to porque quien los iba a mantener (llanto) 
que su papíto estaba trabajando para dar
les el pan de cada día (sollozos) yo les de
cía también que mi marido no pertenecía 
en ninguna política, que mi marido, el tra-

TESTIMONIOS 

bajaba para mantenernos, para mantener 
nuestros niños y solamente. 

Testimonio 

Campesino de la comunidad Arbolito 
quién omitió su nombre por temor a repre
salias. 

Yo soy pues de los que estamos refu
giados pues en el territorio de aquí de Mé
xico, aquí estamos el grupo de campesi
nos que fuimos golpeados por el ejército, 
y de momento pensabamos de para tener 
una mejor coordinación entre los compa
ñeros, pues tratamos de formar un comité 
de mujeres que son cinco personas, es 
para controlar lo que tenemos de momen
to en víveres que es ir sacando un poco 
de maíz y entonces para distribuir la comi
da mientras haber que solución le damos 
al problema que estamos atravezando, in
cluso formamos otro comité de hombres 
que es el que está ordenando hacer algu
nas champitas y ordenando haber donde 
metemos todas las familias, especiaimente 
todas las mujeres con sus hijos, vaya no
sotros ya de hombres pues por ahí para
dos hasta nos podemos dormir, pero 
nuestros hijos, son los que hemos tratado 
de proteger, ahí tenemos unas champitas 
con nylon y orden2.ndo todavía condicio
~ar la gente en orden, entonces nueva
mente contamos ya con dos comités, una 
señora y unos hombres y son los que es
tán dirigiendo el trabajo ahí, estan arre
glando todos los bienes. 

Ahorita también nosotros mandamos de 
aquí una comisión de ver otros lugares. a 
donde nosotros mandamos fué al ejido 
Benemérito, que ahí también estan otros 
personajes que salió pues, de otros luga
res que también fue masacrado, estan re
fugiados, también ahí contamos que hay 
un comité de hombres, de cinco hombres 
ya, que estan arreglando el arrento, vien
do que hagan tramites ahi estan viendo 
como reunir unos centavitos entre los po
bres. si hay algún enfermo no hay proble
ma, si había algún niño enfermo, o alguien 
se enferma que acudía con el, que él pres
taba su mejor atención, es decir a la gente 
que estaba enferma y que la consulta era 
pagada antes, pero a ustedes no les voy a 
cobrar nada dijo, vengan dijo, si les esta 
doliendo dijo, voy a tratar de darles medi
cina, a tratar de mandar una comisión a 
México, para que vaya pues ya a informar 
dijo de la masacre que les hizo el ejército. 
y así pues el la determinación que nos dijo 
un compañero que está refugiado en Be
nemérito. y entonces pues de momento 
pues ya tenemos pues ese c0mité ahí. In
cluso aquí de la coo::ierativa La Técnica, 
que es otro lugar que también se paso 
aquí a México y también ya tienen forma
do su comité y ellos fuern quienes manda
ron esa orden que se formara el comité 
que era muy necesario. 

Frente Democratlco Contra la sfón. 

,; 
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a vida de ta Escuela Nacional de Antropología e Historia se 
comptejiza cada vez más. En el curso del mes_ <!e mayo _del 
presente año, ta doctora Mercedes Olivera renuncio por motivos 
personales a su cargo de directora, luego de dos anos al frente 
de la institución. Inmediatamente se puso en marcha un 
mecanismo de sucesión instrumentado por el con1unto de la 
escuela, que probó en la práctica que el proceso_autogest1o_nano 
de ta ENAH, iniciado no sin dificultades a prmc1p1os de la decada 
de tos setentas, se encausaba por el camino correcto: Tenemos 

. entonces que este número de CUJCUILCO aparece al 1mc10 de la 
gestión del nuevo director de la ENAH. doctor G1tberto Lopez Y R1vas. elegido 
democráticamente por voto de sus alumnos, maestros Y trabaJadores. . . 

A pesar del gran éxito que representó para la ENAH el eficaz fl!nc1onam1ento 
del proceso autogestionario, los tiempos no se prese'!tan fac1/es Pf!ra la 
comunidad. En efecto, en fecha reciente el sector publico decreto una_ 
reducción en su presupuesto que la Escuela, como parte de ese se-ctor, esta 
resintiendo duramente. La propia revista CU/CUILCO tu_v_o que retrasar la 
aparición de su número cinco por dos meses de~1do a tas dd1cultades que este 
recorte causó. así como a la inexplicable anulac1on del trnbaJo de 1'!1 pres1on por 
parte de la empresa Uno Color. S.A., quien sin previo aviso se nego a continuar 
su colaboración con nuestra escuela. 

Por otro fado, la actuación de los trabajadores de la escuela se encuentra en 
una etapa de mayor dinamismo y la acción sindi_Cf!l de'!'anda que tanto los 
académicos como los técnicos. manuales y admm1strat1vos cuenten con un 
espacio dentro de ta revista como sector. Desgraciadamente los estudiantes no 
han encontrado fa manera de actuar organizadamente, a manera de facilitar una 
integración y dinamizar el trabajo de difusión en su conjunto. 

A pesar de tos problemas económicos y humanos. sin embargo, CUICUILCO 
crece y se desarrolla. A partir del primero de octubre del año en curso. 
CUICUILCO ya no es únicamente la revista de la ENAH. Es, además, EDICIONES 
CUICUILCO, encargada de publicar ya no sólo la revista, sino también libros 
para el mercado interno y externo. cuadernos de trabajo, material didáctico de 
corte antropológico, etc. Fusionándose el que era Consejo Editorial de la revista 
con la oficina de Difusión Cultural y con el Comité de Publicaciones, surge ta 
primera editorial antropológica, autogestionaria, en la cual todos los sectores de 
la comunidad de la ENAH tienen representatividad, voz y voto. 

Los primeros volúmenes publicados por EDICIONES CUJCUJLCO fueron 
presentados a la prensa y público en general el pasado primero de octubre a tas 
18:00 horas en el auditorio de ta ENAH. Se trata de Los días de la selva de Mario 
Payeras (guerrillero del EGP). Polémica en torno a las teorías del campesinado 
de Guillermo Fol':dori, Las funciones de la religión y la magia en la organización 
social de los antiguos m~yas de Francisco Javier Guerrero, Cultura y liberación 
nacional (tomo 1) de Ami/car Cabra/ e Historia y crónicas de la clase obrera en 
México de Ana María Prieto, Rogelio Vizcaíno, Francisco/. Taibó, Florence 
Rosenberg, Margarita Zárate, Sergio Yáñez y Rosalía Pérez. 

No nos queda ahora sino esperar que pese a todos los obstáculos que 
puedan surgir en el cam_ino, el trabajo de EDICIONES CUICUILCO, el trabajo de 
la ENAH en general, siga encontrando el justo cauce para su desarrollo, a 
manera de que la Escuela reencuentre en el seno de la comunidad mexicana e 
in_tern_acional, el lugar que te corresponde como portadora de un proyecto 
c1ent1f1co-c_ultural angina/ y democrático, digno de encontrar alguna 
trascendencia como experimento casi único en su género a nivel institucional. 
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iendo hacia 
atrás, recuerdo 
mi encuentro 
con su nombre, 
en uno de los 
pequeños volú
menes que for

maban parte de la "Biblioteca 
Popular 20 de Octubre": La 
Vida de los Mayas (Blom, 
sin fecha), ya antes publicado 
en una serie semejante edita
da por la Secretaría de Edu
cación Pública de México. 

Fue un libro de mucha cir
culación, leído con avidez en 
aquella Guatemala de los diez 
años de democracia -1944-54 
-, y era para muchos la ini
ciación a un mundo que así se 
antojaba cercano. Los estu
diantes de historia o literatu
ra lo usábamos como plata
forma para entender Ln Civi
lización Maya de Morley, 
traducida al español por 

10 

";A caballo, Frans, a caballo!"-No. Mejor a pie, los 
caballos no dejan sentir, no dejan ver, el que siente es 
el caballo. Y ahora que estamos aquí como que la 
tierra se hn hecho polvo y hay que limpiar algo de las 

cosas que dejaste. 
Tal vez hnblando pueda volver a la pregunta inicinl 
que no he podido responder en todo este tiempo de 

nndar entre nmigos, y me gustaría que las horas se nos 
fuernn frente n tu chamarra de cuero, el palíncnte al 
cuello, y nquel cabello blanco que los jóvenes tanto 

envidiábamos. 
Quieras o no te tengo fijo en un folleto, estas en el 

recorte, en un libro, intercalado en algún cuaderno, 
quizá un poco más envejecido y meditabundo 

mientras esperas en un rincón. 
Hny mucho musgo por al,í, y pienso que tienes frío, de 
aquél que me contabas que cae dondP se entrecruzan 
los caminos de la niebla y las interrogaciones de los 
indios viejos. No sé pero también me estoy cubriendo 

de polvo y ya el musgo me llega a las rodillas. 

Adrián Recinos en su edición 
de 1947. Fueron libros capitu
lares en aquel intento colecti
vo de buscar un origen, una 
nacionalidad tan urgente en 
esos avatares políticos de 
cuando Guatemala se enfren
taba al Gran Imperio. 

1 doctor Enrique 
Berlín lomen
cionó muchas 
veces en sus da
ses de la Facul
tad de Humani
dades ("si Blom 

hubiera sido mejor dibujan
te ... "), y un día nos hizo leer 
un artículo que me reveló el 
primer aviso de lo que años 
después entendería como ca
minar: "Comerce trade and 
monetary units of'ihe Maya'', 
publicado por el Middle 
American Resarch de l:i 

Universidad de Tulane 



(Blom, 1932: 531-552), insti
tución donde fundó la impor
tan te revista "Maya Rese
arch", llena de pequel'ios teso
ros de arqueología guetemal
teca. 

eneración politi
zada la nuestra; 
de izquierda, 
por supuesto, 
llena de dudas e 
ilusiones al tra
tar de definir 

nuestras raíces. Buscándolas 
en la cultura fundamos el gru
po Saker-Ti, que reunió a pin
tores, músicos y escritores jó
venes. Aquella llavecita-Blom 
nos ayudó, por lo menos en lo 
que concierne a un trabajo se
rio que daba luces sobre aquel 
odgen que tanto nos inquieta
ba. 

Ai'ios mús tarde, en la Es
cuela Nacional de Antropolo
gía e Historia de México volví 
a saber de él. Covarrubias nos 
platicó de su vida y Armillas 
lo presentaba desnudo de mi
tología; en efecto, corría corno 
leyenda cuando se hablaba de 
los trabajos de campo difíci
les. "Me gustaría mandar a 
hacer caja!=i, de esas para aca
rrear equipo en mulas o meca
pa!, que sólo se les baja la ta
pa ... " -nos decía José Luis Lo
renzo enumerando las venta
jas del "invento" Blom. Siem
pre que se le mencionaba era 
para para recordar que aún 
quedaban en México regiones 
con una arqueología descono
cida, y se reivindicaba el viejo 
oficio de explorador. 

Con Berlín aprendí a usar 
sus "Tribes and Temples", 
durante el reconocimiento de 
Tabasco del 54. Ekholm lo 
n\antuvo sietnpre a niano en 
los trabajos de Comalcalco, 
dos años después; siempre ha 
sido un libro imprescindible 
entre los colegas de la Funda
ción Arqueológica del Nuevo 
Mundo. 

Fue con Gareth Lowe que 
subí a conocerlo a su Na-Bo
lom de San Cristobal, una 
tarde de junio de 1958. Me 
llevó a la biblioteca y en visi
tas siguientes, apre~dí a pla
ticar con él, dejándolo volar 
en recuerdos y consejos. Va
gaba por entre los libros como 
si fuera parte de su propia bi
blioteca ("Aquí tengo mi otra 
selva"-nos decía). Viéndolo 
hacer le copiamos la costum
bre de recortar periódicos y 

revistas, de ordenar carpetas 
temáticas y sólo en don Fer
nando Castai\ón, el historia
dor tuxtleco -su amigo-, ,~ tal 
ansia por poseer en papeles 
todo el pasado de un lugar, en 
este caso Chiapas. 

Pienso que de tanto ense
fiarnos a capturar presentes, 
él mismo se quedó prendido 
en las páginas. 

Abro ahora mis cuadernos 
y lo encuentro a saltos. Vuel
vo a su libro fundamental y 
me doy cuenta que desd~ 
"Tribes and Temples", ya era 
propio de él ese afán. Así re
corremos el apéndice con la 
lista de periódicos chiapane
cos donde destaca "La Cam
pana" de 1826, fundado por 
Fray Matías de Córdova, el 
primero que salió en el Chia
pas independiente; o los títu
los de la colección de manus
critos. e impresos que llevó a 
Tulane logrando rescatarlos 
de esta forma. Desde enton
Cl!S súlu en los malos tiempos 
abandonó los papeles viejos. 

Terco, como fueron todos 
los viejos mayistas, es del gru
po ele los que hicieron de la 
arqueología un estilo de vivir, 
ya fuera gustando el. monu
mento único y tratando el 
gran tema, o ~iguiéndole la 
pista a un objeto elemental 
pero significativo. Pienso en 
lvlorley persiguiendo durante 
aiios el destino de la nariz que 
le fue robada a la estela E de 
Quiriguá; en Thompson, co
mo si fuera un sabueso detrás 
de los fragn1entos mutilados 
de estelas del Petén; o en Ber
lín, revisando catálogos, esc.1i
bie11do indignados artículos y 
enviando cru·tas para intentar 
devoluciones. Así, Blom, tosu
do para averiguar el paradero 
de la ·'Lápida de Chiapas" 
que publicó en la recordada 

revista del Ateneo de Ciencias 
y Artes (Blom, 1954a: 41-44). 

Basta abrir su bibliografía 
para apreciarlo en su doble 
calidad ele individuo proyec
tado hacia lo univers:.il y que 
sin er:1 br~rgo, finca raíces en lo 
prov1nc1ano, en un amoroso 
compromiso con la tierra. 

A Pancho le gustaba alter
nar con la gente sencilla y es
taba orgulloso de ser conside
rado como un chiapaneco 
más. 

"Un joven que no se dis
persa está perdiendo lo mejor 
de la vida -me dijo una vez 
que se mencionaron las nue
vas tendencias arqueológicas-, 
el que sólo arqueología sabe, 
ni eso sabe". Fue persistente 
en alentar esa busqueda de lo 
total y en sus años maduros 
llegó hasta lo colonial. Uno de 
los trabajos que siempre se ci
tan cuando enlistamos lo po
co que ele arte novohispano se 
conoce de Chia@as representa 
un testimonio: 'se trata de la 
descripción del retablo dora
do de Teopisca, que acogieron 
los Anales del Instituto de In
vestigaciones Estéticas ele la 
UNAM (Blom, 1955: 39-42). 

ie1npre colaboró 
con las publica
ciones locales. 
"Lo de acá, de 
acil -repetía a 
rnenudo-, el que 
quiera ver las 

obras de arte chiapaneco que 
venga, igual que la informa
ción debe servir p1imero a los 
de aquí". Le llenaba de satis
facción el haber publicado en 
Chiapas las memmias de Fray 
Tomás de la Torre con el via
je del Obispo Las Casas desde 
Salamanca a Ciudad Real 
(Blom, 1954). 

Colaboró en re,·istas mu
chas veces ocasionales, por 
medio de pequellos artículos v 
notas bre\·e~. la mavoría ie 
tipo divulgatirn. HáY lindas 
cartas en estos texto . ..: inciden
tales que reflejan preocupa
ciones que a \·eces .se voh·ie
ron tormentos. sobre todo 
cuando se refería a la de::tn.1c
ción de lo~ bosques y a la e-x
tinl'iún de la fauna :--ih·es-tre. 
Entonces se ilusionaba.. se 
perdía en su imaginnción ide
alista: su planteamiento de 
salvaciones prácticas .se haeia 
inaceptable en relación a la 
realidad cotidiana porque 
eran lógicas y sencillamente 
expresadas. 

No puedo dejnr de repro
ducir la CARTA DE LA 
SELVA LACANDONA, to
mada de aquella re\ista ~ráfi
ea mensual que tantas cosas 
dejó impre.s-1.s. que editnbH 
por 19-HJ el Dt>p<utnmento de
Prensa _v Turismo del Estado. 
Hay aquí murho tlli su e~pon
tanciclnd al e~cribi!'. E~ diree
to. Está hablando con chiapa-
1wcos (Blom, 19~9a: 22-25 _,· 
:J~). 

QUEH.1 DO ami;w: 

Desde hace ,·:ailJ.S semana.~ 
vagmnos en esta sd•·-~ enµ .r!E'S 

des.conocid!l-1-para nosC>tios _v mi
lagro de milagros. hoy en la tarde 
llf'~á un indio con Lmn.:; carta.'- \. 
enÍ.rc i'llas C'f;tabn fo tuya. f'n j;.J 
que nos pre;:unu:1.s cwHes son /as 
posibilíd~J.de.-. del de.~ollo futu-
1·0 de esta.., tieJTa....;; rica.;;;; en donde 
estamos •--iajando. Nos apu.ramo.;;;; 
a contestn.rtt• porque el corrt':, re-
gres11 mniíana en la madrug11da. 
El pobre tiene cinco días de ca
mino por selvas cJ¿_.::.pobJ.ridas para 
alcnnzar urrn monteria. donde 1/e
¡:a de n~z en cuando un Effiuncito. 

ComPnz.qmos por decirte que 
nuesrro cRmpamenro _;;;;e encue,n
tn1 en el cenrro riel Deúerto de
lo.., l .. 1:Jctmdone.s. que nb.arcn alre
dedor de veinticinco mil kílóme
r.ros cuadrndos de la rierra. m/2 . .:; 
rica de i\rléxico. Est~1 reción \·ast..r-1 
tient:' cern1 de quinie~tos h.abi
tnntes, entre hombres, mujeres y 
nir1os, o .,;;ea. cincuenta kilóme
t.rn:, riu1drJ-1dos por persona. En 
compm·ll('ión lrn,v que a.notB.r que 
fa isln. de Hiari tiene l'eintise.i_.;:; ki
lómetroFi cuadrados t•on c-unu·o 
millones de habir..cmte .. ,, o ses., cer
cJ-1 de ciento treinta y cim.:o per
sonas por kilómetm cu:1drndo. 

1-Jnce mil años el De.sierto dt~ 
Lo!> L;-1candones manten in un!l 
población densísima. Los ndle . ..; 
extensos, reg.-;¡do.5 poz- infinidad 
de do . .:; y arroyo.-, y muchos lago., 
bellísimo....:;, <.-..stntuw cubiertos con 
milpa:- ric.·1s. Donde tihorn se e~,-
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minn semanas enteras por selvas 
sin fin, sin ver siquiera una Cc1Sn 
habita.da, la.tía. la vida huma.na, 
era un hormiguero de seres hu
manos. 

¿ Y cómo saben e.sto? nos pre
guntarás-. 

La contestación es sencilla. 
Por donde quiera hemos encon:. 
trndo señas que indican que an
tes habin muchn gente. A cada 
diez o quince kilómetros percibi
mos vestigios de ciudndes y pue
blos antiguos de los mayns, na
ción que tenía In cultura más alta 
y desarrollada de /a nntígüedad 
americana. Es claro que una ciu
dad como Ynxchilán, situada en 
la mnrgen mexicana del gran río 
Usumacinta, en donde todavia se 
puede ver alrededor de cuarenta 
edificios de cal y canto y un sin 
número de casas en escombros, 
no podía existir sin ser el centro 
de un territorio densamente po
blado. Y n.xchilán es sólo una de 
lns muchas ciudades y pueblos 
muertos que duermen bajo su 
grandeza pasada, escondido por 
los mnjestum;os úrboles de la sel
va. 

Mencionaremos snlnmente al
gunos otros: Palenque, Chacalá., 
Píedrns Negras (en el lado Gue
temnlteco del Usumacintn), Bo
nampak, J(animknsh, LBcanhá, 
San Pedro, Ln Luchn, El Zapote, 
Agua Escondida, El Cnyo, Chico 
Zapote, Busilhá y muchos más, 
todavía por conocer y estudiar. 
De estos últimos hnblnremos en 
el libro que pensamos escribir de 
vuelta a la capital. 

Pero ¿porqué abandona;·on los 
mayas estas tierras que dicen tan 
fértil~? -vas u preguntar-; ¿por
qué dejaron sus ciudades y tem
plos construídos con gastos estu
pendos de trabajo huma.no?. 

Con testamos que eran exce
lentes mi/peros, pero no conocfan 
la agricultura verdadera. Como 
es bien SJJbido, el método del núl
pero es bastante destn1ctivo, pe
ro nsf es "COSTUMBRE". Pri
mero se busca un Jugar apropia
do en el monte para hacer la mil
pa, se tumba toda la vegetación 
sin fijarse de salvar árboles de 
madera preciosa. Expuestos al 
nrdor del sol, se secnn los ñrboles 
y gajos caídos y antes de que 
vengan las lluvins se prende fue
go a esta leña bien tostndn. El 
fuego del calor y el sol hnn tostn
do la cnpa de humus que cubre /a 
superficie de la tierra hasta que 
se ha vuelto un polvo fino. Ahora 
se siembra en esta tierra fina. Las 
ll~vias torrenciales riegan y dan 
vida a los granos preciosos pero 
al mismo tiempo el agun se lleva 
una gran parte del humus, por
que en el suelo no hay rafees que 
puedan detener la tierra. Retoña 
el maíz y la primera cosecha re
sulta buena. 

. Esta operación se-repite va-
-nos años c_an el re.su/tiido de que 
r .. . .: . ,, ~ . ., . 
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se ,qgota la fertilidad de la tierra, 
y /ns cosechas se dB11 miser~1bles. 
Después de unos cuantos ai'ios 
hay que cnmbiai· a otro lugar pa
rn hacer milpa nueva. Cunndo la 
población es densa, In destruc
ción de la tierra es extensa por
que este sistemn no agota única
mente la tierra, sino también la 
expone a la erosión. 

Creemos que esto sucedió en 
el territorio que se llama hoy el 
Desierto Lacandón. Ha.ce más o 
menos mil años /os valles y las 
faldas de los cerros estaban des
nudos y sus tierrns improducti
vas y así comenz6 el gran éxodo. 
De}~1ndo sus Jugares sagrados, 
sus templos y palacios a su suer
te, los mayas amarraron sus ma
letas y se fueron a Yuec1tán. 

Y°así sucede todnvia hoy. Hay 
sólo que ver el vnlle alrededor de 
Yala/ag en la sierrn de Jutírez, 
Oaxnca, o el va.lle de Tila, en 
Chinpas. Son áridos, apenas se ve 
verdura en las selvas, y las mil
pas se alejan mii.s y más del pue
blo. 

Pasa.ron los nños, el monte ba
jo y e.r;peso de los acahuales per
dió cada a1io sus hojas, fonnando 
af:Í una nueva capa de humus. 
Pasnron los siglos y In selva gran
de tomó posesión de la tierra de
sierta. Botlinicos,·ent1·e ellos el 
Dr. 0.F. Cook, nos dicen que la 
llamada "selva virgen" de Chia
Pª"· Campeche, Quintana Roo, el 
Peten de Guatemala y Honduras, 
en realidad no es selva virgen 
porque sólo tiene alrededor de 
mil nños de edad. Por otra parte, 
las fechas grabadas sobre los mo
numentos y edificios máyas que 
se encuentran en el territorio de 
que hablamos, terminan abrup
tamente hace mil años má.s o me
nos. Así los datos botánicos y los 
históricos, coinciden. 

Hoy dín, otra vez esta rica tie
lTEJ que fué agotada y abandona
da por los mayas, puede mante
ner una población de no menos 
de millón y medio de habitantes. 
Si México aprovecha esta tierra 
tendrá un granero rico para la re~ 
pública y países vecinos. 

Ahora estás pensando: todo 
e~to está muy bueno, pero si esta 
tierra es tan rica. como dicen 
¿porqué no vn la gente ahí a. 
aprovecha.ria?. 

Contesto que no vale producir 
cuando no se puede a.provechar 
el producto por falta de comuni
caciones. Si no te a.burro mucho 
con n.u~strn cartu tan larga nos 
perm1t1mos decirte nuestra idea 
sobre lo que se puede hacer 

Prímero.-Debemos est¡blecer 
u? ce~tro de estudios en un lugar 
centrico del Desierto de los Ln
cando~es. Para esto podría servir 
la nntigua Centrnl Chic/era lla
mada El Cedro, donde había un 
cmnpo de aterrizaje que con poco 
costo se puede alistar pnra el trá
fico de nvíone.s. Desde México, se 

llega a Comitán, Chiapas, por el 
excelente camino pa11america.no 
y de este lugar se puede llegar a 
El Cedro en avión en una hora y 
cuarto. 

En el campamento Central se 
deben poner casas para los traba
jadores e investigadores de los 
cuales se habla adelante. Tam
bién se debe mantener una mula
d11. .Y gufos que conozciw la selva, 
así como la vida en ella. 

Por lo regu/a.1· el investigador 
científico que quiern estudiar su 
especialidad en la selva pierde 
tiempo y dinero en sus preparati
vos. Llegando ,i/ último pueblo 
tiene que conseguir bestias, guías 
_y provisiones. Los comerciantes 
locales sin fnlt.a. suben los precios, 
y tan to tiempo como dinero se 
gastan en preparativos inútiles. 
En c1m1bio si se ha establecido un 
centro de investigaciones en el 
corazón de la selva con sus guías 
y muladas y sus víveres, el ÍJJves
tigadoT puede irse directnmente 
a dicho centro sin pérdida de 
tiempo y de fondos. Queda en
tendido que el transporte, los 
guias y víveres (Jue se surninis
tran a cada explorado1· deben cu
bril-se de los fondos que él tiene 
para su investigación. 

Como hemos dicho anterior
,men te, nuestro problema consis
te en el estudio de una .zona ex
tensa. y rica que debe incorporar
se a la vida de In Nación, por cu
ya razón se debe mandar los in
vestigadnres ~c;iguientes: 

A.-Geógrnfos _v Topógrnfos. 
Deben hacer un estudio minucio
so pan2 formar un mapa. final y 
básico pH111 que puedan trabajar 
los demás investigadores. Al mis
mo tiempo se debe desarrollar un 
estudio hidrográfico. La zona es
t.á. ntravezadn por muchos rios y 
arroyos y en muchas pnrtes se 
encuentran caldas de agua. que 
pueden utilizarse en asuntos hi
dráulicos como irrigación y fuer
za eléctrica para proveer no s6/o 
todo el sureste de México de 
fuerza eléctrica, sino también 
unn gran parte de la República 
de Guatemala. Como una de la 
caída.r:; más potentes se encuentra 
en el Río Usumacinta, frontera 
ent1·e México y Guatemala el 
aprovechnmiento de sus fue;zas 
será asunto internacional. 

B.-Geólogos. Hay poca posibi
lidad de que se encuentren meta
les en la selva lacandona, por el 
hecho de que todos los cerros son 
de roca calcárea. Sin embargo 
hay bastan tes posibilidades de 
qule la selva esconda zonas de pe
troleo, por Jo que creo que vale 18. 
pena hacer un estudio minucioso 
de la geología. 

C.-Agr6nomos para planear 
una colonización futura. Hay tie
ri·as nwgníficas para maíz arroz 
frijol, algodón, tnbaco y ;wcha¡ 
otras s1embrns. La Con1pañia 
maderera Romano sembró más 

de cincuenta mil matas de hule 
allú por el uño de 1908 pero~ 
causa de la revolución que entró 
en Chiapas desde Guatemala en 
1912_. bajo el mando del general 
Luis Felipe Domínguez, nunca 
llegw·on estas plantaciones a pro
ducir. También se encuentra una 
pequeiia plantación de hule en /a 
margen izquierde. del río Lacan
ttín cerca de la boca del río Ixcan 
tanto como manchas de hule sil: 
vestre en otras partes de la selra 
Se debe tomar en cuenta la e,YDe
riencia de los mayas antiguo; v 
preconizar que no se repita;¡ 
desmonte completo y el agvta.. 
miento de la tierra. El desmonte 
desmedido de los árboles de cao
ba y cedro que hacen las comp1 • 

ñias madereras es destroctfro en 
conexión con erosión y agota
miento de In tierra. Al mismo 
tiempo las extensas propiedade3 
de las con1par1ias de caoba y ce
dro son dueiias de enormes ex
tensiones y tierra que quedan sin 
va/ur alguno para el bienestar ge
neral de la pobla.ción. Estas pro
piedades particulares que sólo se 
usnn en beneficio de unos grupos 
pequeños, impide que se utilicen 
para. la siembra de comestibles v 
pani dar vida. a muchos can1pe~
nos. 

D .. Botánicos. Especialmente 
los que estudian las plantas co
mestibles y medicinales, encon
trarían un c.11mpo ca.si virgen pa
ra sus inve..r:;tigaciones. 

E.-Arqueó/ogos. Toda da hav 
mucho que hacer en esta rama de 
estudio. Numerosas ciudades ma
yas aun inexploradas esperan al 
arqueólogo, al escultor, al pintor 
y al arquitecto. Todos esos mo
numentos se deben investigaran
tes de que se establezcan colonias 
agrícolas en la zona, y es urgente 
empezar este estudio lo más 
pronto posí ble. Duran te la últi
ma. guerr11 la selva estJiba cubier· 
ta. con una red de vereda..;; hechll3 
por los chicleros que buscaban 
chicle para SB.tisfacer el incarus
ble movimiento de las quijadas 
de los soldados norteamericanos. 
Desde que se terminó In guerra la 
necesidad del chicle hn disminuí• 
do y los chic/eros se hnn retirado 
de la selva de los Lacandones. 
Las veredas hechas por ellos e;• 

tán desnpnrecíendo baJ , In exlw· 
berancia de la vegetar in, y den
tro de una año o dos \"8 a ser no 
solo costoso sino también dificil 
encontrar otra vez las muchs.s 
ciudades antiguas vistas por los 
monteros. El ahora famoso Bo· 
nampak fué unn sopresa que lis· 
mó la atención mundial. Quiz.4 
duermen muchas mns sovr<-,sas 
artisticas e históricas bajo· !DS ,'if. 
boles gig.sntes. 

F.-1\fédicos tienen MÍ un buen 
campo para el estudio de enfer· 
medades tropicales y deben org:,.
nizar un programa sif.nitario eon 
anticipación a fa colonización di! 



la zona. No queremos "sifiliza
ción "para los indios, pero si que
remos civiliznci6n. 

Habré. campo para el estudio 
final de los pocos Lacandones 
que aun existen y otro para un 
estudio de los diferentes grupos 
de indígenas como los tzeltales y 
tojo/abales que más tarde se pue
den escoger ptJrn un proyecto de 1 

coloniznción. Los dos grupos 
mencionados viven bajo condi
ciones muy semejantes a los que 
se encuentran en la selva de los 
Lacandones, pero todavía estan 
bajo la ínfluencii, de los finque
ros. Las colonins ngrfcoills hasta 
ahorn estnn estnhlecidas en terre
nos cedidos por propiettuios de 
las fincas grandes y todnvia hay 
tirantez entre el colono y el fin
quero. Estableciendo co/onins 
agrfcolas en Is selva los indfos 
quednrian nuis libres dt1 afluen
cias ajenas y podrán desarrollar
se y encnminnrse a la incorpora
ción de la civilizaci6n y In nacio
nalidad. 

U1rn vez terminado el mapa 
por los geósrnfos y topógrafos 
llegnrl,n lo.,; ingenieros de la Di
rccci6n Nncionnl de Caminos y, 
yn cuando el teffitorio esté bien 
estudiudo se abre la puerta para 
1B coloniz11ciú11. Con c,iminos 
pueden ser nprovechadas /ns co
sechas y el gnnndo que puede 
pasturar en las e.Ytcn.sas snbanns 
que hay en vru;os Jugares del De
sierto de los Luc:undone;. 

Estableciendo aserrnderos se 
utiliznrán las preciosns ram85 de 
caoba y cedros que ahorn quednn 
sin utilizarse y se pudren en la 
selvu. Grandes trechos de los ríos 
Usumacinta, Chixoy, LncRntún, 
se pueden traficn.r con lanchas de 
motor, haciendo mií.,:; fácil lns co
municaciones. 

En fin, México puede conquis
tar una provincia nueva sin me
terse en tierras njenas. 

México puede nprovechnr /ns 
expen·encins del pasndo -mil nño.,; 
o más-para enriquecer su futuro. 

El candil está echando mucho 
humo, los grillos chillan mon6to
namente, unos snraguntos bra
man lejos anunciando el día veni
dero. El lucero de la mruiana nos 
está mirando y sin duda piensR 
que somos unos soñadores locos. 

Puede ser que lengn rnz6n: es
tamos oyendo In brisa murmu• 
randa en los maizales y el susurro 
de los miles de niiios que vienen 
de }ns cnS/1s y de }ns e.scuehis; cn
miones que snlen con productos 
µant Comit.ún, Ocosingo, Tenosi
que, y Twctln Gutiene:t., Juchi
tlln, Oaxaca, Puebla y México. 
Aviones que tmen correo, medici
nas y ·comercinntes. Otra vez de-
pués de mil ruios de silencio, hay 
vidn pn/pitante en el Estado LB
cnndón. 

El correo estlÍ preparando su 
desnyuno antes de salir con esta 
carta tan larga, y nosotros nos 

retiramos a nue.i:;tras humacns 
para continuar nuestros sueños 
que esperamos 110 serii.n utópicos. 

1-lastn la vista quen·do amigo. 

En olro número publicó 
sus notas al "Alonso Dávila, 
teniente de Francisco Monte
jo, cr·,za la selva Lacandona 
en el año de 1529", cuya na
rración fué sacada de la obra 
de Gonzalo Fernández de 
Oviedo (Blom, 1949b: 23-29). 
En otra revista, bastante efí
mera, salida a fines de los cin
cuentas, dió a conocer una se
lección bibliográfica sobre la
candones (Blom, 1957: 25-29). 
Alguna vez hubo respuestas 
amables y aclaraciones, tam
bien locales, a sus escritos 
(Vera Guillén, 1949: 14-lS y 
17). 

l revisar esas 
publicaciones 
me traslado a 
aquella Chiapas 
que comenzaba 
a cambiar. La 
de fines de los 

curu·entas, cuando la apertura 
de la cru-retera Panameiicana 
unió el lejnndo estado con el 
resto del país. Tiempos en que 
Gertmde y Frans se empeña
ban en reconstmir Na-Bolom 
de hacerlo habitable y amue'. 
blarlo, hasta darle el sello de
finitivo de casona solariega, 

con su museo y el esplendor 
ele su jardín. 

Luego la biblioteca creció, 
se hizo necesaria, gracias a su 
terquedad por perseguir al 
autor más perdido de alguna 
revista extraña, escribiéndole 
siempre que el tema tratado 
por éste fuera chiapaneco. 

Es una etapa histórica de 
las más brillantes, cultural
mente hablando, con esfuer
zos y mística que no han vuel
to a aparecer. Mientras Frans 
explora la Lacandona nacen 
títulos fundamentales de la 
bibliografía local: recordamos 
los nombres de Faustino Mi
randa, Leo Waibel, Federico 
K. Mulleried, Miguel Alvarez 
del Toro, Moisés T. ele la Pe
ña; se edita la revista Ateneo 
de Artes y Ciencias, se funda 
la Escuela de Bellas Artes, 
hay discusión y juego intelec
tual, se suceden exposiciones 
de ru·tes plásticas y los graba
dores sorprenden a críticos 
formales, renace el teatro, se 
funda el definitivo Museo Re
gional de Antropología e His
toria. Es la "época del general 
Grajales". 

En ese marco, Na-Bolom 
se convierte en un punto obli
gado para consultas sobre 
Chiapas y luego de todo el 
mundo Maya. Chic:igo, H:ir
vard y otros proyectos de in
vestigación antropológica, lo 
toman como punto de reu-

nión. En realidad. da a orgu
llo tener el p,i,ilegio de pasar 
uno~ días allí y de inYesti¡zar 
en la biblioteca, donde frans 
discu1Tía tejiendo pláticas co~ 
el trabajo. prodigandrJ a rau
d:iles su memoria bib io á · -
ca. 

No todo era color de rosa. 
El crecimiento de :'.'ia-Bolom 
1umentó los problemas de su 
mantenimiento. Le conocí 
tiempos de "vivir al día" y de 
algunas incomprensiones. Así 
t:omo hubo gentes que en \ida 
le dedicaron páginas amable, 
(Dunbaugh, 1960: 29-33). 
también se vieron gestos 
agrios de parte de quienes 
nunca entendieron su labor. 
Si es incómodo recordar algu
no de aquello3 e3critos (Jura
do Guizar, 1959), es grato ha
cerlo con un Antonio Rodrí
guez (1959), cuya réplica se 
intitula: "Amar a '.\,léxico. El 
crín1en feroz de algunos ex~ 
tranjeros ... 

Hay que decir que Franz 
nunca rehuyó una polémica. 
pero le disgustaba discutir 
fuera de su esfera ton particu
lar de entender lo cotidiano, a 
las gentes; su arqueología. Lo 
vi enfrescarse en má.3 de uno 
discusión sobre materias pri
mas en el comercio indígena a 
larga distancia. De e.sos temas 
me sif!ue .pareciendo in1por• 
tan te rescat.ar sus prerio.sas 
notas sobre el comercio preco
lombino del ámbar a partir de 
los yacimientos de Simojovcl 
(Blom, 1959: 24-211. El traba
jo viene en el homenaje a su 
viejo amigo FTans Tern1er. 

De cierta nota de Fredc
rirk Peterson (1952: 184-86). 
nació ~m artículo sobre la kt
guna de Miramar que public-0 
en ··T}atoani", revista que cu
briera una bella época de la 
Escuela Nacional de Antropo
logía (Blom, 1956a: -1-9). 

Buscando en libros de ho-
1ncnnje, me encuentro con .su 
"\'ida precortesiana del indio 
chiapaneco de hoy" que le tii
hutó al doctor Manuel Gamio 
(Blom, 1956b: 2,7-285), con 
quien cultivó una profunda 
amistad. En este trnb:1jo se 
cM.ableee la relación entre el ;, 
rle Mayo, di11 de la Santa 
Cruz, y los arboles sagrados 
que la significan. Con Camio 
colaboró como Etnógrafo Ex
plorador en la n1isión econó~ 
mico-cultural de la región on
cocercosa de Chiapas que tu
vo In ar en 1945 (G,1n1io. 
1946). • n su 1 
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revista Ateneo (Ateneo, 1956: 
186-193) se menciona un tra
bajo publicado en inglés 
(Blom, 194a), y un informe 
confidencial sobre la migra
ción de onocercosis que pres
entó a la Secretaría de Salu
bridad (Blom, 1946b). 

Tampoco le gustaban los 
congi·esos y reuniones científi
cas multitudinarias. Para un 
Congi·eso de Ame1icanistas en 
Europa se contentó con en
viar su ponencia que después 
se publicó en Francia (Elom, 
1954b). Nadie entre los que 
encu"?ntren vestigios de crea
ción humana en tinajas y cán
taros puede desconocer la sín
tesis de un tema de arqueolo
gía chiupaneca. Aceptó, por el 
Jugar donde se realizó -San 
Ciistobal de las Casas-, y por 
su ami~tad cercana con mu
chos de los participantes, 
asistir en 1959 a la VIII Reu
nión de Mesa Redonda de la 
Sociedad Mexicana de Antro
pología. Lo vi cansado, un po
co ausente. Sacó unas fichas y 
las leyó (Blom, 1961: 115-
125). 

De pronto nos visita el jo
ven Blom. Un desconocido del 
que sólo sab3mos por lectu
ras. El danés absorto en las 
playas de Veracruz. Por eso 
sería interesante que se tra
dujera al español su libro "I 
de Store Skove", algo así co
mo "En las selvas grandes", 
donde describe experiencias 
de sus primeros allos mexica
nos, como se lo dij o en una 
entrevista a Casahonda Cas
tillo (1965: 43-48). en la que 
rememoró aquel marzo de 
1917, cuando desembarcó en 
plena revolución: 

Me liospedé en el clásico liotel 
"Diligencias". Al abrir la puerta 
de golpe que da acceso al billar 
anexo al hotel, tuve mi primera 
impresión mexicana: vi a un 
liombre gordo, de espaldas, en In 
actitud esponjosa de tirar unn 
carambola difícil, con dos pisto
lones con cachas de madreperlas 
ni cinto. Después supe que el au
tor de esta postal revolucionaria 
insospechada para un europeo, 
era el general Guadnlupe Sán
chez, que fué mi arm·go. 

En esa plática campea el 
buen humor. Es una entrevis
ta bien llevada. Ante una pre
gunta sobre su verdadera es
pecialidad contesta que es ex
plorador, muy a su estilo: 

... y también soy arriero, con 
todo y fraseolog[n. En la arriería 
con los geólogos de "El Aguila" 
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Jie aprendido a levnntnr mnpas y 
un poco de geologfn. Conozco a 
las mulas y sé como liablarles. 

Así era. Con sus altos y ba
jos. Brunhouse (1976), quien 
ha escrito el trabajo más com
pleto sobre su vida, no deja de 
ser frío al tratar casi con bis
turí los días difíciles de Blom. 
Mucho más sensible, me que
do con la pequeña alusión que 
sobre el tiempo de las som
bras escribió Thompson en su 
nota necrológica (1963: 307-
10). 

Personalmente me dijo al
go de los muelles de l'lew Or
leans. Pero son cosas de él que 
a mi que me importan y para 
qué preguntarle. 

Los tiempos de ese calibre 
curten el alma. Se aprende a 

vivir en el filo de la pendiente, 
y entre hombres se alaba el 
gusto por "cruzar los aceros". 
Se le toma sentido al humor. 
Así nos pasó con Piña Chán y 
José Luis Lorenzo al medio
día siguiente de la noche en 
que nos perdimos por el mer
cado viejo de San Cristobal 
nada menos que en la fech; 
en que presentábamos ponen

·c1a. Al despertar había sobre 
nuestra mesa de noche una 
cerveza helada, con una tarje
ta de Frans: "Tómatela antes 
de que te salga la conciencia". 

o que queda son 
los años que si
guieron, cuando 
llegó la ternura 
con los días so
leados de selva 
y las jornada~ 

en que lo mejor que traíamos 

acudía con ilusión (Duby, 
1966: VII): 

LLovfa a cliorros cuando 1/e
gamÜs a un Juga..i· que iba a ser el 
paraje de la noche. La carga no 
linbfa llegado y no tenfnmos ni si
quiera un árbol hueco para pro
tegernos de 1n lluvia. Las cáma
ras y las películas estaban en una 
mochila que ca1·gaba yo. Me en
tró un miedo terrible de que todo 
se iba a perder, que saldríamos 
de nhf sin maten'al, que hasta las 
notas que hablamos tomado se 
borrarían con tanta lluvia. Sen
tada completamente empapada 
al pie de un árbol, sentí las lágri
mas a punto de brotar. No dije 
nada, pero Pancho tenía antenas 
muy finas. De repente se levantó 
del pie del árbol, cruzó el río cuyo 
raudal le llegnba Jiastn ln cinturn 
y desapareció del otro ludo de la 
on'l/a. Pensé aue iría a hacerse el 
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loco. Al poco rato lo vi regresar 
cargan~o algo en sus manos; ya 
no pod1a estnr más mojado des
pués que SIJlió del río; y bajo clio
rros de agua me ofreció una mag
nífica .Y bella orqufden perfuma
da diciéndome: "my fnir lady es
tn flor costaría muchos d6l;re.(; 
en Nueva York". Me entró una 
grnn risn y.me infundió mucha 
alegria. Su optimismo Jiabfn 
triunfado otra vez. 

Para muchos hombres la 
pasión es un reto, como las le
guas que caminaron juntos 
con Getrude (Duby, 1948; 
l952). Años de buscar, traer y 
r~partir. Los lacandones 
siempre presentes (Blom y 
Duby, 1949: 155-64), fielmen
te preocupados por los nobles 
vestigios que en ese tiempo 
guru·daba la selva. Por lo que 
contiene para la historia del 
¡~~ar, quiero reproducir tam
b1en el escrito que Frans y 
Gertrude presentaron al Go-

bierno Federal, a manera de 
PROYECTO PARA DE
CLARAR PARQUE NACIO
NAL EL TERRITORIO E>i 
QUE SE ENCUENTRA); 
LAS RUINAS MAYAS DE 
Y AXCHILAN. Puntual para 
su tiempo, siguen vigentes su 
esencia y proyección más allá 
de lo pill'amente arqueológico 
(Blom y Duby, 1963: 15-16): 

Hace ya muchos años y en 
distintas ocasiones, hemos pro
puesto que el Gobierno Federal 
de J\,[éxico dadarara PARQUE 
NACIONAL la zona ocupada 
por las ruinas mayas de YAX
CHI LAN, no solamente para 
proteger los restos de una de las. 
ro.is belfos e interesante~ anti
guas ciudades mayas, sino tam
bién la flora _v la fauna de Ju gron 
selva pluvial-tropical conocida 
como "selva lacandona ·•. 

De acuerdo con las feclias gra
ba.das en sus monumentos, las 
minas del gran centro cívico _y sn
grado de YAXCHILAN están 
comprendidas dentro del lapso 
que se extiende del año 514 (9--1-
-0--0--U, 13 Aliau Yaz) al 771 (9-
-17--U--0--0--, 13 Aliau 18 Cum-
hu) de la Era Cristiana, indican
do que la ciudad floreció durante 
un periodo de 257 años. Las fe
clias se linn establecido según la 
correlación entre los calendarios 
mayas y gregoriano deducida por 
los Sres. Goodman, Martínez 
Hernández y Eric Tliompson. 

LB ciudad se levan-ta sobre un 
cerro de una altura de 200 metros 
sobre el nivel del Río Usumacin
ta, que señala la frontera entre 
México y Guatemala, en el lado 
mcxicnno, y domina una extensa 
llnnurn que se va estrechando en 
dirección Este, lincin Góatemaln. 
La faldn nordeste del cerro e_;tá 
dispuesta en terrnzas que llegan 
!insta Ju cima, construidas por los 
antiguos ingenieros ma,·as. Sobre 
los distintos niveles de esa5 terra· 
zas se encuentran por Jo menos 
cuarenta edificios en regular e..;;. 
tado de conservRción, así como 
numerosos montículos y pirámi
des, templos en ruinas y monu
mentos caídos. 

Lo que confiere a las ruinas de 
Yaxchilan un vnlor especialisimo 
son sus estelas y dinte/e3 de las 
puertas de los templas, todas e_;. 
culpidos y acabados con un arce 
singulnr y refinado superior ni de 
cunlquier ruina maya. En Yax
chi/an se encuentran muchos de 
los grnndes tesoros del pot.rimo
nio artístico y cultun,l de México 
Y, puesto que no se hBil re.•liu,dn 
excavaciones arqueológicas. pue
den esperarse hallszg(IS extr.1nr· 
dinarios. 

&t.a antigua ciudad m.3yn e;
tá ya protegida por la ·'Ley de 
protección de monumentos ~1r
queológicos y colon in/es·• y el 



Instituto Nacional de Antropolo
gía e Historia sostiene a dos 
guardianes muy eficaces que pro
tegen a las ruinas de la destmc
ciú11 que pudieran causarles tu
ristas, "busca tesoros" _y otros 
vándalos. 

Pero nuestra preocupación no 
se centrn solamente en la protec
ción de los monumentos arqueo-
16gicos, sino en léi protección efi
caz de la FLORA y FAUNA. 

L11s rui1111.s de YAXCHILAN 
se encuentran situndas en un;.1 
pequeria penfnsuln formada por 
unn grnn curva del Rfo Usuma
cintn; mide 772 hectáreas .58 á1·e
ns, extensión reducidfsinw si se fa 
com¡wrn con la de In grnn selva 
/ncnndona. Dicha penfnsula e.-,tú 
casi ccrradn por el lado oeste y 
unid:1 n /;J gran selv;i únicamente 
pnr 1m nngm;tn b,tmn de 11proxi
madnme11tc kilómetro y medio 
de ancho. En este punto podrfo 
t~st.1:1/Jlccerse e/ límite oeste del 
P,"1.rque. HI terrc•no propuesto t!S 

el ll:111111do "Lt Garganta''. 
Al crcnr e,<;e ¡mrr¡ue debería 

prohibfrsc, nnturalmcntc, /;J tnln 
de madems como el cedro, lll c:w
ba, chh:mwpulc:, ;wpote, nuuney 
y denuís á.dJo/c•s ele la zorui. Pro
hibir tamhién /;J cnstracián de 
chicle, In cnccrín y In perforación 
de pozos petroleros, proteger las 
orquíde;Js y utrns flores y plan
tas, y proporcionar un refugio a 
los venados, jnbn/íeo; y demñs mn
míf eros, así como a las nvcs de 
policromo plumaje. En fin, crear 
un santuaáo, un PARQUE NA
CIONAL. 

A medida que transcurre el 
tiempo urge más la protección de 
la zona de YAXCHILAN. Gru
pos de colonos esrán penetrando 
en la gran selva y, para sembrar 
sus milpas, talan indiscn"minndn
mente los úrboles sin preocupnrse 
de si son maderns preciosns. Con 
esa desforestación se produce 
una acelerada erosión. Además, 
en el distrito de El Petén, de 
Guatemaln, colindante con la zo
na lncnndon11, los geólogos petro
leros están haciendo perforacio
nes. Es claro que en el caso de 
que se encuent1·e petróleo en el 
lado guate1n,1Jlteco, In cercanfo de 
la frontera obligaría a PEMEX a 
efectunr, por su parte, explol'a
ciones y perforaciones en el lado 
mexicano. En pocos años In gran 
selva se cubn'ní de una red de cn
minos, campamentos y 11uevos 
centros de poblnción. Y entonces 
sobrevendrií In destrucció11 de fo 
grande y hermosn selva; desape
recenín los animales silvestres, 
las caobas y cedros gig¡¡ntes y la 
tiel'rn nhom rica y fértil se volve
rá estéril. 

Con un costo 1·efativnmente 
pe(Jue1io Sel'ía fádl construir un 
campo de aterrizaje en la orilla 
izquierda del Usumncinta, río 
an1ba de lBs ruinas, que facilita
ría In visita ni Parque. Tampoco 

resultaría muy costoso construir 
albergue., nísticos, de tipo local, 
con techo de palma e instalar 
una planta eléctrica de bombeo. 

Ciertos organismos comercia
les proyectan la. construcción de 
un pequeño campo de aterrizaje 
para avionetas río abajo de las 
ruinas, con el objeto de monopo
lizar la corriente turístic~,. Ade
más de que la pista resultarfo 
corla, parn su construcción ha
bría que derribar dos montículos. 
E ... tn debe ser impedido. Un 
PAF?QUE NAClONAL, debe ser 
para el pueblo y no para ser ex
plotado por un monopolio de in
tereses privados. 

Si nsí se hace, cuando la gran 
se/v;l lacandona haya sucumbido 
ante el filo de los mnchetes de los 
coloniz;1dores; cwwdo la erosión 
h:1y:i convertido a esn tierra en 
un desierto; cuando la mefítica 
~1tmósfer;1 de los campos petrole
ros h::,ya reemplazado el perfume 
de las beJJas flores exóticas; 
cuando los "bu/Jdnzers'' hayan 
destruído n centenares de montí
culos arqueológicos; entonces el 
PARQUE NACIONAL DE 
YAXCHlLAN quedará como 
te~t.imonio de que, en el año 1959, 
el Gobierno de J\lféxico conservó 
pllia In postcn"dnd sus tesoros na
cionales, legando a las generacio
nes venideras un pequeño pedHzo 
de tierra como recuerdo de la be
Jleza de la Selt:11 de los Lacnndo
ncs. 

Na Bolom, San Cristobal de 
111..<:; Cas11s, Chinp11s, A1é.xico. 

Abril de 1959. 

De esta manera cumplió 
con la obligación que se impu
so de ser chiapaneco. Amoro
samente recihió el Premio 
Chiapas que le fuera concedi
do en 1954. En la re,~sta Ate
neo (Ateneo, 1954: 186-93) se 
da noticia de la ceremonia de 

entrega, junto a una biblio
grafía de Blom sobre temas 
chiapanecos que cubre de 
1924 a 19-54, y la lista de 14 
expediciones al territorio. 

Sobre su significación en la 
arqueología guatemalteca se 
podrían decir muchas cosas. 
Etnograficamente también. 
De esta otra rama bibliográfi
ca habría que extraer sus títu
los. Sería útil buscar en la pá
gina cultural del periódico 
"El Imparcial" de los años 
cincuentas. 

Magníficos artículos suyos 
fueron publicados por la So
ciedad de Geografía e Histo
ria de Guatemala (Blom, 
1926: 339; 1929: 182; 1933: 
32; 1940: 167): en primer lu
gar sus observaciones sobre el 
complejo astronómico de Ua
xactún; un informe sobre las 
exploraciones en el depart.a
men to del Petén en 1928, o 
sea la famosa expedición John 
Geelelins Gray ele la Tulane; y 
una detallada descripción de 
un cráneo deformado y con 
incrustaciones dcntari~s del 
Valle de Ulva, Honduras. 

ero lo que es re
almente un ex
celente trabajo 
es la conferencia 
que dictó en el 
seno de In Socie
dad del 22 de 

agosto de 1939, sobre el coro
nel Modesto Méndez y el des
cubrimiento de Tikal. Su ad
miración por aquel explora
dor pionero lo llevó a propo
ner que la institución abriera 
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un concurso para los estu
diantes de ''historia patria'·, 
sobre "la ,-ida de! insurgente 
guatemalteco, coronel '.\ odes
to Méndez". 

Personalmente puedo decir 
que en sus evocaciones o. la 
Guatemala que conoció, en
contré mucho de !o que se 
convirtió en parte de mi pro~ 
pia búsqueda. Quizá su frase 
ayudó a que yo eligiera cami
nar: ''He visto en muchas re
giones trabajar con mecapa!. 
pero nadie como los mecapa
leros v cargadores del occi
dente ,de G~atemala. Tú que 
eres de allá .. -·· 

Ya para morir se le conce
dió tardínrnente la nacionali
dad rnexicana que tanto ha
bía anhelado_ Lo mejor fue
ron las flun.•ci tas del rampo 
que le lle,·ó la gente del pue
blo, sus indios que bajaron. 

Entonces se escribió mu
cho: Pedro Guillén v Luis 
Suárez (1936) en la ;e,·ista 
"Siempre". En el suplemento 
"La Cultura en México" del 
mismo ~emanario, se le recor
dó meses después con páginas 
suyas inéditas ~obre 1n selva. 
foi.os a colores v textos lacan
dondes de De,;,etrio Sodi, \' 
una delicada semblania d·e 
Gertrude (1936: op. cit.) 

Otro antiguo explorador 
danés, Yens Y de, le dedicó un 
"in 1ne1norian" en la re\·ist a 
'·Ethnos·· (1936: 250-51) con 
una de las más. recient.es fotos 
ele Blom con un loro sobre el 
hombro, la sonrisa, y las ma
nos en los an1plios pflntalone$ 
de cmninnnte. 

La revista "ICACHº' del 
Instituto de Artes y Ciencias 
de Chiapas lo homenajeó con 
un número (1936: 1-20). En la 
carátula su fotografía por 
Gertrude, una nota necroló~
ca a manera de editorial: y 
tres artículos de Frans (1936, 
a, b): notas apenas esbozadas 
de trabajos más amplios. 
También su proyecto pan el 
Parque Nacional de Yaxchi
lan. 

La sociedad de Geografía e 
Histmia de Guatemala le hizo 
un acto acadén1ico el 4 de 
marzo de 1964, en el que Luis 
Luján leyó un detallado pan
orama de su ,~da y obra (Lu
j:\n, 1964: 275-79). Coinciden
ten1ente, en esa misma velada 
se evocó también la figura de 
Oliver Lq Farge (Shook, J9ti-l: 
25), 1nuerto el n1isn10 año que 
su antiguo c0111pañero de an
danzas. 
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Dos grandes mayistas lo 
sintieron profundamente: 
Thompson (1936: 307-14), en 
muy bellas páginas y una bi
bliografía, y Ruz (1936), ati
nado para definirlo: 

Con B/Óm desaparece el más 
competente explorador de los 
bosques chi11.pBI1ecos, un fiel ena
morado de la vieja civi/iznci6n 
maya, un pionero de 1B nrqueolo_· 
gfa cientffiCJJ un conocedor di
recto y benefactor de los indios 
iaCJJndoncs un hombre cabal Y 
desinter~do, un colega servicial 
y afectuoso. No adquüjó más ri
quezas que sus conocimientos, ~/ 
aprecio de sus innumerables mm
gos ,Y el sgrndecimiento de /?: 
desvnlidos n quienes proteg,u. 
Entregó a México su amor, sus 

desvelos, las fuenJlS de su cueipo 
v los impulsos de su espíritu, es
Íor.tándoze en poner su existencia 
n Is altura del destino que esco
gió y del país que le brindó su 
hospitalidad. 

Palabras que me hubiera gus
tado escribir. 

Dicen que antes de mo
rir pensó muchas cosas, 
pero cómo lo saben. Y o 
creo que todas las lenguas 
que sabia se le hicieron 
una ( ... a caballo a pié, entre 
la neblina y la noche, cuan
do el aire de la cafiada opa· 
ga los hachones y las lin
ternas prenden un circulo 
inútil..." ¿te acuerdas?). 

Que por la pura manera 
de chiflar la gente lo que
ría. De eso platicámos 
cuando el vteJo mulero 
Baltazar me dijo que te sa
ludara, y cuando Je contes
té que estabas muerto me 
pidió que ya no te diera el 
recado porque te iba a ver 
pronto, y yo le pregunté 
que en dónde, y sólo me se
ñaló un camino que bajaba 
y bajaba y que también 
subiu. 

•Este trabajo forma parte del 
Homenaje a Frans Blom, que 
edita el Centro de Estudios Ma
yas. UNAM. 
Ateneo 
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l. INTRODUCCIÓN 

L a creencia casi religiosa en la cuantificación También me interesa comunicar el proceso experi
y en la ponderación formal de los datos ha mentado para aplicar en un sector de la Ciudad de 
llevado a la sociolingüística, en general, a no México el diferencial semántico una de las técnicas 
pocos callejones sin salida. Se aprecia ac- de elicitación más usadas para estudiar las reacciones 

tualmente una peligrosa tendencia a la acumulación y calificaciones subjetivas acerca del lenguaje (Osgo
de intentos no siempre convincentes, pero bien dis- og; Suci y Taunebaum, 1971). 
frazadas bajo sofisticadas técnicas estadísticas tales La aplicación de métodos cuantitativos de elicita
como la distribución de frecuencias (Thurstone, ción y de análisis para construir reperto1ios de juicios 
1978) análisis por escalografía (Guttman, 1950) y el metalingüísticos o simplemente para determinar ac
análisis multivariado (Labov, 1966). No convincentes titudes (definidas por Munally 1973: 469, como senti
en el sentido de que los objetos son desvirtuados por mientas o disposiciones afectivas hacia ciertos obje
la ideología que subyace a la metodología y por la su- tos sociales) ha cobrado bastante relieve dentro de la 
premacía que ejerce el investigador sobre los sujetos. dialectología social norteamericana de los últimos 
Con este trabajo intento insinuar cómo un trata- años (Labov, 1966; Shuy, 1969; Williams, 1970, por 
miento estadístico de las llamadas "actitudes hacia el ejemplo). Existe el consenso dentro de la mencionada 
lenguaje" (Shuy Fasold, 1973) permite llegar a la ide- corriente de la sociolingüística norteamericana de 
ología y no a la conciencia posible de los sujetos. que los dialectos sociales no sólo se "acuüan" median-
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te ciertos rasgos o variables lingüísticas, sino que 
también por las actitudes o evaluaciones sociales que 
suscitan los dialectos entre los oyentes (Williams, pp. 
113, en Shuy & Fasold, 1973: 113; Labov, 1966, Pru·t. 
111: 405 y ss). La gran importancia que se le otorga a 
las evaluaciones sociales de los hablantes dentro de 
esta corriente de la diferenciación social del lenguaje 
muestra su incapacidad para generru· una teoría de la 
producción social del lenguaje, puesto que sólo tiende 
a obtener explicaciones o con-elaciones causales iudi
mentarias entre los hechos lingüísticos y las cru·acte
rísticas de los hablantes. 

En la base de algunas teorías lingüísticas empíricas 
funciona el supuesto de que ciertos procesos particu
lru·es, propios de la actualización lingüística (seleccio
nes léxicas y sintácticas, niveles de variabilidad, etc.) 
no pueden explicarse desde una perspectiva pura
mente interna, neutra, del sistema lingüístico abs
tracto y virtual (Labov, 1966). Lo interesante es que 
este principio empírico se aplica tanto a las variables 
lingüísticas como a las actitudes o evaluaciones socia
les, las cuales a pesar de su carácter de procesos ideo
lógicos y comportamentales producen pruebas empí
ricas susceptibles de medirse estadísticamente. Así lo 
afirma Thurstone, "consideraamos tan legítimo decir 
que medimos actitudes como decir que estamos hun
diendo mesas u hombres (1978: 530)." (2) 

Además de esta necesidad factual de los métodos 
de análisis, hay que considerar el hecho de que este 
interés por las evaluaciones metalingüísticas involu
cra una definición implícita con respecto al significa
do de los objetos (Díaz-Guenero Salas 1975: 12 y ss.). 
En efecto, no se discute casi que en el dominio de las 
actitudes sociales sólo acunen significados connotati
vos, puesto que las interacciones verbales abarcan 
tanto valores cognitivos referenciales (representación 
en Frege) como los procesos sicosociales que afectan a 
los hablantes. De manera que sólo se puede determi
nru· el significado de los objetos lingüísticos a partir 
del esquema de comportamiento OBJETO-SIGNO
S{-!JETO. El patrón referencial o denotativo (signo
obJ eto) es evidentemente insuficiente para explicar 
las evaluaciones metalingüísticas (3). 

Osgood, en su artículo "The Nature and Measur
ment of meaning" (1952) señala las tres proposicio
nes que fundamentan la lógica del método del dife
rencial semántico. La primera se refiere a que el re
s~~ta_do del pro~eso de evaluación o juicio metalin
gu1stico se concibe como. el lug3:r especial que ocupa 
un ~o~cepto dentro de un contmuum experimental 
dehm1~a~o por ?ºS términos polares. Esta primera 
propos1c10n sugiere que el significado del concepto
eshm~lo no puede contener más variables que las 
contemdas_en la escala bipolru·. Este es un punto muy 
contr?ve_r~1ble (;( muchas veces condenable) porque 
~sel lm~msta_ qmen construye el metalenguaje (léase, 
1deol~g1~) utilizad? ~n los _juicios. El hablante-juez 
?ebe hm1tarse a recibir esa ideología, ese metalengua
~e que ~e le entrega. El problema se agudiza cuando el 
mve~t1gador formula un metalenguaje que jamás 
usaria un hablante normal en situaciones cotidianas. 
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Ya puestos en este camino, la salida tolerable es logar 
un punto de equilibrio entre una adecuada interpre
tación de los contenidos de la conciencia lingüística 
de los hablantes y una interacción investigador-suje
to que estimule y cuestione la reflexividad evaluativa 
de los hablantes normalmente muy implícita e im
precisa. 

La segunda proposición destaca las posibilidades 
de medición y cuantificación, no sólo de los rasgos del 
lenguaje, sino también de reacciones subjetivas (La
bov, 1966), del hablante, por eso se puede instrumen
talizru· un método estadístico de medición del signifi
cado. 

La tercera proposición sostiene que es posible esta
blecer un número limitado (discreto) de lugares para 
constituir el espacio semántico valorativo dentro del 
cual será ubicado el concepto-estímulo. Esta tercera 
proposición fuerte se basa en la creencia de que la ca
pacidad reflexiva y valorativa del ser humano requie
re por lo mínimo de tres espacios diferentes: un ex
tremo negativo, uno neutro y otro positivo, para 
enunciar calificaciones sobre cualquier objeto de jui
cio.(4) 

La centralidad que cobran los aspectos "técnicos" 
de los instiumentos de medición genera una descon
textualización de la actividad evaluativa: pierde su 
condición de práctica social. En dos sentidos resulta 
particularmente grave este empobrecimiento por for
malización del objeto de estudio: primero, se asume 
que existe una fuente de estrategia universal para 
analizar y calificar los objetos de la realidad. El dife
rencial semántico, en concreto, presupone que capaci
dad valorativa humana se expresa siempre a través 
de un espacio de tres categorías evaluativas, con más 
o menos matices. Se pierden la historicidad y todas 
las posibilidades de determinación externa sobre la 
vida de un hablante. En el caso de admitirse las dife
rencias, se arguyen consecuencias como causas: "se 
puede concluir que los significados que diferentes 
perso?-a~ tienen para los mismos signos o palabras, 
son d1stmtos en la medida en que varíen: a) sus con
ducta~ hacia los objetos que representan, b) la fre• 
cuencia ~on que el_ objeto y el signo se asocian, y c) la 
frecuencia de asociación de un signo con otros signos" 
(Díaz-Guerrero 1975: 33). 

El segundo sentido se refiere a la condición de dis
curs!vidad._ Instrumentos como el que tratamos no 
reqmeren m de la verbalización (estructuras locucio· 
nales), ni siquiera de la comunicación en su dimen
sión ampl_i?· Funcionan a partir de un pobre proceso 
de recepc1on (lectura de los ítemes o escalas bipola
res). 

Toda esta problemática reseñada más arriba cons
tituye m,~ o menos el trasfondo implícito (teórico y 
metodo_log¡c?) de cualquier investigación que preten
d?-medir actitudes. Estimo que esta problematica de
biera confo1mar una preocupación previa y especial, 
para aclarar el verdadero alcance de estos métodos 
cuantitativos de análisis de la conciencia de los suje
t<>~, 3:ún en el caso específico de las actitudes metalin
gu1st1cas. 



2.ASPECTOS 
METODOLOGICOS 

2.1.0bjeto y objetivos 

Cuatro muestras grabadas, 
"representativas" de dialectos 
sociales de la ciudad de Méxi
co, de acuerdo al tosco mode
lo de estratificación en que se 
basa este trabajo, permitieron 
elicitar el objeto de estudio: 
los juicios o actitudes meta
lingüísticas emitidos por un 
número determinado de ha
blantes-jueces hacia algunos 
dialectos sociales de esta Ciu
dad ( véase 2.9 y Anexo 1) 

Los objetivos de este tra
bajo podrían resumirse así: 
a) Aplicar tentativamente el 
modelo del diferencial semán
tico para conocer las condicio
nes de su diseño. 
b) Elicitar empirícamentc un 
corpus de juicios metalingüís
ticos. 
c) Establecer los criterios sub
yacentes en tales juicios y ve
rificar algunas posibles corre
laciones entre las evaluacio
nes y la posición de los dialec
tos sociales dentro de la es
tructura social. 

2.2 Hipótesis 

a) Considerando que el 
proceso de actitudes ocurre 
entre la preconciencia y la 

conciencia, sus resultados son 
a la vez contrarios y contra
dictorios. Contrarios porque 
sus consideraciones pueden 
ser totalizadoras (referidas a 
todo el lenguaje y al mismo 
tiempo, fragmentarios -enfo
car sólo una parte-). Y, por 
otro lado, contradictorios por 
elevar al rango de verdaderas 
algunas normas de prestigio 
que favorecen a determinado 
dialecto y de falsas o negati
vas algunas normas que ca
racterizan a los demás dialec
tos (Schlieben-Lange, 1971-
300) 

b) Los criterios para dife
renciar las variedades se refie
ren básicamente a estereoti
pos sobre los estratos socioe
conómicos y a la fluidez eficaz 
y sintáctica de los hablantes. 

e) Las estrategias evaluati
vas siguen una tendencia bi
polarizante en general. Se es 
peraría que los estratos socio
económicamente en desventa
ja hipervaloren el estándar 
lingüístico de prestigio asocia
do al estrato "alto" v subva
loren sus propias fo-~mas de 
uso, negando incluso la fun
cionalidad comunicativa y la 
familiaridad en dialectos cer
canos. El comportamiento va
lorntivo del sector medio re
presentaría mayores comple
jidades, debido a la interna
cionalización de una ideología 
más categórica. 

PERFIL FACTORIZADO SOBRE EL LENGUAJEII) Y LA PERSONALIDAD!Zl 
DEL HABLANTE No 1 

1.1 CALIFICACIOH 

l2 F ANIL.IARIDAD 

1-3 MEDIO 

1.4 MODO 

2.1 CAUFICACION 

2.2 P'AMlLIARIOAO 

ESTRATO A 

ESTRATO 8 

ESTRATO C 

PROMEQOS POR ESTRATOS 

A: 1.23 

8: 1.4G 

e: o.e3 

PERFIL FACTOAIZAOO SOBRE El LEtJGUAJE(ll Y LA PEF.SONAUOAO l2l 

DEL HABLANTE No 2 

1,1 CALIFICACION 

I.Z FAMILIARIDAD 

1.3 MEDIO 

22 FAMILIARIDAD _i__ 

ESTRATO A 

ESTRATO a 

ESTRATO C 

2.3 Hablantes y jueces 

La idea de trabajar con 
una muestra (no exhaustiva 
ni precisa) de dialectos socia
les del español mexicano exige 
el manejo de atributos socioe
conómicos que, de acuerdo 
con una burda teoría socioló
gica, produzca diferenciación 
dentro de esta sociedad. Por 
cierto, la tarea se vuelve más 
laboriosa y discutible, si no se 
cuenta con variables de dife
renciación que tengan un va
lor discreto. ( 5) 

Por así decirlo, los infor
mantes (hablantes y jueces) 
representan una zona media 
popular (ni proletaria margi
nal ni plutocrática) de la ciu
dad de México. Pero esto 
tampoco quiere decir que re
presenten rigurosamente la 
situación social de la Col. Ro
ma. Este último dato se int
rdoujo más bien por razones 
prácticas de facilidad para el 
investigador. 

En suma, los hablantes que 
participaron en la muestra es
tímulo se clasificarían opera
tivamente de la manera si
guiente: 
Hablante 1 estrato medio ba
jo (B) 
Hablante 2 estrato marginal 
rural (A) 
Hablante 3 estrato medio alto 
(C) 
Hablante 4 estrato marginal 
urbano (A) 

-2 -3 

NroM!DlOS F'OR rST!'!~TOS 

C: -LZ4 

LoB iuec~s se distribuyen 
de a ci~co por estrato · 

2.4 Muestra estimulo 

Con el propósito de conse
guir cierta homogeneidad en 
las grabaciones. se apro,·echa
ron la~ garantías del estilo 
formal d"el habla, que se esta
blece frecuentemente bajo cir
cunstancias exteriores, Íijas y 
reconocibles. Propuse dog 
condiriones a los infom1ant.es 
i) un mismo t.ópico como refe
rente discursivo (para evitar 
indicios léxicos reYeladores), y 
ii) una estrategia de desc1ip
ción de un objeto ilustrado. 
Se generó. en congecuencia, 
una situación de entrevista 
directa, controlada por el in
vesti¡:ador, idéntica en todos 
los casú~, aunque en a11"lbien
tes diferentes. 

En relación al tópico: to
dos describieron una escena 
ilustrada de una fiesta infan
til n1exicana de cumpleafios. 

2.5 Instrumentos de 
medición 

Se utilizaron dos test el~ es
c,1las de diferencial semánti
co, cuyos detalles de diseiio 
obviaré ren1itiendo a la bi
bliografia, y un cuestionario 
adicional parn complementar 
las escalas. 

El p1·imer test (el princi
pal) de diferencial semúnt.ico 
consta de 15 escalas ngrupa-
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das en cuatro factores para 
los efectos del análisis ( véase 
anexo 2) 

l. Factor calificación. 
Agrupa las escalas 4, 6, 11, 13 
y 14 y se supone que mide 
propiedades positiva.~ y nega
tivas totalizadoras del habla 
de los informantes. Es decir, 
propiedades como incorrecto
/ correcto, claro/ enredado, 
etc. 

2. Factor familiaridad. 
Agrupa las escalas 7, 8 y 10. 
Está orientada a medir el gra
do de semejanza de los estí
mulos hablados con el habla 
de los jueces y, además, la es
timación del grado de fre
cuencia de aparición del me
dio social de los jueces. 

3. El factor medio com
prende las zonas del lenguaje 
(pronunciación, vocabulario, 
voz, etc), que son menciona
das en las totalizaciones del 
juez. 

4. El factor modo (escalas 
9 y 12) está destinado a orien
tar la evaluación de los jueces 
hacia aspectos del estilo (re
gistro) de habla. 

El seg11ndo test de diferen
cial semántica consta de 10 
escalas y comprende áreas de 
la personalidad de los hablan
tes de la muPStra. Esta'forma
do por el factor calificación 
( escalas 1 a 5 ) que mide valo
res positivos o negativos de ti
po sicológico, y por el factor 

familiariad (escalas 6 a 10) 
que mide el grado de contacto 
e identificación social con los 
hablantes de la muestra. (7) 

Como se aprecia en el ane
xo 2, los espacios semánticos 
están dispuestos linealmente 
y consecutivamente, las esca
las. 

Las cifras de los cuadros 3 
y 4 son simples promedios de 
las evaluaciones de los cinco 
jueces de cada estrato (A, B y 
C). Es decir, por ejemplo la ci
fra 2.0 del estrato A en la es
cala 1 (cuadro 3) es el prome
dio de los puntajes de los cin
co jueces de ese estrato. No 
trahajo puntajes individuales. 
En cambio, las cifras que apa
recen en los cuadros 5 y 6 son 
promedios de los puntajes de 
las escalos que forman un de
terminad o factor. Así, por 
ejemplo. el factor calificación 
del cuadro 5 representa la me
dia de las escalas 4, 6, 1, 13 6 
14. (8) 

El tercer instrumento em
pleado consiste en un cuestio
nario adicional tendiente a 
obtener comparaciones más 
libres y hacer explícitas los 
fundamentos de las califica
ciones sobre las hablas escu
ch>idas, para contrarrestar 
una probable mecanicidad en 
las respuestas. Resultó ser un 
instrumento muy enriquece
dor, como intentaré demos
trar más adelante. (9) 

PERFIL FACTORIZAOO SOBRE EL LENGUAJEII) Y LA PERSONALIDAD (2) 

DEL HAa..ANTE No 3 
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1,1 CALIFICACION 

L3 MEDIO 

1.4 MODO 

2.1 CM.IFICACION 

2.2 FAMILIARIDAD 

ESTRATO A 

ESTRATO 1!1 

f:STRATO C 

. 
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PROMa>tos POR ESTRATOS 

A: 2.46 

e: 2.32 

e: 1.44 

3. INTERPRETACION 

El análisis de los resulta
dos estadísticos tiene limita
do su alcance en dos sentidos: 
primero, se ha trabajado con 
un instrumental que concibe 
a la ideología como un siste
ma generativo de fenómenos 
observables y, segundo, la me
ta es estudiar la ideología Y 
no la conciencia posible de los 
sujetos, es decir, se escoge el 
proceso destructivo, no refle
xivo; no se llega a la zona cli
tica, liberadora. 

En suma, se trabaja con 
una parte de la capacidad me
talingüística: la ideología. que 
en este contexto niega la re
flexividad. 

Los materiales obtenidos 
muestran el funcionamiento 
de tres modelos de evaluación 
social acerca del lenguaje, que 
poseen muchos elementos 
precientíficos y preconscien
tes, que impiden una 1·epro
ducción estricta de la estrati
ficación social a partir de las 
muestras lingüísticas. Este fe
nó1neno, aden1ás, es indepen
diente del espectro social que 
constituye la población de ha
blantes-jueces. Esto es, el he
cho de haber trabajado con 
tres estratos socioeconómicos 
no tiene como consecuencia 
obligada las tres ideologías de 
evaluación metalingüística, 
puesto que no existe una co
rrelación necesaria entre es
trato e ideología metalingüís
tica. 

Los tres modelos evaluati
vos pueden caracterizarse de 
la siguiente forma. Primero, 
un modelo bipolar que con
siste en utilizar categolias ex
tremas para situar a un lado 
al estrato A y al otro lado a 
los estratos B y C. Opera 
agrupando gruesamente los 
puntajes en dos bandos 

Es una técnica muy emple
ada por los estratos A y B. 
Segundo, un modelo hiper
valorativo (especifico del es
trato medio bajo, B) que con
siste en diferenciar los ha
blantes de A (con puntajes 
negativos) y el hablante de c 
(con puntajes muy positivos) 
Y en situar entre ambos al ha
blante de_B (el propio), pero 
mucho mas cercano a c. De
valúa drásticamente a A y re
v~lúa sensiblemente a su pro
pio estrato. Tercero, un mo
d4:lo estra~ificador que es 
mas compleJo y distingue las 
cuatro varieades de habla. y 

que sitúa a B más cercana
mente a la variedad A. 

En la base de tales modi,los 
hay una asignación correcta 
de los lugares sociales que 
ocupan los hablantes de la 
muestra. En ningún caso se 
observó confusión en la jerar. 
quía. Una especie de variante 
es la sobrevaloración del ha
blante 1, en general. se le si
túo "más arriba·•. 

Revisemos los puntajes por 
fo~tores. 

3.1 Calificación del 
lenguaje 

Las cifras registradas en el 
cuadro 5 justifican plenamen
te la distinción de los modelos 
que sugiero más arriba. Re
sulta interesante observar la 
calificación del hablante 3 
(C): 
A.2.2 
R. 2.36 
C. 0.76 Hablante 3 {C) 

Mientras C evalúa ligera
mente favorable el lenguaje 
de su propio hablante, el pun
taj e de Bes muy positivo 
(tendencia hipervalotarizan
te). Más reveladora aún es la 
calificación para el hablante 1 
(estrato B): 
A. 1.72 
B. l.68 Hablante 1 (B) 
C.0.08 

Estos contrastes sugieren 
un criterio más prudente y 
completo en C y más estereo
tipado en A y en B. 

3.2 Familiaridad con 
el lenguaje 

Como ya se dijo, este fac
tor permite medir la percep
ción de semejanza lingüística 
y de convivencia con otras \'8• 

riedades dentro de los medios 
sociales correspondientes. 

Es curioso observar en este 
caso la mayor precisión de A 
que de B; éste último estable
ce dos categorías aeLBgónicas. 
A, en cambio, disr ngue den• 
tro de la calificación negativa 
al hablante 2 (campesino) del 
4 (marginal urbano) y se ubi• 
ca más próximo a este último. 
Lo mismo ocurre dentro de 
los puntajes positivos: más 
cercano a 1 (B), quien resulta 
ligeramente favorable. Y mar
ca muy favorable a 3 (C), a 
quien considera muy lejano 
de su variedad. El estrato C 
opera básicamente con el mis
mo modelo de A, aunque con 
calificaciones más extremas. 



PERFIL FACTORIZADO SOORE EL LENGUAJE (1) Y LA PERSONALIDAO121 

DEL HABLANTE No 4 

1.1 CALt,ICACION 

1,2 fAMIUARIOAO 

1.3 MEDIO 

1,4 MODO 

2.Z rANIUIJUDA0 

UTRATO A 

ESTRATO 9 

UTRATO C 

También es interesante ha
cer notar que C resulta más 
próximo a B, pues notamos 
que en el factor calificación 
(de prestigio) la distancia era 
mayor. 

3.3 Factor de medio 

Factor que comprende las 
zonas del lenguaje enfocadas 
por la ideología metalingUís
tica. 

A y B expresan un modelo 
bipolar, aunque A marca una 
diferencia más notable entre 
1 y 3, siempre más favorable 
al último. El estrato C esta
blece una gran semejanza en
tre 1 y 3 ( como se observa 
más claramente en los perfiles 
promedios de escalas, C califi
ca mejor a 3 en amplitud de 
vocabulario y fluidez sintácti
ca). En cuanto a 2 y 4, califica 
muy negativamente a 4 (algu
nos detectaron anormalidades 
fisiológicas en este hablante). 
Para C el bajo puntaje de 2 
era "lógico" por el retraso cul
tural y ln poca práctica ver
bal. 

3.4 Factor modo 

Se pretendió aquí evaluar 
el estilo, el control sobre el 
habla. Son los puntajes me
nos organizables. Para C las 
diferencias entre los cuatro 
son más bien leves: 0.8 media 

PROMEtllOS POR [STRATDS 

A: •ll7 

a: •1.89 

e: •l3B 

entre un extremo y otro: 
l. 0.20 
2. 0.16 
4. 0.32 
3. 0.56 

Para A y B las diferencias 
siguen siendo grandes. ¿Cómo 
explicar este cambio en las es
trategias de evaluación? ¿Se 
comprendieron bien las esca
las 9 y 12? En verdad, estos 
resultados no son muy confia
bles. Hizo falta clarificar el 
sentido de los conceptos co
rrespondientes y también 
agregar otras escalas relacio
nadas con este factor. Sin em
bargo, cabe señalar que la 
"prudencia" y más precisión 
sigue jugando en favor ele las 
evaluaciones de C. 

3.5 Calificación del 
hablante 

En este factor se miden 
cualidades como educación, 
inteligencia y experiencia so
cia l. Nuevamente aparecen 
patrones encontrados entre 
los criterios de C vs. A y B. 
Estos dos últimos califican 
negativamente a 4 y C no. 
Con respecto a 2 la situación 
es exactamente a la inversa. 
Las escalas de "nervioso-cal
mado" y "modesto-pedante" 
originaron la diferencia de 
puntajes que señalo. Para C el 
hablante campesino estaba 
extremadamente nervioso 

{por falta de experiencia y no 
educado). 

El modelo de A es diferen
ciador y polarizante: 
l. 0.6 
3. 2.16 
2. 1.32 
4. 1.72 

Los puntajes de C colocan 
casi al mismo nivel a 2 y 4. La 
diferencia con 1 es menos 
fuerte: 
l. 1.12 
3.Ul_6 
2. 2.24 
4. 2.12 

Estos resultados son muy 
consistentes con la estratifi
cación que sustentó el traba
jo: tres estratos, A con marca
das desventajas (hablantes 2 
y 3), B entre ambos, con vaci
laciones en su ubicación y C 
en le extremo superior, con 
las mayores ventajas. Resulta 
curioso que el estrato B, ca
racterizado por sus tendencia 
estereotipante y de movilidad 
social ascendente, en sus cali
ficaciones ya no se considera 
tan próximo a C, sino estric
tamente en el medio. 

Trabajando ahora con ci
fras más globales (más arries
gadas también) observamos 
que los perfiles totales de cali
ficación (10) de las muestras 
colocan en desventaja al tipo 
urbano marginal (4) (véase 
perfiles de calificación, en las 
páginas siguientes). Durante 
la administración de los cues
tionarios se observó que la ac
titud de los jueces, en general, 
era más permisiva y ubenevo
lente" con el hablante campe
sino; se consideró "lógica" su 
desventaja social lingUística. 

Esta actitud se notó espe
cialmente en los jueces de la 
variedad C: 

Hablante4 
A -1.67 
B -1.89 
e .1.39 

Hablante2 
A -1.56 
B -1.44 
e -1.24 

Con respecto al hablante 1 
(medio bajo) la calificación 
es: 

A 1.23 
B 1.46 
C0.83 

Donde se revela claramen
te la sobrevaloración de su 
propia posición. 

Para C, por el contrario, es 
ligeramente favorable. 

2. Se sugiere en mi opinión, 
que las evidencias empíricas 
son una necesidad en la es
tructura de las teorías socio
lingüísticas; algunos funcio
nalistas incluso han sostenido 
que los hechos derivados de la 
pragmática (especialmente, 
del uso social del lenguaje) 
determinan la teoria lingüísti
ca correspondiente (Halliday 
1972; Hassan, en Bernstein 
1973; 253 y ss.) 

3. Por esta razón, pienso que 
cualquier método de análisis 
de materiales actitudinales 
involucra una definición im
plici tica de alguna teoría de 
los procesos mentales huma
nos subyacentes y de la ac
ción social. Y puesto que los 
principales fundamentos de 
estos métodos son de carácter 
sociológico o sicológico, se es
peraría que las técnicas para 
medir estos procesos de eva-

CUADRO 1: OESCRIF'CIO:--i DE LOS JUECES 

Estrato! NWTI, E<hd 1 EstuJtos Ü.:11(\lCl~ \n_;-rc;;o 
! mcn=I -

tºdc Sec. 1 26 ! Sercnn l,500. 

' l3 6°dl?Prlm. L4,·a.-:oche11 2,500. 
A ' 23 JºJc S...-c. .'.IUX. d;?llrnp.:,1 3,0C\1, . " 3ºdeprlm. c.1rp\n1ero l,:,0.1. 

5 67 S""Jc prlm. nu111cnlmlcn:o 2,000. 

6 " lªPrc¡J,,1r.llorl:a ílUX, cmtiibllUad/-1, 500, 
7 L8 2' Vo.:;ic\o;ul \'l!nd~.n-t.irm. ,&,(!().)_ 

• " .fºS.:cundarla nu1t. htblto::cc;a ¡.f.~. 
• ' " 1• Prcp,.1ratorla ~~~:~001~ ! ~: ~: ,o 30 2•~cunJ:irb 

i 

ll 2b Prcp.ir.:iiorla com c.lmercur.rc I'°· 000. 12 17 lºv.-:,,,:..-icto.,al .::,'l1'11cr.::b11te 12,500. 

e 13 39 Unh'Cl"tlJiid :,1(."(!tco 

1~ .. ~--14 41 Unh•cr¡¡td.:J p,r,1f. u.,h•cra 
15 33 1\3.~~r.ido c-je.c.u.¡iibl. r~.coo. 

re. NA ,o~ru. OE ANTRDPOLOG~ E HISI 
BIBLIOTECA 

PUBLICACIONES PERIOOICASi 

. 
b I' I'"' lj ' 

,1, 1· 1: 1 '-'l 'I: l,;¡,X X 1 

'I' \' ' ' ' ''' ' ' 
X '1, X 

' '¡, ' X 

X k ' X • X . ' ); ¡- ' 

' xlx ' ' : ¡: 1: ' . i.: r ~ 
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a.JAORO 2: OESCRlPCION DE LOS HADLANTES DE LA MUESTRA 

Estrato NOmc:ro Edad Eatudtoa OCupnclon Ingreso.!! a b e ch d e 

,. 
38 

2J 

18 

lº profe.!1lon11I aW(, b\bl\o, 4,000. 

2'prlma:rla c11mpcotno 700. 

lle. m11cem Prof. untv. 8,800. 

o), Nacido en Mtxteo, O, F, 
b). Rcatdenel.o. en D. F. 
e), Proccdcncl.o. mextc.ann padrea 

l11vacocl!e11 

ch). Lugar de trablJo r:n l11 Col, Roma 
d), Domicilio en Col. Romo 
e). Vl11Jesextcnao9 fuera del p.,la. 

2°prlm11rlo 500. 

La posu\011 efectiva del rH¡;o se marca (x). La neg¡¡clOn nos: m:in:..i. 

luaciones metalingüfsticas 
permitieran ir más allá de los 
rnsultados estadísticos. 
4. Con gran frecuencia, sin 
embai·go, los instrumemtos de 
medición contienen escalas 
con el mayor número posible 
d" lugares para facilitar una 
evaluación más precisa del 
objeto. Con pocos espacios se 
corre el riesgo de definir en 
forma muy general, poco ma
tizada. 

Con base en las tres propo
siciones es posible, además, 
agrupar alguna escalas bipo
lares que resultan convergen
tes en cuanto al valor que mi
den. Estas agrupaciones se 
denominan factores. (Díaz
Guerrero & Salas 1975: 31): 
"Si se postulan .varios facto
res que se relacionan con una 
cierta actitud o, a falta de hi
pótesis, si se sospecha que un 
repertorio de ítemes encierra 
varios factores "fuertes", no 
hay nada malo en realizar el 
a~álisi~ factoria), del reperto
no de ,temes ... ; Las estruc
turas factoriales que se obtie
nen mediante las escalas de 
muchos puntos para evaluar 
actitudes, con frecuencia son 
tan "sólidas" como las que se 
obtienen de los análisis de 
test completos de los rasgos 
de capacidad y personalidad" 
(Munally 1973: 488). 
5. En orden de importancia 
utilicé fundamentalmente lo~ 
criterios de: a) ingresos men
suales, b) actividad laboral 
del informante y c) grado de 
escolaridad. Los cuales, como 
muestran las descripciones de 
hablantes y jueces (cuadros 1 
y 2) permitieron establecer un 
espectro simple de tres estra
tos socioeconómicos: 
A) Ingresos de $3,000.00 men
suales, hasta primeros cursos 
de secundaria y una ocupa-
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ción independiente sin califi
cación técnica. Descripción 
que en rasgos generales co
rresponde al estrato proleta
rio marginal, urbano o rural, 
de México. 
B) Hasta $7,000.00 mensua
les, oficio práctico, técnico sin 
calificación superior y escola
ridad hasta preparatoria. 
C) Desde $10,000.00 mensua
les, educación vocacional co
mo mínimo y actividad con 
alto status social. Estrato que 
calificarla como "medio alto", 
en referencia con la situación 
social de México. El estrato 
B, en cambio, correspondería 
al '·medio bajo". 
Para controlar las variables; 
mexicano, residencia en Méxi
co, D. F., origen mexicano de 
los padres, domicilio o sitio de 
trabajo en la Colonia Roma 
(para no dispersar más el es
pectro socioecon6mico con 
otra variables de sectores y ti
po de actividad por áreas ur
banas), viajes extensos fuera 
de la ciudad o del país y, en 
alguna medida, la edad de los 
informantes, se registraron 
los datos a), b), c), ch), d) y e) 
que aparecen en los cuadros 
descriptivos 1 y 2. 
6. No se puso límites a la des
cripción, pero al final se edi
taron aproximadamente dos 
minutos de grabación, los 
cuales en la práctica resulta
ron más que suficientes. 
7. Ambos test contienen esca
las con un espacio semántico 
de siete lugares para evaluar 
los conceptos, el cual se distri
buye en tres dominios: 
-Positivo con tres matices: 
co~pletamente positivo (3), 
mas o menos positivo (2) y li
geramente favorable ( 1) 
-Neutro: ni positivo ni negati
vo (O) 
-Negativo con tres matices: 

completamente negativo (-3), 
más o menos negativo (-2) y 
ligeramente negativo (-1) 
8. De_bo hacer notar, además, 
que los perfiles que aparecen 
más adelante se construyeron 
con los mismos puntajes de 
los factores: son una fabrica
ción de los puntajes por facto
res. Al pie de estos perfiles se 
agrega también una evalua
ción promedio total del len
guaje y la personalidad de ca
da hablante por separado. 
9. Un aspecto que no se pudo 
resolver del todo fue la tenni
nología de los tests. Algunos 
conceptos tuvieron una inter
pretación distinta en los jue
ces, no tenían el mismo senti
do para todos. Es el caso de 
"modesto", "simple'', "com
plejo 11, "natural", "espontá
neo" y otros. 
10. Aclaro que estos perfiles 
de califidación no representan 
un continuum; sólo por razo
nes de presentación es posible 
) uxtaponer zonas y conteni
dos diferentes de la capacidad 
metalingüística El hablante 3 
(medio alto), el mejor califica
do, tiene una evaluación pru
dente por parte de su propio 
estrato y muy fuerte por par
te de sus "inferiores". 
11. No considero aquí las pre
guntas 3 y 7 porque se obtuvo 
poca información, 

A 2.46 
B2.32 
c 1.44 

Hasta ahora el comporta
miento evaluativo de los es
tratos se puede describir de la 
siguiente forma: 

1.-El estrato C establece 
fuertes diferencias en el pres
tigio y posición sociales de las 
variedades. En lo que respec
ta al manejo de los recursos 

verbales y algunos rasgos si
cológicos(inteligencia, modes
tia, sinceridad por ejemplo) 
sus puntajes son menos nega
tivos. Siempre mantiene una 
estratificación de cuatro nive
les. En familiaridad se distan. 
cia mucho más del campesino. 

2.-El estrato B opera basi
camente con tres niveles( 
agrupa a 2 y 4). En califica
ción y modo se distancia de e 
(su norma de prestigio), pero 
en medios lingUisticos y fami-
1 i aridad se consider~ muy 
próximo a C. Hipervalora s~ 
posición y rechaza abierta
mente el estrato A. 

3.-El estrato A utiliza un 
modelo bipolar en califica
ción, medios lingüísticos y fa. 
miliaridad. Siempre agrupa 
los hablantes 2 y 4 bajo un 
mismo nivel. Tambien consi
dera el estrato B muy cercano 
C y muy distante de si mis
mo. 

Veremos a continuación si 
estos criterios son congruen
tes con los resultados del 
cuestionario adicional. 

3,7 Cuestionario adicional 
EL MEJOR HABLANTE 

El 80% de los jueces consi
deró mejor hablante al del es
trato medio alto(3), el 20% 
restante favoreció al hablante 
l. Como ilustracion vease el 
cuadro de asignación de pro
fesiones: hay bastante dispa
ridad al respecto. 

Las razones de A principal
mente fueron: a) vocabulario 
más amplio y preciso, y b) el 
lenguaje se ajusta más al con
texto ( revela bien lo que está 
"sucediendo".) 

B, además de las dos ante
riores, señaló: c) mejor pro
nunciación, ch) lenguaje más 
culto, revela mayor educa-

CUADRO 2: 
PcrfUes promcdlo.!I por e11tc-.1tos y eccaba p.i.ra c.:i.llfü:.1r el lc:iswJc-cstCm;a,lo 

L Hobhntc 1 
1 Hnblnnt 

{") ) ---..L__ 

• 2 

JUECES 

1 Hablante 3 1 H:ibl;intc: 4 j 
A • e 1A • -1 2.0 2.4 1.8 -2.4 ·2,6 2 l.H 1.8 -0,8 -3.0 ·2.o 3 2., :to 1.6 0.6 ·2.2 . 2.0 2.8 0.2 -2.8 -2.-1 5 2.6 l.6 0.8 -2,.¡ -2.4 6 ·0,6 u ·1.0 -2,0 -2.8 7 º·' 1.6 2.6 ·2,8 •l,C, 

' '·º ,., l.6 -1.6 -0.8 ? º·' 0.6 0.6 ·0.4 1.2 10 ·0.8 ·0.2 -0.2 0,ó ·3.0 11 1.6 l.U ·0,S -2.6 ·2.4 12 1.6 1., º·' -1.C, -1..¡ l3 2.8 2.0 º·· <!.6 -l.0 l< 2.8 l.8 º·' -l.,i ·2.0 15 1,6 2.0 2.6 -1.0 O,:! 

--·~;:=.o:::¡•:::;:===J2[:::c~,-=::r1::;,;::' ,==-,~_:--.,-:-~,.--' 1 

-~:~ ~.8 ti ~:~ }g :t~ :~i 1 

-l..¡ 2. 6 2.o 0.4 -.! . .¡ -~.5 -2.S 
-1.s 2.0 2.6 1.,1 -:.u .3,0 -2.s 
·1.8 l. 2 2.r> -0.9 ·2.2 -3,ú -:.f.'I 

1.2 2.4 2.0 2.S O -:: . .:i .1.5 
·0.8 2.4 2,8 l.S -l.:! o -.!3 
2.0 2.4 t.O 2.0 -l.O -0.4 O.e 

-2 . .i O -0,n l.!i •!.O -:?.!'> -J.t-
·l.ti 2,0 1.8 O -.!.O -~2 ·2.~ 
·I, 2 2. 8 2. ó O.o -2. 2 -3.0 -2. ~ 
•O,.¡ 2.ó 2.:.! 2.S ·2.6 -1.b -\,.¡ 
·l.6 2,6 2.1'1 2.0 -~ . .¡ -1.0 -U 

2.0 1.2 2.ll :u1 1.6 ll.i> :.~ 
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ción, y d )mayor facilidad de 
palabra. 

C, aparte de ch),señal6: e) 
es mejor, no tanto por su len
guaje más claro y descriptivo, 
sino por la fluidez en la des
cripción, tiene mayor expe
riencia en la comunicación 
verbal, y f) tiene control sobre 
su lenguaje. 

EL PEOR HABLANTE 

Gran vacilación entre los 
hablantes 2 y 4. 

A justifico su evaluación 
en base a : a) inseguridad en 
pronunciación, b) poca educa
ción, c) poca practica para co
municarse y ch)utiliza una 
variedad con poco prestigio 
social. 

B, aparte de b, hizo refe
rencia especial en los medios 
lingUísticos: errores de pro
nunciación ( se crítico la ex
presión la traje por el traje), 
vocabulario pobre, sintaxis 
simple no explica bien. "Le 
falta dominar un poco más el 
español"(hablante-juez 10). 

C, aparte de b), "lenguaje 
muy elemental, casi palabras 
sueltas no arma frases"(juez 
15), d) uso de arcaismo, e) 
procedencia campesina o ur
bana baja: "por ser indigena 
no habla bien el español"Uuez 
11), f)poco control: "muy re
ducida capacidad creativa o 
de busqueda para ampliar su 
lenguaje"Uuez 14). 

FUNDAMENTOS DEL 
JUICIO 

Al preguntarles en que ba
saban sus opiniones: 

Estrato A : en el modo de 
hablar que tenemos ... no pro-

nuciaba el color exacto si
no .. .la traje. No es el modo 
correcto de describir las co
sas" Uuez 1). "En el modo de 
hablar de sus palabras, al es
pecificarse, el modo de tener 
las palabrasjuntas ... "(juez 5). 

La explicación representa
tiva de B sería: "El modo con 
el que se expresa. En el modo 
que la persona esté educada. 
Sí una persona está hablando 
correctamente bien, es lógico 
que la otra persona si no es 
educada, si no tiene estudios, 
no puede hablar c01Tectamen
te"(juez 6). 

"Las diferencias más claras 
son en la fluidez del lenguaje" 
(juez 15). "En la pronuncia
ción y en los terminos que 
usan. La clase alta sintetizó la 
niña y el nifio llevan zapatos 
así, tambien la clase media se 
puso a criticar que ya no de
ben llevar corbata. Por lo ge
neral en la clase alta se usa un 
termino, en la clase media 
otro y en la clase baja 
otro"(juez 11). "Pues en todas 
las variantes de cada persona: 
origen social y ocupación 
"(juez 13). 

Los tres ítemes están estre
chamente relacionados, por 
eso los agruparemos bajo un 
mismo comentario. El orden 
que• escogí para presentar las 
respuestas sirve para mostrar 
una escala creciente en grado 
de especificación. En efecto, 
A parece muy neutral en sus 
observaciones: su foco de 
atención son ciertos rasgos 
lingUísticos notorios como el 
léxico y la pronunciación y 
una referencia implícita a 
cierta norma lingUística. En 
este aspecto es congruente 
con el modelo que utilizó para 
el diferencial semántico: las 

CUADRO~: FACTORlZACION CENTROlDE SJBRE EL LENGUAJE MUESTRA 

Estroto Factores Eac:ila!I 

A 
R c:i.lU\c.aclOn "· 5,11,13,t.l e 

A 
o fQmUl11rWnd 7.8.10 
e 

A medio 1,2,3,5,1S 

" e 

A 
B mo.:lo 9,12 
e 

Habb.11tc 
1 

l.72 
l.63 

•O.OS 

0,-17 
1.20 
0.88 

2.08 
1.96 
l, 20 

0.90 
1.00 
0.20 

tlabl:lnr~ Habl!mw Ht1bl:mc.-
2 3 4 

-2.2g 
·2.12 
·l.Jo 

-1.27 
-1.80 
-2.0 

-l,6S 
·1.92 
-0.56 

·1.0 
-0.10 
0.16 

2.2 
2.36 
º· 76 

1.60 
l.-10 
1,28 

2.52 
2.08 
1.36 

2.60 
l.80 
O.S2 

·2.32 
·2.32 
·2.2-1 

-o. 73 
·l. 73 
-1.H 

·1.52 
-1.8-1 
-1.36 

·l.60 
-l.70 
-0.32 

diferencias más marcadas en
tre los estratos se referían a 
los medios lingUísticos y a la 
familiaridad. 

Tambien B es congruente 
al mantener su atención en la 
variable educación y norma 
de prestigio. Esta tendencia 
hipercorrectiva se basa en 
una idealización no funcional 
( o" esquizoglosia", como le 
llamo E.Haugen): "¿De que 
aprendería de un campesino, 
de un albañil? claro que no se 
le puede dar importancia a 
ese vocabulario porque, pues, 
no tendría que aprender más 
de otra persona ... entonces a 
mi me interesaría más escu
char a un profesor, a un cate
drático que a un albañil, a un 
campesino. ¿Qué le aprende
ría? Su aspecto es lo de menos 
al vocabulario me refiero 
yo" .(juez 1).Por otra parte, 
observé especialmente con es
te estrato (aunque el fenóme
no aparecio en todos), que 
frente a mi insistencia porque 
señalaran concretamente as
pectos negativos o positivos 
de las hablas no conseguían 
especificar algo. El argumen
to fuerte siempre fue el "len
guaje culto de las personas 
educadas". Finalmente , el es
trato C cubrío tanto la parte 
de medios, diferencias socioe
conómicas con ciertos elemen
tos de pragmática verbal 
(control, estilo, planeación 
sintáctica): reiteró su estrati
ficador, complejo. 

Quiero reseñar finalmente 
dos últimos ítemes del cues
tionario ( 11) 

HABLANTE IDEAL 

Estrato A: principalmente 
el hablante 3 por su vocabula
rio más extenso, buena pro
nunciación y porque, por no 
ser la más culta, corresponde 
más al nivel social de estrato. 

B: Gran vacilación entre 1 
y :3. Tienen más preparación. 
El ideal sería superar al 3. 

Estrato C: en print:ipio, el 
hablante 3. Pero sus diferen
cias varían entre: a) lenguaje 
medio educado urbano (es
tándar nacional). que haya 
pasado por el proceso de en.se
ñanza del idioma para evitar 
errores elementales Uuez 15), 
b) español más claro, conciso. 
con n1enos pausas y n1ayor 
experiencia en romunicaeión 
misma (juez 13), e) amplitud 
y capacidad creatirn de J.J.A
rreola, pero mesuradamente 
(juez 14), d) tener una forma 
personal de hablar Uuez 12). 

HABLAR BIEN 

Para A consdst.e en: pro
nunciación adecuada. buena 
educación, estilo ~encillo, reoce 
con per::.onas cultas. buena es
pecificación de las ideas me
diante las palabras. 

B: conocer bien el idioma 
(pronunciación, fluidez, voca
bul11rio). Hablar claro, darse a 
entender, espontaneidad al 
hablante. 

C: Uniformidad absoluta 
en el lenguaje de acuerdo con 
ciertas norn1as, pero referi
dads al vocabulario, que es un 
reflejo de la actividad del su
jeto (juez lfi); hay mucha for
mas de hablar bien según el 
nivel social o nadie habla co
rrectamente el castellano 
Uuez 12) 

Fundamentalmente, las 
preferencias están orientadas 
hacia los factores medio, mo
do y calificación que son ,~s
tos con10 una necesidad ins
trumental (representan el do
minio de ciertas capacidades 
verbales) para lograr una in
tegración social fundad,\, por 
cierto, en la norma de los ni
veles sociales cultos que en
cargan el prestigio. Con la so-



la excepción del juez 15 existe. 
una idea muy vaga entre los 
jueces con respecto al proble
ma de la norma lingüística, no 
está simplemente dentro de 
su reflexividad metalingüfsti
ca. 

A modo de conclusión: una 
metodología de elici tación y 
de análisis que trabaja con la 
parte destructiva (ideología) 
de la capacidad metalingüísti
ca, bloquea la reflexividad de 
los sujetos y sacn. n los conte
nidos de su contexto comuni
cativo, conviertiéndolos en 
categorías observables, cuan
tificables. En este sencillo es
tudio hubo necesidad de com
binar dos técnicas de elicita
ción (diferencial semántico y 
encuesta directa), para conse
guir cierta profundidad en la 

interacción investigador/suje
to. Este doble apoyo empíri
co, por ejemplo, permitió con
firmar los modelos de evalua
ción metalingüística y la ca
racterización que se hizo de 
ellos. Por esto, estimo que de
be trabajarse con una meto
dología de apoyo empírico di
versificado: nos acercaríamos 
mejor a este dominio ideológi
co de las actitudes metalin
güísticas y además permite 
contrarrestar la subjetividad 
o arbitrariedad, tanto del in
vestigador como de los infor
mantes jueces. 

Finalmente, bay necesidad 
de perfeccionar la grabación 
estímulo con el fin de llegar a 
la conciencia, a la zona libera
dora de la capacidad metalin
güística. Una posibilidad al 

CUt\DR0ó: FACTORtZAO0N CENTR0IOE SORRE PER!:ONALIDA0 
DE LOS HADLANTES 

Estr.itos Facwn.·!:I Escabe 
((cernes) 

lla.b13nte 
1 

ca.llflcac!On lo 5 

fnmlll.,rltl:id 6 a. 10 

respecto es ofrecer discursos 
que contengan variables lin
güísticas (fonéticas, léxicas, 
sintácticas) sobre las cuales 
existe un saber generalizado y 
una tendencia frente a consi
derarlas como elementos de 

1.6 
l.90 
0.8.f 

º·' O.Y.:» 
l.l2 

diferenciación social del len
guaje. Otra posibilidad, por 
último, es enfrentar a los ha
blan tes a discursos metaco
municativos (descripciones, 
argumentaciones, clasificacio
nes acerca del lenguaje). 
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ANEXO 

Deacrlpclón ho.b1nnte 1. 
Lo qul! yo observo ... eh ... logro encopta.r que es unn imagen de nuestro trndici6n mex.ica• 

""· 
~nicom~n~e que yo no es como en aquellos tiempos .. como ... cunndo ~ hndn, digamos, 

en m1, en m1 ml\ei_ sino que Mora &e ve un poco más ... eh, mó., ambfente ¿uhm? MllS l!nce. 
rrndo, pues. No como antiguamente se hocfo en las Cl1SaS y ... también se ve que ... todos es-
tin mAs mejor vcstid06; o.demás ... se ve que rompen uno piñata con muchos caramelos ... les 
hacl! ¡u pnst!l; pero o~uf no &e ve .. dignmos, por ejemplo, In ínltn de un ú.rbol navideño ... de 
un ... un omb1ente nov1deño ¿verdad? sino que ... únicomente se ve mús materia listo un nm• 
bien te pues ... ¡más o menos completo! ¿si? que ... puede ser ... sugestivo pnro ... poro 'un¡ reu-
nión, como un cumpleaños, ¡también puede ser! Puesto qul! aquí se ven olgunos regalos
tam~~fo se ve ~.te ... In mom_6 haciendo el pastel, preparando el chocolate, se puede decir ... ; 
l':'6 mnos eonviVJendo lo meJor que puMen, pero ... pues. .. fro.ncamentc esto es relativo O mis 
Ucmpos. 

¿Alguna otr_o _cosa? Se p~ede dt.>cir que todos están en olgnrobfo y que ei.ti\n dentro de 
unn cnsa ... conv1V1endo lo meJor ... 

. Hien ... eh .... esto t11mbi~n trae una imn1ten que cs ••• uhm., digamos ... ¡pues una fiesta 
u_n1versnl!_ pucs~o que todos los niños se ve q~e so_n de diferentl!'I ntlcionalidudCS, puesto que 
tienen r~gos ~1fen>ntes ... eh formas de vestir, d1forentc_c¡. Son similores, pero con unas Ca• 
roctl!rfst1cus d1íerentCB ¿verdad? Además eh ... los mueble<J., pues ... no son combino bles en un 
aspecto ?e que ... se ve,:n ... acogedores, ~no m6s bien frios, no so ven ... as( ... pues con un ca
lor s~fioente ¿v~rdad. Se ve que más bien de que ... que la imagen represento que los niños 
-:onv1vcn el nmb1cnte. Lo demb.a mA.s bien no importa. 

Deecripclbn ho.b1ante 2 
K,te ... ¡una pilial:1! que ... está, está quebrcndo el niño y ... los otros ton eh ... tan mirando 

la hora que S(! quebrc. para que ... gWle este los ... los que tengn In pifio.ta. 
~h, la i_namé. ..• ~~• con la ... con el pastel... ¡lo va repartir el pastel! y ... c:sl6 este ¡8 vir• 

:;~1:~r:"c!:?' la pmata ... la .• , Ja ... ha ... hn de tener dulces, cacahuatr:s, naranjRS ... cañas ... 

Lo CQ.S.11.. cst:A pintada dt> ... jl:llllarillo! .. . 
... nosé ... 

. Un, un ni~o trae la ... la ... la t~oje ... amarillo y el pantulbn, pantalón ... azul ... Una 11¡¡18 
trSJ _la, la _t~aJe ... azul::: la ~trn mñ~ trae ... v~tido de ... de verde ... ; In otra niña trai el el 
v_cslldo roJo, -~º otro mna. trm el vestido ... veo.hdo anaranjado ... ; la. otra trae el vestido ama
nllo; lotro _n.mo traes su ~rbal.8 y la camisa blanca ... con pWltal6n .. café y 7.llpato negro. 
Y ... )otro nm~ se ec.tA esllrw1do la mano, ya que se hiciera que ya lo va quebrar )a piñata 
para que ... baJe la ... los regalos. 

24 

Deecripci6n hablante S 
J_lien, lo. escenu se d~ollo en el interior de un departamento, pD.'liblemente de dl13C 

medut, se trato de una fiesta; es una fiesta de cumpleaños porque se ve a la madre am.--¡l:\n
do lus velas de un po.stel de cumplcoños. 

Además es una fiesta típicamente mexicana porque Jo.e¡ niños estún rompiendo una pi• 
fi_nta. Eh ... _ hay alrededor de diC7. niñM, en tomo a In pifiata, uno en el centro del r1.mrJ:,,: 
uene los OJOS vendados y est! ... gol~do la piñata que tiene forma de burro. En(>$"\• rr:--
mcnto In está rompiendo. 

Eh, hacia el fondo del cuadro se ve sobre un mueble lo., regalos que po.'lblemcnte hnn 
llevodo lo.s otros niños. Sobre la misma pared se ve un nicho con una fsmilill católica. 

I'°:' niños est{m en dUltinto.s actitudes; parL'Ce que hay et mismo número de hombre!.:,' 
de m~Jeres. Y resulto ... interesante ver que un11 de las niñas que están ah!... es de rasgno; 
negroides. Los ~em6.s son más ... más mexicanos en su aspecto ... pcr.:, hay dos... ah,. que tie
nen el pelo rubio. El resto del mobiliario es típico mexicano, es colonial mexicano. Pare,..--t 
que es más O menos es •.• buena entidad. Uhm ... los niños tod<k>se ven muy a.vados)'- pare-
ce que estfln bastante contentos. ¿Qué mlls? ... En fin, otra CMH mAs O m~o,; extrañ4 es... es 
Q~c todos lo.e¡ niñas llevan corbata como si se tratara de una fiesta formal. Eso resulta mi.'I 
bien chocante, JK?rque no sucede as[ ahora en las fiestas iníantiles; en fin, se \'isten como 

~:;u~:,::u~~ ;!~~-i~~-cwnbio las niños se ven, si bien mU)' HSea.dus. se \ºt'f\ mucho Jni.11, 

. La ~iñata es ..• pues una piñnto más o menos típica. Y ... ya estin saliendo los du\cf:!I di! 
su 1ntenor. Supongo que ya la rompieron y que se vo a terminar eso. 

DeaJCripcl6n hnblante 4 

~ niñ~ cstlll\ jugando y ... un niño está ... va quehrar la piñata. Y el ni1lo, d que ,·11 
,uc rsr la pmata es de amarillo; In otra niña es azul lo otra niña es rojo· la otrs es anarM· 
J~~a ... ; el otro t!9 amwillo; otro es vede ... otro azul,' otro ... tambien de ~zul ,, aqui e\tá 14 
ptnata .. nqu está el santito y e.qui ~tAn los regalos; oquf cst6 el ·o.,""Q· oqui ~tá el sill6n Y 
uqul ~tá la cns.a ... oquf el mantel azul y aquí estA ... ¿cómo se lla~m1.?' 1a. ta Sl'ñoro vestid11 
de .. , de ... ¿c6mosc llamo? ... Hesita ... con un "cstido medio rojo ... el piso es \·erde ... y la pii\ll· 
t~ia~ose qucbrb ... cnín,.~afn ... ¿cbmo se llama? naranjas, algo asf ¿no? y los. .. el sillón; la 
P Ah Y8

1
~~yo ... le dtJO al otro que le tuviera, que ... ya • 

• e nmo ¿c6mo se llamo.? que e.,tA amanado, se"ª desatnr y et_. nino que c.t! ahí di' 
pantalón caíé, u.pato café ... y ... el palo lo dej6. 

Ah, lo, la señora lo, le va pastel los chnmaquito., y ... Je digo la señora que se smtara.
y ... 'E1mose llama? ... '!··· M! más .... las velas In estaba poniendot'n el pru;tel. 

1 
' la ~n, el &o.ntito es ... el santito nhí esté ... eh ... la casita t-s de h1bique ... y ... tabique 

y ... n so.nt1to es amarillo, el tabique es amarillo. 



L 
a presencia de comu
nidades étnico-socia
les diferenciadas en el 
territorio del Ecua
dor constituye una 

realidad que ha sido soslaya
da en los estudios sobre la so
ciedad ecuatoriana. Los pro
cesos que han 01iginado la di
visión y las contradicciones 
de clases y la existencia de co
munidades étnico-sociales 
oprimidas se diferencian, pero 
al mismo tiempo se entrela
zan y se influyen. 

Otros cuestionamientos, 
como el problema de la iden
tidad nacional, el de la depen
dencia cultural, el ca1·ácter cie 
pluriculturalidad y multilin
güismo, no pueden ser com
prendidos ni enfrentados co
rrectamente si no se los anali
za dentro del marco de la 
cuestión nacional. 

Procesos objetivos y espe
dficos han dado como resul
tado la existencia de las dife
rentes comunidades étnico
sociales del Ecuador. Algunas 
comunidades, donde priman 

aún los vínculos gentilicios, 
deben ser analizadas con cate
gorías étnicas: tribu, confede
ración tribal, etc. Otras, don
de lo que cohesiona al grupo 
es ya el territorio, a tiempo 
que han superado el modo de 
producción de la comunidad 
pd'11itiva, caen dentro de ca
tegorías históricas de nacio
nalidad y nación. 

Sin embargo se debe tomar 
en cuenta que las diferentes 
comunidades étnico-sociales 
del Ecuador están en situa
ción de contacto e influencia 
y que la injer,.,ncia del sistema 
capitalista es tal, que dejan 
de ser válidas, en muchos ca
sos, las conclusiones y clasifi
caciones extraídas simple
mente de la teoría. 

Pero el problema de los 
grupos étnico-sociales no con
siste en la coexistencia de va
rias comunidades dentro de 
las fronteras del país. El pro
blema radica en las relaciones 
entre estas comunidades; di
cho de otra manera en la si
tuación de opresión nacional 

de los g¡upos indígenas por el 
Estado ecuatoriano. 

E
n contraposición con 
la heterogénea reali
dad étnico-social del 
país, la organización 
estatal refleja sola

mente los intereses de la na-
ción dominante, la nación es
pañolizada. El Estado nacio
nal ecuatoriano , organizado 
y sustentado por las clases 
dominantes, impone la hege
monía de la nación ecuatoria
na propiamente dicha•. Esta 
hegemonía se manifiesta cla
ramente en el estado unina
cional e implica la opresión de 
la población españolizada so
bre la masa indígena. Especi
ficando tenemos: 
a) Los territorios de los gru
pos étnicos no son reconoci
dos ni preservados. La pobla
ción indígena es desplazada 
de la tierra, si ésta es objeto 
del interés nacional o interna
cional, sin tomar en cuenta el 
derecho de los pueblos aborí-

genes a su patrimonio terri o
rial. Es el raso de los waoranis 
o aucas, en cuyo territorio 
fueron encontrados vacimien
tos petrolííeros, o el.de los ki
chuas de la Sierra aue se ven 
privados de su territorio co
munal por la implantación de 
industrias ecuatorianas o ex
tranjeras. Por otro lado. la 
población indígena se trasla
da cada vez con más frecuen
cia-, a lugares donde puede 
ofrecer su mano de obra bara
ta, abandonando sus parcelas. 
que en este caso son su terri
torio, por la imposibilidad de 
cultivarlas. Además, el indíge
na se ve obligado a producir 
en su tierra de acuerdo a las 
demandas de la ooblación ur
bana nacional. v ·aún del exte
rior, relegando la obtención 
de productos tradicionales en 
su alimentación, vi\·ienda. 
etc. 
b) Se ha venido negando a las 
culturas aborígenes el recono
cimiento de su-carácter genui
no~• diferente. Equivocada
mente se denominan a las ma-
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nifestaciones culturales indí
genas "folklore ecuatoria
no", "artesanías ecuatoria
nas11, "arte popular ecuatoria
no". Las culturas aborígenes, 
en buena medida , han con
servado su singularidad fren
te a la presión de la cultura 
hispánica por cerca de 500 
años. Hasta hoy los códigos 
culturales aborígenes son po
co permeables a los de orígen 
español. Esta resistencia a la 
aceptación de patrones ajenos 
que llegan a las masas indíge
nas en las diversas formas de 
prohibiciones religiosas, con
signas poUticas, clases escola
res, periódicos, radio, etc., son 
un desafío a la conciencia na
cional de lo grupos étnicos. 

L 
a desintegración del 
territorio comunal 
lleva como conse
cuencia el abandono 
de ciertas prácticas 

culturales. Al romperse la co
munidad los códigos se desar
ticulan y pierden su sentido 
de comunicación comunal. 
Sin embargo, es errado pensar 
que la migración de la pobla
ción étnica a las ciudades ter
mina con las culturas típicas. 
Como se observa en Otavalo e 
!barra en los últimos años, la 
población étnica tiende a 
agruparse en barrios determi
nados, donde los procesos ét
nicos continúan. Los nuevos 
códigos culturales no sola
mente se reproducen, sino que 
se programan en correspon
dencia con los códigos ante
riores. Así sucede con la músi
ca, la literatura escrita, los di
seños artesanales, el vesti
do,etc. Con el quebrantamien
to de la estructura comunal 
muchas prácticas culturales 
desaparecen, pero hay una 
tendencia a sustituirlas en los 
centros urbanos. Lógicamente 
en ·esta nueva situación la 
opresión nacional vuelve a 
manifestarse. La cultura abo
rígen no tiene acceso a los me
dios de comunicación colecti
va, carece de estímulo oficial, 
no cuenta con base económi
ca, en las escuelas se omite o 
se deforma no solamente la 
lengua y la cultura, sino la 
historia de sus pueblos, sus 
luchas y conquistas. 
c) El problema de la discrimi
nación lingüística también es
tá relacionado con la forma
ción histórica del Estado uni
nacionai. El castellano es re-
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conocido como el único idio
ma oficial, por consiguiente 
no sólo la constitución y las 
leyes se expresan en este idio
ma, sino que en los centros 
administrativos, de gestión 
pública y de asistencia social, 
el español es la única lengua 
empleada. Trámites verbales 
o escritos, procedimientos ju
diciales, reclamos de tierras, 
etc. en los que cuenta para su 
resolución el grado de habili
dad en el manejo del lenguaje, 
están destinados al fracaso o 
a lo. demora cuando son lleva
dos a cabo por personas que 
desconocen o manejan mal el 
castellano. 

La discriminación lingüís
tica se proyecta también en la 
difusión de los programas 
educacionales, en su mayor 
parte indiferentes a la especi
ficidad lingüística y cultural 
de los grupos diferenciados 
del país. Esto sucede también 
con los medios de comunica
ción colectiva que emplean el 
español exclusivamente. La 
situación lingüística en el país 
muestra que la mayoría de la 
población aborígen es mono
lingüe y que la gran mayoría 
de la población no india, ha
bla solamente el español. d) 
Por otro lado la dependencia 
del capital extranjero hace 
que la producción mercantil 
del Ecuador se destine funda
mentalmente a la exportación 
de lo que, lógicamente, frena 
la formación de un mercado 
interno en el país. De todas 
maneras su fortalecimiento, 
por débil que sea, impulsa la 
constitución de la nación 
ecuatoriana propiamente tal; 
es decir cohesiona la activi
dad ecónomica de las diferen
tes regiones, circunscribe el 
territorio, la lengua y la cul
tura reflejan una realidad en 
proceso de integración. Con
trastando con esa situación 
la población aborigen relega'. 
da en su casi totalidad a zo
nas rurales está imposibilita
da de acceder al mercado in
t~rno, ante todo porque las 
ciudades constituyen los cen
tros donde se desarrollan los 
pr?cesos capitalistas, y ade
mas porque en su seno sobre
vi ven remanentes de modos 
de produción anteriores al ca
pitalismo, los cuales determi
nan el autoconsumo y la im
posibilidad de crear exceden
tes. Las pocas artesanías tra
dicionales que han conserva
do exigen, por la naturaleza 

del trabajo social que deman
da, mucho más tiempo del 
que se utiliza para la produc
ción industrial, y por lo mis
mo no pueden competir en el 
mercado. Además de su co
mercialización dependen de 
intermediarios que se aprove
chan de las desventajas que 
tiene el indígena, mal capaci
tado para el manejo de una 
cultura y de una lengua extra
ña, pero indispensables para 
los trámites de la oferta y la 
demanda impuestos por la 
nación opresora. 
e) Hay otro aspecto que evi
dencia la total desigualdad de 
derechos de las nacionalida
des oprimidas frente al Esta
do de la nación ecuatoriana. 
En la Cámara Nacional de 
Representantes no hay dele
gados indígenas. Las pocas 
autoridades locales indígenas 
sufren el rechazo de la pobla
ción hispanizada, a pesar de 
que en las zonas donde ejer
cen su mando los habitantes 
son en su mayoría aborígenes. 

Al funcionar el Estado co
mo representación de una na
ción única cumple también su 
papel en el plano ideológico. 
La p,;vación de derechos polí
ticos a las nacionalidades no 
hispanizadas lleva al descono
cimiento de la existencia mis
ma de otros pueblos y con
vierte al indígena en víctima 
del racismo. La ideología de la 
discrilninación, aunque no es 
oficial, de hecho está generali
zada en los diferentes estratos 
sociales y se contrapone a la 
conciencia nacional de los 
g,upos étnicos. Esto empuja a 
muchos indígenas a abando
nar su identidad y pasar a 
formar filas de la nación ecua
toriana aunque, por lo gene
ral, en sus sectores más explo
tados. 

in embargo la con
ciencia nacional no 
ha desaparecido entre 
los g,·upos oprimidos. 
Prueba de ello es la 

resistencia a todo el sistema 
imperante y a la orientación 
occidental. A lo largo de la 
historia los movimientos re
volucionarios de carácter na
cional han puesto en eviden
cia esta conciencia. Y la ex
presión más clara es la consti
tución de los indígenas en or
ganizaciones de masas. 

Frente a la situación de las 
nacionalidades oprimidas 

existen varias posiciones. 1 J 

Los representantes de la An
tropología Cultural perciben 
el problema indlgena como un 
conjunto de tradiciones cultu
rales antiguas y curiosas. Pa
recerían partí r del error de 
que la cultura es un fenómeno 
aislado de la problemática 
económico-social de base y su 
desarrollo superestructural, 
desconociendo además que en 
los hechos culturales se depo
sitan experiencias e ideas de 
un pueblo a través de sus pro
cesos históricos. 

La cultura está constituida 
por signos sensibles y mani
fiestos, que formalmente re
tienen una coherencia en la 
sucesión espacio-temporal y 
por lo mismo es susceptible de 
ser asumida al margen de su 
significación profunda. 

La utilización de formas 
culturales del llamado "folk
lore indígena" separada de los 
intereses reales de sus pue
blos, beneficia en muchos sen
tidos a los apropiadores y en 
ningún caso a los indígenas 
portadores de sus tradiciones. 

Muy distinto es el motivo 
que tienen los grupos oprimi
dos para continuar con sus 
expresiones culturales. En 
una gran cantidad de las ma
nifestaciones de su cultura se 
reconoce la influencia de anti
guas costumbres y de viejas 
experiencias sociales no siem
pre comprensibles para aque
llos que las practican, pero no 
hay que olvidar que la cultura 
constituye la más poderosa 
defensa para resistir la inte
gración explotadora, el medio 
para cohesionar al grupo y la 
evidencia de su identificación 
como pueblo singular. 

2) El pensamiento político 
de izquierda tampoco ha lo
grado totalizar la compren
sión de la realidad del país 
puesto que ha eludido el pro
blema nacional. Se considera 
que el elemento nacional im
pide interpretar a la sociedad 
ecuatoriana como sociedad 
clasista. Es muy ciertú que la 
cuestión nacional, de ninguna 
manera, es un problema aisla
do, pero justamente un acer
tado análisis teórico evidencia 
que coexiste un problema de 
clases con un problema de na
cionalidades. 

Se piensa que la situación 
indígena encontrará su solu
ción natural dentro de las 
propuestas generales orienta
das a la construcción de un 



Estado socialista, pero no se 
toma en cuenta a los grupos 
étnicos para participar en la 
sociedad futura con los dere
chos propios de nacionalida
des. 

Los planteamientos funda
mentales de la izquierda en 
tanto reflexión teó1ica son de
masiado generales para la re
alidad del país, y quizá sea la 
causa que impida la super
aci6n del mero discurso políti
co. 

Asi tenemos que sus p1inci
pales propuestas en lo que 
atañe al problema indígena se 
resumen en: 

a) Refmma Agra1ia. 
b) Lucha contra el imperia

lismo. 

S
e sabe que la tenencia 
de la tierra en el país 
es en extremo desi
gual, que la produc
ción agrícola beneÍl

cia a seclores reducidos y que 
tratar de que la participación 
del campesino en la produc
ción y la distribución sea 
equitativa es una de las tare
as primordiales del cambio 
social. Sin embargo, no se to
ma en cuenta que los grupos 
étnicos no luchan simplemen
te por parcelas ele tien-as cul
tivables, sino que hay la con
sideración de un derecho his
tórico. Por lo mismo se de
fienden las tierras comunales 
y se trata de preservar zonas 
de significado ecológico-cultu
ral. 

El término campesino usa
do por la izquierda para ex
presar realidades y reivindi
caciones sociales, es insufi
ciente. De ninguna manera 
identifica en su totalidad al 
kichua, al shuar, al colorado, 
etc. La mayoría de la pobla
ción campesina ele la Sierra y 
del Oriente pertenece a étnias 
determinadas. Por el contra
rio, la masa campesina de la 
Costa, salvando grupos pe
queños de colorados y chachis 
(cayapas), es mestiza. Tam
bién es un hecho que los mal 
llamados campesinos ya han 
sido despojados de sus tierras 
y convertidos en subproleta
rios. Se debe considerar, asi
rnis1no, que en forma cada vez 
más acelerada, el indígena no 
sólo deja de ser campesino pa
ra convertirse en trabajador 
urbano, sino que se dedica a 
la artesanía, al comercio, a la 

pequeña industria. También, 
aunque lentamente crece el 
número de profesionales. 

Bajo una visión superficial 
el problema de la tiena no es 
igual parn todos los grnpos ét
nicos. Los grupos selváticos, a 
pesar de las invasiones de em
presas industriales, organiza
ciones financieras y religiosas, 
colonos, etc., conservan uni. 
clades tenitmiales cohesiona
das. No es este el caso de los 
kichuas, aislados en comuni• 
dacles o grupos diseminados 
por el fraccionamiento de su 
territorio. Este hecho induce 
a negar el carácter étnico-so-

ciai del pueblo kichua. Pero es 
justamente la recuperación de 
la tierra la reivindicación 
principal de su lucha. Hoy 
por hoy el teni tmio kichua lo 
constituyen las tierras en las 
cuales se desarrolla la ,~da de 
sus gentes, sus actividades, y 
potencialmente su verdadero 
territorio será el que se consi
ga a medida que se vulnere a 
la clase terrateniente. 

Al plantear la izquierda la 
lucha contra el imperialismo 
para terminar con la depen
dencia de "los países naciona
les al capital monopolista, pa
radójicamente no contempla 
que·la situación del indígena 
es consecuencia de la domina
ción colonial que persiste y se 

prolonga en la forma del neo
colonialismo. Si bien es ver
dad, que en la actualidad los 
grupos étnicos están marca
dos dentro del desarrollo ca
pitalista, cto se puede olvidar 
que hay formas coloniales del 
pusadc, que aún están por re
sol verse. La colonia negó a los 
pueblos indígenas el derecho 
parn autodeterminarse histó
ricamente, pero la sola pres• 
encia ele ellos implica la de
manda de su autonomía. ¿Se
rá posible, entonces, enfren
tru""Se al imperialismo sin reco• 
nocer una continuidad histó• 
rica ele dominio'?. 

{ 

{ 
I 

n contra de lo que po
dría pensarse, el reco
nocimiento de la es
pecificidad étnica, no 
fracciona la unidad 

de las fuerzas democráticas 
que se alinean en contra del 
imperialismo. Todo lo contra
rio, mientras 1nás se robustez
ca la conciencia nacional de 
los diferentes grupos, más fir
me será la resistencia al impe
rialismo, bajo cualquiera de 
sus formas (genocidio, imposi• 
ción política, religiosa o cultu
ral) y sobre todo, la explota
ción económica. 

3) La posición que sostiene 
la necesidad de consolidnción 
de !ns comunidades étnico-so
ciales necesita ciertas precis-

iones. El st>ntimiE:-nto de StJ ¡. 
claridad nacional de los dife
rentes grupos impu ~a la lu• 
cha y la u iclad para deft der 
su existencia misma. p ra 
upunt'rst• a la política de a,i. 
milación que pretende que la 
•·nación ecuatoriano.·· at· u l 
es unitaria. igualitaria y· o
mugt"nea. Sin embargo e:s ir.1-
portanle analizar de,de o ras 
per.;pectivas este prob!e a. 

El nacionalismo se expresa 
rt>iteradamente corno expec
tativa de reuarar el oa..sado. •; 
si bien en e.Sta actit~1d subvR
ce un principio legítimo~ al 
vineularlo con un proyecto 
para el futuro. muchas vece.s 
se falsea la wrdad históric3. 

Es eonocido oo.r datos de 
lo~ cronistas. de· lo~ hi:--torio.
dores:. de las. inYestigac-ione.::. 
sociale~. que el Taw~nti:-uyc1 
se estableció sobre la base de 
unn sociedad oroíundnmentP 
diferenciada a· ni,·el rle indhi
duus .v de grupos de ac-uercio 
ni rol que rada uno cumplin 
en lo produeción. f•n la organi
zacón del trabajo v en las re
laciones polítir~s.· Los proc-P
sos étniro~ que s~ dieron pnra 
el sur¡:imiPnto del Tawantin
suyo durnron siglog_ Se 5. bP 
quelosgrt1posanexadosno 
siemprf' fueron incorporados 
por medio dP alianzas pacifi
ca!;, ~in cn1hargo hay que re
parar en que la uni6n y conti
nuidad del pueblo Kechua ~•a 
se iba ciando entes ele la impo
sición del poder est.at.al inc·itsi
co (que fue temporal) sobre 
los poderes locales. 

El afianzamiento del régi
men e.sclavista v la consolicla
ción ulterior del pueblo ke
chua fueron int errun1pidos 
por la inva!'ión española. El 
joven régimen esclavista mnn
tenín fuertes ren1 nentes de la 
organización comunal y la ex
plotación adquirió ditnensio
nes signifieat.i\·amente más 
amplias con el régimen in1-
puesto por lo::. invn:;ores.. Si 
bien es ve.rdad que de Espafrn. 
set rajeron instrumentos de 
hicn-o para el trabajo, nuevas 
especies de plantas. de cultivo, 
ganado, etc. 1 que por :;i mis
mos constituían fuer .as n.l• 

ductivas progresistas, al mis
mo tiempo conlle,·ah,111 el ir -
no de las relacione;; de pro
ducción detern1inudas ú in,
puest .. ,s por d carácrer de t, 
conquist-.1: lo5 indio5. ::.ujeto::; 
a la tierra anebarnd:, por !0-s 
encon1endcros, f:~ ,·icron obli
gados a trabajar par~\ sus se-



riores bojo relaciones feudales 
yn cnducns. Además los cspa
flolcs utilizuron en gran escala 
la explotación esclavista en 
las mitas (que ya fueron cono
cidas durante el Tawantinsu
yo) así como los obrajes. El 
carácter progresista del nuevo 
sistema social también fue ne
gado por la colosal destruc
ción de las fuerzas producti
vas que a través de largos si
glos había generado el pueblo 
kechua. Se arruinarnn los sis• 
temas de riego,las terrazas de 
cultivo, las vías de comunica
ción, se devastaron los cen
tros poblados, fueron arrasa
dos los templos, fortalezas y 
se explotó en forma in-aciana! 
los recursos naturales. Pero 
sobre todo, se intensificó la 
explotación a todo el pueblo 
kechua, a la que vino a su
marse la opresión nacional. 

M 
ientras se mantuvo el 
Tawantinsuyo nume
rosos grupos étnicos 
quedaron marginados 
de sus fronteras, lo 

cual es explicable no solamen-
te por la resistencia especial 
que opusieron a la expansión 
cuzqueña, sino también por 
c.ausas ecológicas. La selva no 
era medio adecuado para la 
,·ultma y la producción andi
na,. Por otra parte el diferen-
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te grado de desarrollo de la 
producción social de los gru
pos selváticos no permitía su 
integración a la economía ge
neral del incario. Las actuales 
etnías que habitan las selvas 
orientales de nuestro país son 
descendientes de aquellas. 

Es verdad que aún están 
por aclararse definitivamente 
ciertas tesis sobre las relacio
nes entre los grupos étnicos y 
también entre los e.stratos so
ciales en la época del Tawan
tinsuyo, pero el análisis eco
nómico-social, siempre será el 
determinante para aclarar las 
especificidades del Estado In
ka y del pueblo kechua. 

El sentimiento nacional 
cumple un cometido histórico 
dinámico en el despertar de 
los pueblos oprimidos y res
ponde a las exigencias comu
nes a todas las clases que los 
integran. La marginación eco
nómica, las polfticas de asimi
lación, la discriminación de la 
lengua, el desconocimiento de 
un territorio étnico, el racis
mo, etc., afectan a toda la po
blación del grupo oprimido. 
En este caso el nacionalismo 
ampara la lucha contra la 
opresión nacional y cumple 
u:, papel muy significativo. 

Pero el problema indígena 
rebasa la posición nacionalis
ta. En el caso de la nacionali
dad kechua esto es evidente 

porque el surgimiento de una 
burguesía incipiente en su se
no (caso de la zona de Ot.ava
lo) pone de manifiesto la divi
sión de clases, con lo cual se 
reproduce el modelo general 
de explotación capitalista. 
Los otros grupos, a pesar de 
que en su interior no se han 
constituido claramente las 
clases sociales, de una u otra 
manera se ven afectados por 
el desarrollo capitalista; de 
ahí que pueda preveerse que 
solo podrán resolver su situa
ción a través de una lucha que 
vaya más allá de las puras rei
vindicaciones nacionales. 
4) Además de las posiciones 
enumeradas, una cuarta pro
pone la pronta asimilación de 
los indígenas a la nación ecua
toriana, lo que equivale a de
cir al sistema capitalista y a 
la cultura occidental. 

Esta posición se contrapo
ne totalmente a los reclamos 
fundamentales de los grupos 
aborígenes: conservar su espe
cificidad histórica y étnica e 
igualdad de derechos econó
micos históricos y culturales. 

ales reclamos tampo
co encuentran solu
ción en el aislamiento 
de estos grupos. Por 
un lado si es verdad 

que los indígenas son asimila-

·.·•: . .. ' 

dos por el capitalismo para 
explotarlos más que a nadie 
aún dentro del mismo sistem~ 
grupos étnicos pueden alcan
zar reivindicaciones impor
tan tes. Por otra parte, el con
tacto de pueblos y culturas 
tiende a la umversalización de 
valores y conocimientos en{i
quecedores y positivos para 
los grupos implicados, pero 
esto no sucede en las condi
ciones políticas y económicas 
rle nuestro país, donde se ha 
venido negando al indígena el 
derecho a elegir. 

Los pueblos aborígenes sa
ben lo que necesitan y desean, 
como se ha puesto en eviden
cia cuando las condiciones de 
democratización lo permiten; 
es más, ellos son los llamados 
a encontrar las soluciones co
rrectas a sus propios proble
mas. 

Aceptar la realidad pluri
nacional del país, incorporar 
la lucha de los pueblos opri
midos a la lucha revoluciona
ria coadyuvará a precisar el 
carácter y el papel histórico 
de nuestra sociedad, ayudará 
a todos por igual a entender
nos mejor como hombres y 
como pueblos. 

Ilenna Almeida 
Ecuatoriana. Lingüista. Mas
ter en Lingüística. Universi
dad Patricio Lumumba, Mos
cú. Profesora de Semiótica: 
Universidad Central de Qui
to . 

•No corresponde a este trabajo 
precisar el grado de consolida
ción de los elementos que confor. 
man la nación ecuatoriana pro• 
piamenta dicha (nación hispano
ho blan te). Nos limitaremos a 
plantear ciertas interrogantes: 
-¿es justo hablar del territorio de 
la nación ecuatoriana, si parte de 
ese territorio está o,. ·1pado por 
otras comunidades nico-socia
les, como es el caso de la naciona
lidad shuar? 
-¿Hasta qué punto se puede afir
mar que existe una cultura ecua• 
toriana, propia.mente tal, que re,. 

fleje una conciencia social e his· 
tórica del país? 
-¿Hasta qué punto existe una co
hesión económica en la nación 
ecuatoriana, cuando es evidente 
la débil integración Sierra-Costa, 
campo-ciudad, y sobre todo 
cuando la econonúa nacional está 
frenada por los intereses extran
jeros? 
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TERMINO LOGIA 

Nucionulidnd.-Com11nidud históricamente confonnudu, cuyo:; elementos unifi
cado.res son lu l~nb'\111, el territorio, In cultum ~omunes y el gennen de lazos eco
n6m1cos. La,; tribus que confommn unn nucionnlidud pueden tener po.rentesco 
consunguím.'O, pero no siempre lo tienen. En el transcurso de cientos de ui'ios los 
diferentes diuh.>ct.o~ tribu les <:onfornrnn lu lcllb'Ua de la nncionulidnd. La bo..~ de 
!" lengun ele lu 1mci~_nulidnd l'S el diulccto de aquella tribu que jugó papel más 
1mportunte (In lu umon de lus tribus. , 

~I surbrimicnto de lu nucionulidnd constituye el prjmer puso puru la confor
mnc1_6n de una nuevu comunid1ld históricu que es \u nación. 
Nuc16n.-Es una formn hist6ricu de comunidad. Una fonnu superior de lo. nacio
nalidad que contitme los mismos elementos de la nacionnlidnd pero mú.-3 defini
dos y dcso.rroUudos. 
Le'?guu nncionnl.-Es lu. .l~nguo hublndn por todo el pueblo y que se refum"'l.n en 
le hternturo. Es lo cxprcs1on por excelencia de In cultura n::icionu.l. 

Territorio nncionnl,-E..-, el espti.cio iisico donde $C dl':St'm'\rnh-e l!l ,;dn rnmún 
de un grupo. Ln conquista y ñelimiu,ción riel territl"lri11 rn1.cil"lnl'l.!es f'S un pr,-...--e-...1 
largo que abarca vruias genernciones. 
Comunidnd Económicn.-1...::izo.-; económiro.-; fuerte.-. en el interior de llll puehh 
Esta unión se lleva a e.abo solamente en l:1 é>pO<"n del capitalismn, por ~to~ ... di.-17' 
que la confon11t1ción de unn nnc-jón es ('nnc,unirnnte c-nn eJ des."ln-nllo .:-:1pitnfü,t.:1. 
Cultura nncional.-La realidad históric:1, In rí'.:1lidad sod:1L crean uns. ps:icC\ln
giu social, común n todo el pueblo. En esta fommc.illn tie.ni' gran imp,1rt1mcin la 
ideolo1,'1'a de In clase dominnnte. Sin t:'mbnrgo es C\Jmún pn.m toda.-; lr.s Ja~~ de 
lu mtci6n, pero se ex.pres., de difr·rente. m:rnera en ,:ncb una de e.lln.-;: hll.hitl\.'. •'•'-"'· 
tumbres. en hls particuluridndes de :m músk.a, su dmun, etc. 
El concepto de Esta.do no se identiticn con el de 'l\ac.iona.lidnd o nn~ión. 
Hay Estados multinncioncücs y nncionnlidadcs sin Estado. 
El concepto de raza no 1..">Sth. incluído ~n 1n c.att:>gúria de n:--'.:-.;-,11.lirlnd. 



LAAPO 
A. Historia de la cultura de 

las clases populares e 
historia oral 

1.-La hipótesis de la que 
partimos es que en la vida co
tidiana, en los comportamien
tos individuales y colectivos 
de las clases populares, se en
cuentra la maxima expresión 
de la espicificidad de su pro
pia cultura, y, dentro de los lí
mites que especificaremos, la 
máxima autonomía e incluso 
la maxima conflictividad po
tencial entre ésta y la cultura 
de las clases dominantes. 

Es ya un lugar común, el 
hecho de que hasta ahora se 
ha realizado casi exclusiva
mente historia de los parti
dos, de los movimientos org!I• 
nizados, de los líderes pollti
cos. Pero en la historiografía 
italiana, hay poquísimos 
ejemplos (si es que hay algu
no) de una historia real de 
obreros y campesinos, que ex
plique el comportamiento de 
las masas populares, como lo& 
mecanismos internos de su es-
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pecificidad cultural, que no 
sean burdas interpretaciones 
idealistas o mecanicistas, que 
renuncian a analizar la rela
ción entre las ideas emergen
tes y las adhesiones, los re
chazos y las elaboraciones de 
las clases populares. 

ero si esto ya se 

P 
da por desconta
do, por lo menos 
a nivel de consta
tación y de polé
mica, hay todavía 
mucha confusión 

en torno al significado de la 
autonomía cultural de·las cla
ses populares; el riesgo y la 
debilidad de muchos estudios 
recientes es el de aislar la his
toria de estas clases, de soste
ner que nutonomín es indeter
minación y abstracción de la 

totalidad de lo real y en parti
cular de las relaciones efecti
vas, de explotación y de lu
cha, con las otras clases. 

La confusa definición de 
Stefano Merli: "La historio
grafía de clase debe ser( ... ) an
te todo análisis crítico de la 
teoría de las prácticas del de
sarrollo y de las ciencias so
ciales; después, estudio de las 
luchas ( de sus formas, de sus 
características, de sus límites 
de su signo tendencia!); y por 
último, crítica de la organiza
ción espontanea, sindical y 
política"(!); y las afirmacio
nes del tipo de "las islas de 
'ignorancia' son islas de resis
tenci-a"(2), caen en realidad 
en el riesgo de una subvalora
ción de la presión ideológica 
de las clases dominantes , des
cribiendo la cultura popular 
como un castillo asediado; 

acentt'ian la dicotomía cultu
ral, pero descuidan "la circu
laridad, el influjo recíproco" 
(3), en el bien y en el mal: ter
minan, finalmente por tergi
versar y sub-valorar tam
bién la fuerza de lo que real
mente es autónomo y conflic
tivo, coloreando idealística
mente de excesivo optimismo 
la autonomía efectiva de la 
cultura popular. 
Cesare Bermani, en particu
lar, ha propuesto una ínter• 
pretación de este tipo, al reto• 
mar la yuxtaposición entre 
culturas trabajadas por Gian· 
ni Bosio como exclusión recí
proca d~ realidades separadas 
en cuanto "Proyecciones de la 
nación de las dos clases". Tal 
interpretación confiere auto· 
nomía a una cultura sólo a 
costa de negarla como hecho 
específico, considerandola 
más bien como totalmente 
dentro de otra cosa, "total· 
mente dentro de la ralidad, 
del acontecimiento específi
co". Aparte de la confusión 
entre realidad y hecho, que de 



cualquiennanera implica una 
concesión reductora de lo re
al, resulta a si que la cultura 
se abate sobre la política, la 
subjetividad sobre la acción, 
que no se puede reconocer la 
existencia propia de la reali
dad como; valores, interpre
taciones del mundo, modelos 
de comportamiento, o la mis
ma realidad de la individuali
dad; es decir, la esfera que cle
si gnamos como cultura en 
sentido est1icto, a pesai· de los 
aspectos de fragmentación y 
devastación. Parece evidente 
que el negar a los estratos 
subalternos expresiones ele es
te género, es una manera de 
no reconocer que en el plano 
de la culturn y de la subjetivi
dad tiene lugar una lucha es
pecífica entre clases e, inclu
so, entre b'11.1pos sociales al in
terior de la misma clase\ que 
no es unicamcnte el reflejo o 
la proyección de la lucha que 
tiene lugar en olros terrenos. 

El efecto del conflictivo y 
de la integración de las dos 
culturas hace, a nuestro modo 
de ver, que la historia de la vi
da cotidiana sea, sobre todo y 
generalmente, una historia de 
contradicciones. No se puede 
negai· los efectos de devasta
ción y de integración que ha 
producido una agresión secu
lar de la cultura de las clases 
dominantes sobre la de las 
clases populares. Pero precis
amente el de redescutir estas 
contradicciones permite com
prender los tipos de respues
tas e intervenir sobre los limi
tes y sobre las distorsiones en 
las formas del conflicto entre 
proletario y burguesía. 
2. La devastación más impor
tante y evidente que ha pro
ducido el conflicto entre las 
dos culturas es la distorsión 
de la jerarqula de relevan
cias. La pri1nera in1presión 
que tiene el investigador al in
terrogar a un sujeto sobre la 
vida cotidiana, es el sentido 
de estupor por "que n1i vida 
pueda interesar a alguien". 
Lo que es importante, reduci
do a una importancia generi
ca e interclasista por la socie
dad en su conjunto, ha res
tringido una serie de elemen
tos fundamentales de la histo
ria social a lo privado, al ám
bito de lo familiar y de la 
amistad. 
Los efectos son evidentes: 
ciertos mecanis1nos de elec
ción de lo que se debe narrar 
y de lo que no, es interesante; 

el mismo funcionamiento na
tural de la memo1ia, estan so
cialmente condicionados. Y el 
mismo discurso es válido para 
la preservación de documen
tos: cartas y fotografías, amo
res .Y afectos, trabajo y lu
chas, dejan sólo fragmentos 
desorganizados que cada ge
neración destruye despiada
damente. La cultura popular 
tiene una escasa conciencia de 
su propia relevancia. Cierta
mente esta gran victoria de 
las clases dominantes tiene 
otro 1Lspecto: que lo cotidiano 
existe siempre y siempre es 
agredido, para transferirlo a 
lo privado: en este sentido, a 
la nada. " Es necesario tener 
presente que una de las for
mas más agudas de lucha so
cial, en la esfera de la cultura, 
es la busqueda del olvido obli
ga torio de determinados as
pectos de la experiencia histó
rica "(5). También cuando es
tán en juego condicionanlien
tos de tipo afectivo, por ejen1-
plo, o de uso del cuerpo, se 
ejerce presión para privatizm·, 
no para sofocar. En el dualis
mo que se crea, están las rai
ces del cambio y una cierta 
tut.ela de la autonomía. 
3. Por todo esto, una investi
gación sobre la cultura mate
rial y sobre la vida cotidiana 
es, sobre todo, la recuperación 
de una documentación repri
mida, desaparecida, devalua
da. No sólo y no tanto para 
recostruir los hechos, los 
acontecimientos, cuanto pru·a 
analizar una cultura, un or
den distinto de lo que ha sido 
y se ha considerado impor
tante: las raices de los con1-
portamientos individuales y 
colectivos que sin n1á..', se han 
renunciado a explicar. Por es
to, el informante debe de ser 
totarnente libre para narrar lo 
que quiera de su vida, e, in
cluso en el caso de investiga
ciones sobr" temas específicos 

a través de fuentes orales, e8 

apropiado partir siempre de 
autobiografías libres de los in
fonnantes, en las que se inser
ten los resultados concretos 
de sucesivas entrevistas. 

P
ero esta es una 
actitud típica 
usada por los an
tropólogos, y se
ñala inmediata
mente problemas 
de relación y dife

rencias entre historia y antro
pólogíu, no tanto porque exis
ta una diferenciación entre lo 
oral y lo escrito, con lo cual 
nacería y moriría la distinción 
entre las dos disciplinas, sino 
porque el uso musivo de lo 
oral indica el recurso a un ins
trumento exquisitivamente 
antropólogico como es la ob-
5ervación directa y, por su
puesto, la observación partici
pante (ciertamente la partici
pación en la producción de las 
fuentes mismas). Este es el 
signo de una convergencia 
más amplia entre método his
tórico y metódo antropológi
co, que nace, a nuestro pare
cer, de una crisis de la histo
ria respecto a su propio rol, a 
su objeto propio, n sus pro
pios interlocutores. La con
ciencia creciente de los in
n1ensos vacios de la historia 
social respecto a fenómenos, 
procesos, estratos marginados 
o subalternos, se a acentuado 
al confrontarse con una disci
plina como la antropología, 
que estudia In vida cotidiana, 
las relaciones interpersonales, 
la vida económica de peque
ños grupos, con un enfoque 
que aparece globalmente "in
terdisciplinaiio", global, aun
que estudie 111uchas veces n1i
crocosmos. El tratar de ins
taurar nuevas relaciones con 
los protagonistas de los proce
sos instaurados por la historia 

!;Ocial pone, por otra parte, e 
el centro de ésta, no a los in
dividuos excepcionale5, sino a 
los utru~, a los amplios es-trac
tos de quienes son con.sidera
dos "comunes'' u 41 0rdina
rios··: los iníormantes de la 
historia oral. 

Así, sin sostener una prio
ridad absoluta de la fuen::es 
orales, sino su uso discri ·na
do v crítico, de la misma m .
ner~ que con las fuentes escri
tas, queda claro que la reia
ción inYestigudor-informan
te que tal u';;o postula. es al 
misrno tiempo signo y premi
sa de un acercamiento de la 
historia y la antropología. 

Por lo den1ás. la relaC'ión 
entre el trabaio del historia
dor v el traba-io del antrooó
logo .. subraya-lo importa~te 
que es no detener3e en una 
malentendida veracidad de 
los hechos, ele los aconieci
mientos, sino estudiar las au
tobiografías como indicadores 
indirectos ele cultura, de rom
portan1ientos. 

Ya Man- Bloch había en
frentado este oroblema. dis
cutiendo acere; de la Psicolo
gía ele los tesiimonios, y había 
negado que existan testimo
nios \'erdaderos, exactos: II 
n'y a pas de bon témoin, il 
n'y a guére de déposition 
exncte en toutes ses par
ties(6). La tentac-ion de San 
Bernardo. o los procesos de 
brujeria, nos muestran que 
las falsas narraciones tienen, 
sin embargo, gran relieve his
trico: los cuentos falsos. las 
falsas noticia~ han ;;ublevado 
a las n1as.as, ya que s:;i bien se 
trata de falsas percepciones, 
se fundamentan en los gran
des estados de ánimo colecti
vo que los preeeden; y esto es 
lo que e.s historican1e.nt.e in1-
portante. Más aún une faus
se nouvelle naít toujours 
de représentations collecti
ves qui preexistent á sa 
naissance; elle n ·est forlui
te quén apparence ou, plus 
exactement, tout ce qull y a 
de fortuit en elle est J"inci
den t initial, absolument 
quelconque. 

4. Pem1anece., dert::1mente., 
el siguiente equivoco: hace
mos historia usando fuentes 
que se expre5en orgánicamen
te en el 111ornento en el que re
coge1nos las autobiografias: ¿, 
que tanto del periódo sucesi
vo, de l,1 evolución n1:1s re
ciente de la mentalidAcl, ha 
modificado el deposito d~ la 
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nwmoriu? ;, (;u;'111to podemoR 
describir de un periódo, l}ªs;,
do -en 1111cntro caso, I unn 
entre las dos guerras- usan
do fuentes orales recogidas 
actualmente? de ello hablare
mos al discutir la estructura 
del relato; pero desde ahora 
se debe decir que es necesruio 
trabajar, basadonos en un uso 
indirecto de las noticias y en 
las características del funcio
namiento de la memoria, que 
recuerda hoy lo que ha fijado 
ayer, y que ha fijado con 
acento particular lo que es ex
cepcional, atípico respecto a 
lo cotidiano de entonces o al 
confrontar el hoy y el pasado. 

Por lo tanto hacemos his
toria en los tres sentidos, 
mezclando semblantes de hoy 
y de ayer: 

a) contribuimos a la crea
ción de documentos registra
dos y transcritos de la cultura 
de los estratos populares, que 
son también interpretaciones 
de la historia pasada, del sig
nificado del devenir: 

b) recuperamos, por la mis
ma manera de recoger las au
tobiografías, una jerarquía de 
los valores que contribuyen a 
definir una cultura del pasa
do, a través de una lectura in
directa desde su interior. Re
cuperamos lo que es una vi
sión popular del mundo: las 
características más evidentes 
son las de una cultura tole
rante y no agresiva, y justa
mente por esto, parcial y a la 
defensiva, en la cual, como di
remos, están en juego infini
tos mecanismos de defensa. 
Lo grotesco y la ironía son, en 
este sentido, el signo de una 
larga continuidad de la visión 
popular del mundo, aunque 
los modos varíen. 

c) y por último están, a pe
sar de las polémicas, los he
chos. Pero hechos particula
res, que es dificil documentar 
de otra manera, ya que están 
estrechamente vinculadas a la 
vida cotidiana, a la cultura 
material, a lo "privado", y 
que han sido, como en este 
ámbito, relegados e ignora
dos: las formas sociales, lo.s 
consumos, las actividades 
económicas marginales, son 
tipos de hechos diferentes de 
los acontecimientos históricos 
de carácter megalopolítico o 
macroecon1mico. Pero la dife
rencia no está únicamente en 
las dimensiones: el hecho de 
que para la mayoría de los es
tratos populares sean relevan-
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tes ciertos hechos y no otros, 
vuelve a poner en discusión la 
noción de hecho histórico, de 
lo que es relevante. También 
es cierto que este aspecto es, 
en parte, puramente cultural 
y es, evidentemente, un as
pecto a investigar y documen
tar, con resultados que - se
gún lo que se pucd~ .preveer
por lo menos mod1f1car_an _l~s 
confines actuales del s1grnf!
cado que la semánti;a ~ab1,; 
tualmente asigna al termino 
cultural". 

5. La conflictividad, el ma
terialismo y el simbolismo de 
la reducción a lo cotidiano de 
cualquier acontecimiento, son 
las características de la cultu
ra popular que apare~en en 
nuestras autob10grafrns: el 
examen de estos elementos es, 
por lo tanto, necesario para 
una interpretación. 

o siempre se ha 
hecho así, espe
cialmente en Ita
lia, en las expe
riencias de histo
ria oral basada en 
autobiografías. 

En la historiogn¡.fía de la re
sistencia, por ejemplo, un ex
cesivo factualismo ha llevado 
a reconstruir sobre todo epi
sodios y sólo raras veces a re
constr~ir una visión del mun
do real, la jernrqu[a concreta 
de lo relevante, de las causas 
de los comportamientos. 

Para huir de esto, para no 
perder la riqueza de estas 
fuentes, se han refugiado en 
una forma de comunicación 
evocativa: la transcripción 
de biografías tal como han si
do recogidas, confiando, en 
cierto sentido, en el efecto que 
la simple lectura suscitaba 
(Scotellaro, Revelli y en otro 
sentido, Montaldi). 

La recostrucción de la civi
lización campesina del sur, a 
través de biografías de cam
pesinos, era consecuencia lógi
ca -en Scotellaro- de una 
idea de conocimiento, más co
mo participación que como 
análisis científico, es decir, só
lo capaz de ser comunicado 
desde el interior de un mundo 
a través de la percepción in
mediata y vivida. En conse
cuencia, en Campesinos del 
sur, la atención, mús que so
bre los mecanismos de la cul
tura, está puesta en la parti
cularidad irrepetible de cada 
historia individual. (7). 

El proyecto de Revelli es el 
de una recostrucción grupal 
de un peiiódo histórico, visto 
por las masas subalternas_: 
faltaba la guerra del campesi
no del hombre de la monta
ña', del pobre cris_to ( ... ) la 
guerra que no termina nun<'a. 
Mi ambición es una sola: que 
finalmente el soldado cscn
biese su guerra"(B). Y eSt a 
guerra "descrita" por el solda
do, pone el acento en lo~ sufn
micntos y en las penurias, en 
un anti-heroismo qu~ se 
opone a la versión de la histo
ria oficial por su carga de dra
matismo. 

El campo de la investiga
ción de Montaldi, puesto que 
sus intenciones iniciale~ son 
"volver a trazar las relaciones 
entre estructura y comporta
mientos individuales y colec
tivos"(9), está suscrito en_ re~
lidad a autobiografías de 1ncl1-
viduos que tienen algunas ca
racterísticas excepcionales 
(marginados o militantes po
Iít.icos); los demás, aún cuan
do se trata de sub-proletaria
dos, son "esc1itores": Montal
di recoge, de hecho, "relatos 
autobiográfiados ya escritos" 
(10). 

Al leer el rechazo de la gue
rra de los campesinos de Cú
neo en Rusia o las viscisitudes 
de los sub-proletarios y de los 
jornaleros, se tiene de inme
diato el sentido de la exclu
sión de los valores de la 
cultura dominante, pero el 
conflicto está aquí abando
nando a sus aspectos de infeli
cidad y de pasividad. No apa
recen elementos positivos de 
contenido, las características 
de una visión diversa del 
mundo, aunque sea parcial, 
latente, menor que la presión 
de la ideología dominan te. 

B. Hipótesis de 
investigación sobre Turin 

entre las dos guerras 

l. La hipótesis en la que se 
basa nuestra investigación es 
que, en una ciudad de fuerte 
desarrollo industrial y demo
gráfico y en una fase de modi
ficación de los consumos, la 
presencia de instituciones y 
de un gobierno fascista incide 
sobre los canale.~ de socializa
ción, de agresión política, de 
vida cotidiana y provoca for
mas específirA'lS de conflicto y 
de respuesta, de adecuación y 
de convivencia, que contradis-

tinguen el perido en el tiempo 
y en el espacio. Hemos consi
derado lo material y lo coti
diano como lugares de un con
flicto determinante entre cla
ses dominantes y clases popu
lares: el fascismo y las fuerzas 
ligadas a él, vencedoras en el 
pÍano político e institucional, 
organi,an un completo apara
to de penetración en la vida 
cotidiana y justamente en es
te sector, tan poco estudiado, 
encuentran un frente impor
tante de resistencia y respues
ta. La hipótesis es que la ten
sin que se crea de esta mane
ra, si bien tiene raíce~ en la 
cultura popular de la VI da co
tidiana -gestos, lenjuaje, mo
do de trabajar y de producir, 
organización en la vida do
mestica-anterior a la epoca 
entre las dos guerras, asume 
aspectos particularmente sig
nificativos bajo la dictadura 
fascista. Deben poder rastre
arse modificaciones de la cul
tura de lo cotidiano, en otros 
terminos, debe ser posible in
vestigar la génesis de la men• 
talidad propia de algunos cs
tra tos sociales en aquella epo
ca y en aquel lugar . 
Por lo tanto, esta reconstruc
ción He orienta hacia una his
toria de las mentalidades po
pulares, mentalidades como 
interpretación del mundo, he
chos culturales que "mitigan 
la rigidez de nuestra esclavi
tud de lo material, puesta al 
desnudo en el mercado capi
talista"() 1 ), y por lo tanto 
propíamtntE: cultura, expresa
da en modo simbólico y mate• 
rialista. La cultura popular 
asi entendida nace y cambia 
con el cambio de la vida , ni¡. 
diana. 

2. En nuestra primera lec
tura de las autobiografías en 
las que se basa nu0,tro traba
jo, la carencia de referencius 
explícitas a la dictadura fas• 
cista, excepción hecha de la 
instauración y la caída, pare
ce indicar una impermeabili
dad de la vida cotidiana a la 
política. Pero el silencio si nu 
es tal si se tiene en mente for
ma, de represión como la cen
sura de l'.J. prensa, la represión 
de la actividad política y sin
dical, que dificilmente golpe
an de modo directo a perso
nas que no han sido m!lita~· 
tes de organizaciones. Es mas 
bien en el terreno económico 
y cultural en donde aparece la 
represión más directa Y la 
conciencia de ella. En el plano 



económico el hambre, los ba
jos salarios, la dureza y la 
prolongación del trabajo, son 
temas recurrentes en las auto
biografías para caracterizar la 
vida de la clase obrera y de 
los pequeños trabajadores au
tónomos, bajo el fascismo. 

En los elementos de la coti
dianidad que costituyen las 
vidas relatadas, aparece que 
en los hechos de todos los días 
se consolidan las relaciones 
sociales que asumen relevan
cia política y llegan a ser te
rreno de oposición. Por lo tan
to, se puede deducir, que se 
establece en aquel periódo 
una relación subterránea di
versa entre esfera política y 
vida cotidiana, una fusión que 
antes y después no existe; son 
elementos que 111uestran có
mo cualquier gesto, vestido, 
silencio, retirada, podía llegar 
a ser sirnbolicamente oposi
ción y resistencia, en una de
fensa que se ha impreso en la 
memoria como extremada
mente relevante. 

Si de estas biografías no 
emerge la imagen del fascismo 
destructor de las instituciones 
democráticas y de la activi
dad política e intelectual, sí 
irrumpe, sin embargo, su te
naz intento para distorsio nar 
las formas sociales tradiciona
les y cotidianas y f~ente ello, 
la caracterización de una di
mensión defensiva de la cotia
nidad. Sin embargo, la insis
tencia sobre el horror frente a 
las atrocidades (frente a la in
troducción a la tortura en lo 
cotidiano, de la violencia sá
dica sobre el cuerpo humano), 
así como el estupor frente a 
f01mas de opresión que antes 
aparecían impensables, son 
indicadores de un fuerte sen
tido de extrañeza y de defen
sa psicológica activa. Si la 
creciente violencia dejo hue
llas, obligando a una mons
truosa serie de encubrii11ien
tos, si1nulaciones y divisiones, 
no invadió, sin embargo, la vi
da cotidiana, que se mantuvo 
a distancia de ella. 

Este doble aspecto de di
mensión defensiva y creciente 
poli tización de lo cotidiano, 
con~erva un espacio pura la 
crítica y por consiguiente pa
ra valores de tolerancia y soli
daridad. 

Todavía hay fragmentos a 
partir de los cuales se pueden 
recostruir otros valores, otros 
aspectos de la mentalidad, 
marcados por la conflictivi-

dad y la lucha: la concepción 
del trabajo, de la ciudad, del 
barrio, de la fiesta, del cuer
po, de lo obsceno, que nuestra 
investigación debería docu
mentar y que no es posible 
tratar aquí sino como suge
rencia. 

3. El barrio examinado ini
cialmente en la investigación 
es Borgo San Paolo, uno de 
los ban;os de más viejo asen
tamiento obrero, confrontado 
después con otros, como Ba
nierra di Milano y Lingotto. 

entro de este ba
Trio, hemos cir
c un sc rito la 
muestra a hom
bres y mujeres 
nacidos entre 20 
años antes y des

pués de 1900, actualmente 
pensionados y que pertene
cían y en otro tiempo a los si
guientes estratos profesiona
les; obreros y am.as de casa, 
pequeños artesanos y peque
ños comerciantes que han vi
,~do toda su ,~da o la mayor 
parte de ella en el banio, na
cidos en Turín o inmigrados 
en los primeros 20 años de su 
vida. Se trata de una edad de 
lu que es necesruio conocer al
gunos condiciona1nientos: ac
tualmente está excluida de la 
producción y se encuentra al 
final de su ciclo de vida, fac
tores que pueden provocar al
gún tipo de distorción de la 
memmia. Además muchas ve
ces la superposición de los 
cambios de la segunda pots
guerra y de la mentalidad del 
periódo entre las dos guerras 
crea dificultades para la in-

terpretación, resueltas en par
te unicamente gracias al crite
rio comparativo. 

Hemos tratado de estable
c~r con los informantes la re
lación mas cima posible: bre
vemente nuestro investiga
ción, proporcionando como 
unica indicación, nuestro in
terés por la vida cotidiana en 
tanto que documentación 
fundamental de la historia so
cial de Turín en el perié>do 
exan1inado y pidiéndolos uni
camente contar su vida en la 
grabadora. 

En esta primera fase de la 
relación tratamos de no inter
venir con observaciones de 
contenido o de valor. 

En una segunda fase, par
tiendo del material recogido 
en la primera y de los datos 
recogidos a traves de las fuen
tes escritas, se intenta, con 
preguntas y discusiones críti
cas, dar profundidad a la en
trevista en direcciones como: 
el ciclo de la vida, lugares y 
modos de la socialización en 
un radio pequefio, relación 
con los grandes eventos histó-
1icos, cultura material o cual
quier otra cosa que haya sur
gido como relevante en la p1i
n1era fase. 

Estos puntos no represen
tan ciclos diversos de entre
vistas; más bien son pistas 
que el entrevistador sigue en 
fonna poco rígida para reco
ger también la direccion que 
el protagonista imprime al 
discurso. 

Al final, las transciipciones 
de todas las entrevistas son 
sometidas al infonnante para 
eventuales censuras; las par
tes que se solicita que se cor-

ten no serán utilizadas. aun
que r-:i :":e sef!a!a el te 1a I que 
St:.' refieren. Las cinta~ origi a
les y las fichas infor .1ath·as 
sobre las entre\1:-tas seran ar
chivadas como materiai re::,;:er
ntdo. para respetar la eti
ción del anonimato que mu
chos nos hicieron. 

En realidad e,;to 110 r , uel
ve el problema de la ex_ olia
ción de los informantes por 
parte de lo!' in\·estiga ore3. 
que se obsen·a muy aguda
mente :::i la relación perruan;¿
ce pri\·nda y no se r~sueiYe .i 
siquif:'ra eon la cundic-ión. por 
otra parte necesaria. de tra
tarlo dt' una n1ancra humane. 
~' políticamente correcta: 
puede afront· :-.e :'.ola nente ~i 
se dan las condiciones para 
hacer po~ible de di$CU5ión y 
de re\'italizarión social del re
cuerdo. Las precauc-ioilPS tÉ·c
nicas para reducir la influen
cia que podriainos ejercer so
bre lc,s entrevistados no nacen 
de la ilusión de poder efonuar 
una obsen·nciñn neutral. Se
guimos la regln de registrar 
todas las intpn·encic•nt:·s d?I 
in\'estigador. pue~to que nt 1 PE,; 

rcnlis.tn pE'n.snr en elin1inarlas 
del todo ni sobre todo Í!,:no 
que se ha creado una .:-s.itua
ción n1.wva .. _ ( 12) Ya son per
ceptibles.mesta fase de la in
ve$t igación las dis:t.intns ma
neras en que nue$tra in\·f'sti
gnción hn marcnd0 1a forma
ción de las fuentes. pero en el 
análisis de nue:-'.;iro rol .:;era 
nece.sm;o ':-' posible, sólo en un 
segundo perióclo. 

C. Análisis de las historias 
de vidn 

1. La rerolección de bini:,rra
fías espont.nnea::; €:n la medida 
de lo posible. nos ha pen11iti
do poner de re]ie\·e que la::; 
historias de vida pre:;entan 
una estructura recurrente: 
sobre un periódo de tiem
po, que constituye el eje cen
tral y que es la repre..:;entarión 
ornl de la vida en ,;u rornli
darl, se insertan episodios 
que se refieren simbólicamen
te a una fase de la vida o a un 
·pe1iódo histótico o a una ima
gen de si que el prot:1gcmistt1 
quiere transrnitir. Lu~ t'pi.so
dios tienen una organización 
de relntos, ~istemnti2.1dos se
gún n1odulo5 mj.5 bien reite
rativos y poco nun1e.~osos. qut:
sc desarrollan en un t.ien1po 
breve mi~s definido ~-nu1ch:1~ 
veces dialogado. 

:JJ 



J ,a diversidad de cnrúctcr 
entre pcriúdo de tiempo (au
tobiografiu de su lotnlidud) y 
episodio, deriva tmnbién d~I 
hecho de que el ep1sod10 ha SI· 

do narrado muchas veces, tie
ne una especie de cristaliza• 
eón narrativa que deiiva o ex• 
presa una tradición oral fami
liar o de grupo pequeño. La 
vida en su totalidad no; mu
chas veces es la primera vez 
que el informante intenta una 
narración orgánica y entre 
otras cosas es por esto que e.~
tá más influenciado por la ac• 
tuaHdad. 

Las censuras, los silencios, 
las contradicciones, tampoco 
son casuales. Las censuras 
conscientes son aquellas que 
el informante pide en el mo· 
mento en que se le somete la 
transcripción de las en trevis
tas, y son fruto especialmente 
del shock de una cu! tura pre
valen temen te oral frente a la 
objetivación imprevista de la 
esciitura. Generalmente están 
dictadas por el deseo de elimi• 
nar el reconocimiento (nom
bres de personas y lugares); 
de preservar la intimidad fa. 
miliar; de respetar las ideas 
comune& de moralidad ( obs
cenidad , alcoholismo); de no 
comprometer relaciones (los 
del sur, los vecinos): de no 
aparecer demasiado ricos o 
demasiado pobres. 

Los silencios se manifies
tan sobre todo en relación a 
elementos que controlan la 
imagen de si mismo y la parti
cipación emotiva. 

Finalmente, las contradic
ciones en el relato son indices 
de la preponderancia del sím
bolo sobre el hecho, de la indi
ferencia de los acontecimien
tos en ciertos episodios, do
blegados para demostrar tesis 
opuestas. 

2. Más alla de los hechos y 
de los comportamientos que 
las biografías nos reportan, se 
deben examinar cuidadosa
mente dos conceptos, incluso 
para ejemplificar el tipo de 
lectura, no exclusivamente 
factual, que hemos propuesto 
anteriormente: una concep
ción detemünada y específica 
de la cultura, tanto en lo que 
respecta al sentido del tiem• 
po, como en lo que se refiere a 
la concepción del espacio. El 
problema para la historia oral 
reside exactamente en captar 
en la especificidad de estas 
concepciones, no tanto un 
producto eterno y sin densi-

dad de In cultura de las clases 
populares, sino la determina· 
ción y el cambio que estos dos 
conceptos tienen en el aréa .Y 
en el periúdo examinados .. 

Por consiguiente la histo
ria oral con el tiempo de di
versos modos: sobre todo 
existe, un uso narrativo, ex
presivo y estruc~ural _del 
tiempo, en el que lo importan
te no es la referencia a la re~
lidad del tiempo objetivo, SI· 

no al ritmo, psicológico de al
guna manera, de_ lo~ aconteci
mientos. Repetic1on 'dura
ción aceleran1icnto 1 mezcla de 
hechos, inversiones e i~cluso 
falsificaciones del tiempo 
efectivo, tienen entonces esta 
función expresiva que nos su· 
giere que la na rra~ión tiene 
sus propias exigencias de ex
posición y organizabvas que 
pueden alterar la reahdad del 
tiempo que transcurre, del 
tiempo con10 sucesión . 

g n relación a este 
uso del tiempo 
como sistemat~za
ción complexiva 
de la autobiogra
fía, hay una orde
nación de los he

chos en una secuencia que 
tiende a sugerir una conexión 
entre acontecín1ientos narra
dos, sólo por su disposición 
sucesiva. A menudo, lo poste
rior es, de alguna forma, efec
to de todo lo que se ha nana
do anteriormente, aunque 
sea una estructura narrativa 
de episodios sueltos, pero en 
donde, a lo largo de un perió
do de tiempo, el tono comple
xi vo de interpretación de la 
propia vida aparnce creado al
rededor de un eje de coheren
cia en torno al que los episo
dios que se suceden originan 
el retrato cada vez más defini
do de una personalidad con
creta. 

Después, viene la referen
cia al tiempo real, que nos in
teresa más específicamente 
como hecho susceptible de 
cambios. El tiempo lento y 
cadencioso de piincipios de si
glo, de la vida del barrio, to
davía empapada de los 1itmos 
agrícolas, con un horario de 
trabajo en la fab1ica que im
plica toda la jornada y trans
fiere el tiempo libre al domin
go. Es aún un tiempo de tra
bajo artesanal, lleno de labo
res pero toda vía no ritmado 
por la fragmentación de las 

fases en las que esta organiza-
do el trabajo. . 

En el periódo que estudia
mos se puede captar la 1mpo• 
sición de un sentid~ nuevo al 
ritmo y a la cadencia del tra
bajo; el tiempo afanoso_ Y 
fragmentado por el_ destaJo, 
por el numero de pieza:5 he
chas cada hora, y al mismo 
tiempo, por una jornada ~e 
trabajo más breve, que deJa 
por la tarde una pa~te del 
tiempo libre para la vida so· 
cial. Es la gran novedad Y la 
especificidad fad_ual _9ue ca• 
racteriza la modif1cac10n pro· 
gresiva del sentido d~l tiempo 
en el Turín industrial entre 
las dos guerras y que las auto
biografias revelan más o me
nos abiertamente. 

3. El espacio como hecho 
cultural se modifica también 
profundamente en estos años 
y las autobiografías nos d8:n 
una pista sensible. El E:5pac10 
es sobre todo el espac10 res
tringido de las relaciones in
mediatas, es el barrio, es el 
sentido de pertenencia a una 
unidad limitada e identifica• 
ble. Por lo tanto, es en la mo
dificación del significado del 
barrio, de la estructura social 
y urbanística de la ciudad, 
donde esta la raiz de la modi
ficación de la percepción del 
espacio en la cultura de las 
clases populares. 

En las biografías de los ha• 
bitantes del Borgo San Paolo 
no se habla más que del radio 
de Turín, que es como una re• 
alidad fabulosa y lejana, vista 
muchas veces como hostil, co
mo el lugar de otra clase. El 
espacio conocido, vivido coti
dianamente como una uni
dad, tiene dimensiones precis
as y un centro bien identifica
do. La seguridad que deriva 
de una dimensión espacial 
restringida y opuesta a la in
determinación de la ciudad, 
concebida no com área sino 
con10 recorrido, distancia, es 
el sentido de seguridad de 
cualquier cultura parcial. Pe
ro la transformación de la ciu
dad y de los barrios la amplia
ción periféiica de las ban-eras, 
en otra época bien unidas por 
calles y transportes al centro, 
insertas al mismo tiempo en 
un ámbito definido, ponen en 
discusión este sentido de per
tenencia y esta concepción de 
espacio para proponer otra 
más amplia y al mismo tiem
po menos determinada. Esta 
es la gran transformación que 

el período entre las dos gue
rras conoce y que la memoria 
reporta: la devastación del 
centro, con la apertura de Vía 
Roma y con la expulsión de la 
población precedente, no es 
sino el fenómeno más clamo
roso de esta nueva organiza
ción de la ciudad, que margi
na a In creciente población 
obrera, desplazando hacia el 
exterior la anterior densidad 
de los bardos periféricos. 

En un sentido análogo se 
modifica el uso de la casa, se 
privatizan los espacios se va
cían los lugares de la sociabili
dad y del control social del 
período precedente (los pa· 
tios, por ejemplo); actual
mente, dentro de la casa se 
definen y se aíslan los espa· 
cios de cada persona, dismi
nuyen los usos comunes del 
espacio colectivo. 

4. Considerar estas modifi
caciones de percepción y su 
específica gestación en un 
área delimitada no pretende 
ser sino un ejemplo del tipo 
de enfoque que hemos queri
do adoptar; no son una cons
tatación abstracta de una 
transformación de la cultura 
sino que poseen también una 
relevancia profunda para la 
definición práctica de las acti
tudes sociales y políticas del 
proletariado de este bar1io de 
Turín. 

Lo que la historia oral pa
rece aportar y corregir en este 
sentido, respecto a los escasos 
estudios de las actitudes de la 
clase obrera turinense frente 
a la lucha política y el fascis
mo, sale precisamente a la luz 
grncias a esta -<le algún mo
do- falsa percepción del 
tiempo y del espacio: por una 
parte, la fuerte unidad de cla
se en el barrio a un grupo hu
mano social y preciso, defini
do y conocido, que deforma el 
sentido y la dimensión de los 
fenómenos políticos, haciendo 
de Borgo San Paolo el centro 
de un conflicto que se concibe 
sin mucha precisión en su di
mensi ónes citadinas y aún 
más nacionales. Ciertamente 
éste es un motivo de fuerza, 
que recuerda de alguna mane
ra las luchas campesinas, con
cen tracias y compactadas en 
un ten-itorio. Pero de alguna 
manera es también motivo de 
debilidad: las autobiografías 
- y recordamos que no son 
diiigentes políticos, de los q~e 
se espera obviamente un _dis
curso distinto- nos descnben 



una clase obr~ra específica, 
con un profes10nahsmo m~y 
alto y con un verdade_ro m1 to 
d I oficio y de su propia capa-
.edad de oficio: pero al mismo 
~ 1· t tiempo se des 1ga ne amente 
d I resto de la clase obrera tu
ri~esa, especialmente de la de 
los barrios obreros nuevos 
(li~gotto), c_on una ~~bla<;ión 
de reciente mm1grac10n ve~e
ta y pugliese, m'.'nos profes;o• 
nalizada, y se d1ferencfu aun 
más de la masa de mano de 
obra no fabril, de los albañiles 
que construyen Vía Roma y 
de los desocupados no resi
dentes, que serán •?pulsados 
por millares de la ciudad, c!c..s
pués de las manifestaciones 
callejeras de 1930.( 13) 

5. Queremos señalar un ele
mento distinto, probablemen
te común a otros banios pro
letarios; como otro tema, que 
ciertamente será precisado y 
ampliado: la importancia de 
la fiesta, del juego, del espec
táculo. Vale la pena detenerse 
en este elemento no sólo por 
el peso que tiene en nuestro 
material, sino por el significa
do relevante que tiene en la 
interpretación de la visión po
pular del mundo. 

Lo grotesco es, sin duda, 
uno de los aspectos más difíci
les de ubicar en Turín entre 
las dos guerras: ¿podemos 
afirmar un regocijo particular 
en estos años, o es una forma 
de expresión y de visión, de 
vida de las clases populares, 
en épocas mucho más am
plias? Podemos avanzar una 
hipótesis, que sólo investiga
ciones sobre otros períodos 
pueden confirmar: entre las 
respuestas a la opresión fas
cista, lo grotesco asume un 
significado de gran peso. 

En todo caso es un hecho 
de importancia en la visión de 
las clases populares, como res
pues ta a una situación de 
opresión, de subalternidad, 
como momento de cambio de 
liberación. ' 

La presencia del juego es 
por lo menos doble en nuestra 

experiencia de historia oral: 
está, _sobre todo, el juego in
fan ttl, que es también mo
mento de liberación, de res
puesta. Pero es distinto de la 
fiesta ~e los adultos, porque 
es reahrmación de la infan
cia contra el mundo de los de
beres, como espera del perío
do de la responsabildad. Por 
lo demás, muchos de nuestros 
informantes, nacidos y creci
dos en ambiente urbano, no 
tienen infancia: la vida em
pieza a los 10-12 años con el 
trabajo: la división entre jue
go infantil, período lúdico, y 
responsabilidad de adulto es 
mfü.; neta en el campo. 

Los elementos de la fiesta, 
el ju ego, de los que se ha ha
blado hasta aquí, represen
tan, de cualquier manera, la 
sociabilidad infantil, el área 
abierta, la sonoridad; tam
bién, obviamente, el rechazo a 
un ingreso precoz al trabajo, 
al encierro en la casa o en la 
fábtica. Pero son reafirmacio
nes de la infancia. 

La fiesta de los adultos 
es cambio, rebelión, libertad, 
corporalidad. 

La estructura de los episo
dios es constante: descripción 
de una ,~da de todos los días 
opresora y monótona: lo 
opuesto (la fiesta, las comi
das); lo corporal (orinar, defe
car, vomitar); la humillación, 
en el rito, del enemigo en el 
contraste hombre-mujer, 
obrero-patrón, jove.n-,~ejo. 

Rebelión y defensa al mis
mo tiempo. De Martina des
cribía lo mágico de la socie
dad campesina lucana como 
"al volver a la inseguridad de 
la vida cotidiana, a la enorme 
potencia de lo negativo y de 
la carencia de perspectivas de 
acción realistícamente orien
tadas para afrontar los mo
mentos críticos de la existen
cia y sobre todo, al reflejo psi
cológico de ser-sacudido-
por, con sus concomitantes 
riesgos psíquicos. En estas 
condiciones el momento má
gico adquiere particular relie-

ve, en cuanto satisface la ne
cesidad de reinteb'Tación psi
cológica mediante técnicas 
que detienen la crisis del de
venir y la conciencia de la res
ponsabilidad individual, per
mitiendo así afrontar en un 
régimen protegido la potencia 
de lo negativo en la historia
"14). 

En el fondo hay aquí un 
modo particular de contrastar 
en el tiempo y más precis
amente en el espacio, la fiesta, 
el juego, lo grotesco de la cul
tura popular en nuestro ba
rrio urbano. Aquí no hay má
gico, pero la función del jue
go, de la fiesta, de la inversión 
del orden, que es de alguna 
manera más madura, más 
concientemen te conflictiva 
con la jerarquía social, tiene 
un carácter semejante de lu
cha contra "la potencia de lo 
negativo en la historia". 

ntonccs no es arbitrario pnsar 
de esta función de defensa a 
afirmar que el relieve más 
agudo que este aspecto lúdico 
adquiere entre las clases po
pulares de Turín en la época 
fascista, deriva de la impor
tancia de la opresión, de la es
pecificidad del período histó
rico. No es únicamente, como 
observa Hoggart, que "la ale
gría se haya debilitado, sea 
una tímida sombra de sí, sino 
que tiene todavía cierta fuer
za .. y que "estos recursos los 
colocan en grado de ignorar 
mucho y de volver muchas co
sas mejores de lo que son, de 
infundir una visión propia a 
cosas que no la merecen" (15); 
no es sólo defensa: la ironía es 
tatnbién la raíz de la concien
cia, de la prefiguración del 
cambio de las jerarquías que 
detenta aquella sociedad. 

Por lo demás, la fiesta en 
nuestras autobiografías es 
siempe un momento colecti
vo, de sociabilidad: en la es
tmctura del relato se subraya 
la frecuencia con que aparece 
este carácter: el grupo.de 
obreros, de mujeres o cual-

quier otro que op,,ra el rito. se 
contrapone a un enemigo re
presentado por una sola per
sona, por un individuo aisla
do: un hombre que org iza 
11 muchachos futboli as, e! 
patrón, el caoataz. Y éste e.s 
un elemento· importante: el 
trabajo es vivido más como 
hecho personal: el tiempo li
bre es el tiempo de la iabi
lidad. del colecti,·o. 

6. Al presentar este traba
jo, en una fase todavia muy 
parcial de desarrollo de la in
vestigación. hemos querido 
conser\'ar el tono, quizá de
masiado abstracto e ins:ufi
cientemente eiemo!ifkado. de 
una serie de hÍpót~ que hay 
que profundizar y verificar. 
La historia oral es, especiai
mente en Italia. toda"ia muv 
incierta: da los primeros pa
sos en un mar de problemas 
técnicos ,v teóricos que impo
nen una e\·aluarión de los me-. 
canismos psicológicos de la 
memoria v de }03 análisis es
trurtural~s de las cultura.•. de 
los problemas lingUísticos y 
de los instrumentos que los 
antropólogos nos sugieren: un 
campo que. sólo por la ampli
tud de los temas que propone. 
se n1tiestra riquísimo y sugie
re que es válido poner todo 
sobre el tapete. para que la 
discusión acompañe nuestro 
trabajo antes de que se con
crete en resultados n1ás defi
nitivos. 

Traducción de: 
Lucia Bazán Levi 

• Este trabajo nacio en c-one-
xión con una in\"estigación pro
mO\;dn por la a..;e.~·lris. de la. cul
tura y por la Galería de Arte mo
den10 del ayuntamiento de Turin 
Italia, q~e preparaban una 
Muestra sobre un barrio de la 
ciudad entre las dos guerras, En 
el grupo de trabajo, ademas de 
los autores del articulo, partici
paron también Sandra Can,llo. 
Egle Gennuso, Maurizio Gribau
d i, Crist.ina Sabio y Dnniele 
Piancioln. · 
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"Admirable propiedad de 
vocablos hay en algunas 
cosas, sei1alándos~ la 
costumbre del antiguo 
lenguaje por eficnsfsímas 
notas." 

Séneca. 

A
lo largo de su historia 
lilogenética el hom
bre ha transformado 
paulatinamente al 
mundo que le rodea. 

Desde los primeros homínidos 
hasta Watson y Crick, el 
hombre y sus ancestros han 
cambiado de postura (de er
guida a erecta); de posición 
(del guijarro afilado al mi
croscopio electrónico); y de 
forma de expresión (de las 
primeras gesticulaciones al 
lenguaje verbal y el pensa
miento conceptual). 

Desde el punto de vista pa
leoanlropológico, la secuenci"a 
evolutiva de la línea homíni-

;¡(j 

19)@1f 

~@$cé lin1mii~ Ir®Ifmi.imi.dle~ 
da, y por tanto del hombre, se 
inicia con el Australopithe
cus hace unos 3.9 mi Bones de 
años, según los últimos datos 
reportados al respecto (Jo
hanson y Whithe, 1979). Los 
restos d~ cultura material de 
estos individuos son guijarros, 
afilados y extremadamente 
ptimitivos, encontrados en los 
estratos Pliopleitocénicos de 
Sudáfrica. Aunque poseían un 
volumen cerebral menor al 
del hombre actual, el análisis 
morfológico indica que, de 
acuerdo con los valores angu
lares del foramen, del inión, 
y de inclinación del clivus, 
estos homínidos caminaban 
erguidos por las sabanas de 
Af1ica en épocas prehistó1icas 
bastante remotas (Dlatre y 
Fenart, 1968). 

Pero del mismo modo que 
la postura es fundamental en 
la consideración anatómica 
del hombre y los utensilios lo 
son para la consideración de 
su cultura material, el lengua
je lo es para su naturaleza 
mental y su cultura inmate
rial (pensamiento, memoria, 
capacidad de abstracción, 
etc.). 

En este trabajo, tratare
mos de examinar algunas ca
racterísticas del lenguaje hu
mano que han.sido propues
tas como universales al fenó
meno lingüístico. Concreta
mente analizaremos tres as
pectos que parecen estar pres
en tes en cualquier sistema 
lingüístico conocido. Los co
rrelatos neuropsicológicos que 
subyacen a la producción del 

habla; las etapas ontogenéti
cas del lenguaje y la propie
dad recursiva y autoincrus
tante de las estructuras sin
tácticas. 

1) Aspectos 
Neuropsicológicos de la 

Producción del Habla 

Aunque los etólogos han 
estudiado los diferentes siste
mas de comunicación en abe
jas, hormigas o primates, el 
lenguaje humano es diferente 
de cualquier sistema de comu
nicación en otros animales. 
Algunos zoólogos, y otros in
vestigadores, han intentado 
argumentar que la diferencia 
en las características anato
mofisiológicas del aparato fo
nadar son las determinantes 
para la producción del len
guaje articulado. Inclusive se 
postula que el uso de la pala-



bra comenzó cuando esta por
ción anatómica evolucionó a 
Ja forma humana; evolución 
que se inicia, como hemos di
cho, con el Australopithe
cus. Sin embargo, estos argu
mentos no son del todo váli
dos, pues si bien es cierto que 
el largamiento del tubo larín
geo fue un logro evolutivo en 
favor de la producción del 
lenguaje articulado, como lo 
muestran Liebe1111an (1975) y 
Hill ( 1978), la capacidad del 
lenguaje no depende exclusi
vamente de las características 
morfológicas del aparato fo
nador, sino de manera más 
importante, del sistema ner
vioso central. 

Los nemofisiólogos han de
terminado experimentalmen• 
te que el lenguaje está conec
tado de manera particular 
con el lóbulo temporal iz
quierdo del cerebro humano y 
la base anatomofisiológica de 
la palabra se 111,lla en la es
tntctura y función cerebrales, 
como lo demuestra el hecho 
de que la facultad de hablar 
se pierde por lo general si di
cho lóbulo es lesionado seria
mente. Asimismo, puede oh• 
servarse el gran desarrollo de 
este lóbulo como parámetro 
para evaluar si un individuo 
ancestral o nosotros hubiera 
podido o no hablar. 

Por otra parte, reconoce• 
mos que actualmente la base 
anatomofisiológica del cere
bro no es bien conocida. Sin 
embargo, es evidente que no 
solo existe un centro del len
guaje sino un complejo siste
ma reticular de conexiones 
asociativas en amplias áreas 
del cerebro, y aunque la natu
raleza de estas conexiones no 
puede ser determinada en los 
fósiles, sí puede ser inferida a 
partir de las evidencias indi
rectas que nos proporciona la 
neuroanatomía comparada en 
primates (Holloway, 1979; 
Escobar y Aruffo, 1980). 

Al tratar de abordar el es
tudio del desarrollo del len
guaje, ya sea en perspectiva 
ontogenética o filogenética, 
cada especialista parece tener 
su propia concepción acerca 
de la función del lenguaje. 
Los psicólogos dirán que el 
!:mguaje es un ejemplo de los 

muchos recursos empleados 
por los organismos para in
fluenciar la conducto de otros 
organismos vivos" (Carmi
chael, 19745; 13). El Lingüis
ta dirá que "es un sistema de 

reglas que pone en relación 
sonidos y significados de cier
to modo concretos; dicho de 
otra forma, el hablante tiene 
una competencia de la que se 
vale para producir y entender 
el habla" (Chomsky, 1974; 
133). Desafortunadamente no 
soy ni psicólogo ni lingüista, 
sino un simple antropólogo fí
sico interesado en aspectos 
evolutivos y psicobiológicos 
del lenguaje y, por tanto diré 
que para mí el lenguaje es la 
característica más sobresa
liente del Horno sapiens. 
Desde un punto de vista evo
lutivo el lenguaje es el pro
ducto de la adaptación bioló
gica inicial, fundamental para 
el modo de vida específico de 
nuestra. especie. De tal mane
ra, el lenguaje es tanto un re
curso que modifica la conduc
ta de otros individuos de la 
misma especie, como un siste
ma de reglas que une sonidos 
con significados para producir 
y entender el habla. Por lo 
tan to, el lenguaje natural es 
definitivamente peculiar a los 
homhre,s que pueblnn la tierra 
y esencial para el pensamien
to, comunicación y conoci
miento en la nueva dimensión 
evolutiva que ha producido 
en la humanidad. 

Sin embargo no debemos 
pensar que todo está determi
nado genéticamente pues lo 

que surgió por evolución bio
lógica y es heredado y está 
determinado genéticarnen te, 
es la capacidad de aprender .v 
emplear un lenguaje; o en 
otras palabras, lo genética
mente determinado es la pre
disposición para la adquisi
ción del lenguaje (Simpson. 
1975; Lennenberg, 1975). La 
habilidad lingüística que se 
desarrolló con la evolución 
biológica, no solo reside en la 
forma de la boca, de la gar
ganta o de la lengua, sino 
también y de manera funda
mental en lo aptitud mental y 
la citoarquitectura encefálica 
que sólo el homo sapiens po
see. 

ct.ualmcntc sabemos 
que existen varias zo• 
nas específicas, locali
zadas en el cerebro, 
que están involucra

das en el uso del lenguaje, 
gracias a la existencia de una 
serie compleja de retículos 
neuronales que permiten la 
vinculación de diferentes per
cepciones (vista, sonido, luz, 
etc.) a un símbolo de cual
quier modalidad; est.as cone
xiones se conocen tan1bién co
mo analizadoras cerebrales 
(Niest.urj, 1979), cuya función 
es la de asociar cualquier con-

cepto o percepción con cual
quier símbolo. 

2).Ontogenia y Desarrollo 
del Lenguaje 

Algunos em· ent · i ,·esti
gadores (Lenneberg. 19,.5¡ 
han demostrado que todos los 
niños son excelentes "apren
dices .. del lenguaje y en ue:1-
tran en la adqui::;ición de un2 
segunda o tercera len 0 a un.a 
tarea relati\·an1ente rár>.da v 
sencilla, mient.rae q~te Jo·s 
adultos encuentra~ esta ad
quisición bastante difícil y a -
gunas veces la empre~· pu~e 
r~ultar imposible. Lenneberg 
(1975) relacionó est~ hecho 
con la conformación total de 
la dominancia cerebral en las 
primera etapas de la adoles
cencia. cuando en los indivi
duos s8nos la capacidad para 
el lenguaje deja de ser una 
función neurológica impor
tante. 

El dl'sarrollo normnl de la 
organización del lenguajf' 
pre!--enta cronológicamente 
cuat.r0 faseF suct"sivas. (LeYi. 
1968). 

a) Estadio de incubación. 
b) Estadio ele la palabra 

frase. 
cl Estadio ele la írase con

traída. 
el) Estadio de la irase gra

matical. 

a) El estadio de incubación 
se inicia a partir del naci
n1iento y se prolonga., en pro
n1edio, hasta los 21 me--.es de 
vida; el ¡:rito de las primeras 
se1nnnas es por lo general esti
mulado por sen.s.ariones elE-
mentales (f6o, calor, hambre, 
etc.), pero la experiencia lo 
hará cada vez n1á...:; expresivo y 
fonéticamente útil, ya que al 
g¡~to suceden el balbuceo v la 
vocalización (en térn1inos ·lin
güístico..,: a las enticlndes (rui
dos) suceden las identidades 
(sonidM)). 

Estas frases preparatorias 
que constituyen el periodo 
prelocutivo al estar privadas 
de posibilidades fónicas lo es
tán de propiedades expresivas 
en un sentido estrictamente 
lingiifatico pues sólo se \"alen 
de un lenguaje .. gesticulador 
y 1ní1nico" que se afina cada 
vez rnás. 

Este período prelocutivo 
finaliza hacia el 7o. u So. n1es 
de desarrollo postnatal y es 
seguido por el período locuti
vo que representa el verdad.t..~ 



ro nacimiento del lenguaje. Se 
caracteriza por la imitación 
de palabras oídas, mediante 
una repetición articulada. Es
ta repetición es considerada 
como un automatismo ele
mental senso-motriz que pro
gresa rápidamente y después 
de varias experiencias auditi
vas expresa un material rete
nido progresivamente en la 
memoria y prepara las bases 
para las etapas sucesivas del 
lenguaje propiamente dicho. 
El estadio de incubación fina
liza hacia los 18 o 20 meses 
con el inicio del período delo
cutivo, en el cual un grado su
ficientemente adelantado de 
comprensión -acumulada pro
gresivamente-de experiencias 
auditivas y visuales, permite 
las relaciones y expresiones 
verbales de objetos, personas 
y acontecimientos. 

b) Estadio de la Palabra 
Frase. 

Está etapa se prolonga 
hasta el comienzo del 3er. año 
y corresponde al período en el 
cual una sola palabra asume 
el significado de una frase 
(llamada también holofrase; 
Fernández Torres 1981 a) es 
decir una acción comp_leta. 
Así, una misma palabra pue
de asumir diferentes significa
dos según las acciones que re
presenta (Brown, 1973). Esto 
significa que el lenguaje del 
niño tiene ya, en los comien
zos de su aprendizaje, un do
minio psicológico que resulta 
mucho más amplio que el sim
ple patrimonio verbal poseí
do. El crecimiento del patri
rnonio verbal, una vez. iniciaª 
do, se dit con b,rntan te rapide,. 

y según algunas observacio
nes empíricas (Brown y Be
llugi, 1974) la adquisición de 
las expresiones verbales pro
cede en el siguiente orden: 
sustantivos;· verbos; adver
bios; adjetivos y artículos. 

c) Estadio de la frase 
contraída. 

Este estadio se prolonga a 
todo lo largo del tercer año y 
corresponde al primer agru
pamiento de palabras. En la 
segunda mitad de este perío
do (hacia los 30-32 meses) co
mienza al empleo del pronom
bre "yo" lo que representa un 
conocimiento ontogenético 
importante, pues pone la pri
mera base para la manifesta
ción de una conciencia reflexi
va. 

d) Estadio de la frase 
gramatical. 

Durante todo el quinto año 
de vida infantil, se desarrolla 
el sistema lingüístico que in
cluye la frase gramatical y co
rresponde al período de ad
quisición de la frase completa 
con artículos, verbos, adver
bios, etc. En este período el 
patrimonio verbal se enrique
ce activamente de vocablos, el 
lenguaje se desenvuelve a tra
vés de la gramatica, y se vuel
ve representativo. Es decir, se 
torna capaz de representar 
una acción en el contexto en 
que sea emitida la frase, po
niendo de esta manera las ba
ses para una transformación 
del lenguaje concreto en len
guaje abstracto. Al finalizar 
los primeros 5 años de vida, el 
niño se encuentra en posesión 
de un lenguaje completo, pro-

visto de todos los atributos de 
la vida social futura Y para 
acercarse al aprendizaje de la 
lectura y la escritura. 

Al finalizar este breve reco
nido por el desarrollo del len
guaje infantil, notarnos ~ue la 
realización del lenguaJe ha
blado proviene de un resulta
do de síntesis extremadamen
te complejo. En la actualidad 
se admite, por lo general, que 
desde las primeras posibilida
des expresivas naturales d~l 
hombre primitivo, const1tu1-
das por sonidos simples, y que 
en otro trabajo hemos deno
minado simbolizaciones sono
ras (Fernández Torref., 1981 
b), la especie humana ha ela
borado un sistema convenCIO
nal de comunicación que por 
un lado se desarrolló como 
operación elemental con mo
dalidad común para todos los 
pueblos, y por el otro se ha 
podido caracterizar en estruc
turas particulaes e indepen
dientes según el curso especí
fico que la evolución social de 
las poblaciones haya seguido. 

3) Recursividad y 
autoincrustación 

¿Universales lingüísticos 

n 1957, Noam 
Chomsky, en Estruc
turas Sintácticas 
señala que en muchas 
partes de la oración 

es posible incrustar oraciones 
completas totalmente nuevas, 
de manera casi infinita. 

Por otra parte, la recursivi
dad también puede tener lu
gai· en varias partes de la ora
ción inicial (Chomsky y Mi
ller, 1971), permitiendo, en 
base a los fundamentos de las 
matemáticas y la teoria de la 
información, el cómputo, so
bre la base de estados inicia
les, de las probabilidades de 
transición y su regreso al es
tado inicial, así como de la 
cantidad de información ga
nada en la emisión de un 
mensaje (ver Fernández To
!Tes, 1981 a). 

Desde el punto de vista de 
la gramática generativa, la 
importancia de la autoincrus
tación en la estructura pro
funda del lenguaje (es decir la 
representación lógica del sig
nificado) radica en que se 
pueden incrustar predicados 
en las secuencias fónicas casi 
al infinito. En las estructuras 
superficiales (lo que se habla 

o escribe) la recursividad e in
crustación se observa en los 
procesos de nominalización y 
verbalización, y lo que la re
cursividad y autoincrustación 
vienen a significar es que, en 
último análisis, las relaciones 
lógicas del mundo real son ex
tremadamente distintas en 
cada lenguaje (nótese que he
mos dicho en cada lenguaje y 
no en cada forma particular 
de efectuar el acto del lengua
je). En el mundo real las rela
ciones de tiempo-lugar y suje
to-complemento se represen
tan en la estructura superfi
cial del lenguaje en casi cual
quier combinación (relación 
paradigma-sintagma). Esta li
bertad proporciona a los hu
manos la capacidad de yuxta
poner conceptos ilimitada
mente. 

Podemos pensar, pues, que 
si la capacidad cognoscitiva 
que condujo a los hombres a 
usar códigos que implicaban 
las propiedades de rec.ursivi
dad y autoincrustación está 
relacionada con el fenómeno 
de la diversidad cultural, en
tonces el lenguaje evolucionó 
junto con la cultura más que 
con las modificaciones morfo• 
lógicas de las homínidos. Esta 
reflexión se nos ocurre a pro
pósito de los planteamientos 
de Hill (1978) en el sentido de 
que existe evidencia de diver· 
sidad cultural desde la época 
Acheulense (bifases cortantes 
del Paleolítico Medio; por 
ejemplo Swanscombe), y no 
existe ninguna razón para su
poner que las raíces del len
guaje no sean tan antiguas. 
Asimismo, se puede hacer una 
analogía entre la recursivi,:a¿ 
y la fabricación de u tens, · io, 
pues parece como si la pro
ducción de implementos líti
cos proyectara una dualidad 
de estructura que es propia 
del lenguaje (significado-sig
nificante o semántica-fonolo
gía, si se prefiere). Holloway 
(1969) enfatiza que a partir 
de los planteamientos de la 
gramática generativa, las 
enormes posibilidades de de
rivación que enlazan la es· 
tructura conceptual profunda 
con la "salida' fonética, es
tructura superficial de cual
quier lenguaje humano cono
cido, se puede analogar con la 
fabricación de utensilios. 

La fabricación de utensi
lios es una actividad aparen
temen te simple, pero en ~l 
fondo involucra una compleJl-



dad conductual y un desarro
llo cerebral enorme en el con
texto de la evolución humana, 
como lo han demostrado los 
análisis de industrias líticas 
prehistóricas hechos por los 
Binford (Binford y Binford, 
l976). Se puede decir enton
ces extrapolando nuestra ter
mi~ología, que recursividad y 
autoincrustación pueden es
tar asociadas no sólo con los 
puros utensilios sino con el 
contexto en que estos son em
pleados y, de ser válida esta 
afirmación, tendriamos un ar
gumen t~ más en fa':'or de la 
existencia de los um versales 
lingüísticos postulados por la 

gramática generativa. 

Conclusiones 

Hemos dicho en este traba
jo que la predisposición para 
el lenguaje, cuya posesión res
ponde a peculiaridades espe
cíficas del horno sapiens, se 
puede observar desde las p1i
meras palabras en la infancia 
hasta la formación de frases 
tan complejas como "ESTE 
ES AQUEL GATO QUE CO
GIO LA RATA QUE COMIO 
EL QUESO QUE COMPRO 
LA CHICA", donde se pue
den seguir incrustando frases 
indefinidamente. Esto es po
sible gracias a que la predis
posición para el lenguaje de
penden, como ya hemos seña-

lado, de un proceso de vados 
millones de años de evolución 
cerebral que nos permite reco
nocer que ciertas cosas son 
mensajes con significado in
terno; y nos pennite ver tam
bién, que en la adquisición on
togenética del lenguaje se dan 
procesos altamente recursivos 
donde cada mensaje emitido 
por el lenguaje humano tiene 
distintos niveles de compleji
dad tolerable o aceptabilidad, 
que dependen muy probable
mente de las peculiaridades 
de nuestra evolución como es
pecie, y principalmente gra
cias al tránsito del predomi
nio biológico al predominio 
cultural. Esto último implica 

que l.a inteligencia humana es 
un prnducto cultural y g<:ne
ralizado1 y por tanto, el len
guaje mediante el cual '•circu
lan•· los mensajes entre los 
hombres, es un "dialecw·· de 
un lenguaje universal que per
mite la comunicación inteli
gente. 

• Trabajo preE-entado en forma 
de conferencia e,n la Escue .a ~ e-
1.:ional de Antropología e Hiswria 
el día 9 de de junio de 1·980. coi o 
parte del e;,;;amen de oposici · n 
para optar e la ple.zJ. de profe,-~r 
de medio rif='mpo de la e:pecial.i
zación de antropología física de 
la rrúsma institución. 
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ACT 

no de los proble
mas al que se en
frenta el investi
gador de socieda
des en la práctica 
de su quehacer, es 
la clasificación de 

los datos que recoge. Esto 
ocurre frecuentemente cuan
do se separan la teoría, el mé
todo y las técnicas de investi
gación, cuando se piensan 
grandes teorías que lógica
mente no pueden ser opera
das en situaciones especificas 
porque no son correspondien
tes a la realidad que preten
den conocer; cuando no se 
emplea la metodología correc
ta o cuando a pesar de contar 
con una teoría y metodologías 
adtJcuadas no se sabe actuar 
sobre lo concreto sensible. 

Actualmente es uno de los 
problemas a los que nos en
frentamos y al que le dimos 
una solución que estamos pro
bando. La teoría antropológi
ca tradicional no cuenta con 
suficientes elementos para ex
plicar los fenómenos de los 
que dá cuenta. Hay algunos 
ejemplos de análisis que ya 
apuntan soluciones, pero o 
son dentro del sistema del 
grupo estudiado prescindien
do del contacto con fmmacio
nes económico sociales dife
rentes, ó aplicando soluciones 
singulares, funcionando sólo 
para el caso citado, o parcia
les en cuanto a la totalidad de 
fenómenos que se dan en toda 
la sociedad. No discutiremos 
los diversos enfoques que al
gunas escuelas antropológicas 
han planteado. Esto ya ha si
do hecho por otros especialis
tas. En otra ocasión y en la 
medida que discutamos con
cretamente las teorías para lo 
que actualmente nos ocupa, 
daremos nuestra opinión al 
respecto. 

Decíamos que uno de los 
problemas es la ordenación de 
los datos. A ésto, la solución 
tradicional es dividir la cultu
ra en un número determinado 
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de "ítems" que permiten un 
lugar para vaciar la informa
ción. Otra solución que a ve
ces parte de la primera, es la 
descripción de los hechos. No
s otros consideramos que las 
descripciones son válidas, y 
para ésto, revisar la larga tra
dición antropológica propor
ciona enseñanzas interesan
tes, sobre todo al conocer la 
rigurosidad del trabajo, ga
rantía de registrar hasta el 
más mínimo detalle. 

Pero, ¿qué registramos? ... 
Es la teoría quien nos explica 
ésto, y el Materialismo Histó
rico como la te01fa má.q desa
rrollada ha construido catego
rías que dan cuenta de los ele
mentos más simples de la so-

ciedad, de las relaciones esen
ciales. Es en tomo a estas re
laciones esenciales que propo
nemos se elaboren las descrip
ciones, ya que así elaboradas 
son manifestaciones cultura
les, singulares por tanto, pero 
que pueden reconstruir la to
talidad social y cultural; esto 
es, general y singular. Propo
nemos pues la descripción co
mo el momento particular 
que muestra la realidad empi
ricamente cognoscilbe tal co
mo puede ser aprehendida en 
un primer momento de con
tacto como conocimiento sen
sible, pero que enfatice estos 
elementos más simples, estas 
relaciones esenciales. Es decir, 
que permita una reconstruc-

por 
Jesús Vargas 
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ción conceptual de lo real co
mo descripción de ello y opere 
al mismo tiempo como siste
ma de ordenamiento de la in
formación en tanto sigue el 
orden de las relaciones que se 
establecen en el ser social y su 
conciencia social; dejarnos pa
ra el momento del análisis la 
separación metodológica de 
los hechos y la búsqueda de 
explicaciones. Hacemos pues 
las abstracciones de elemen
tos culturales y sociales solo 
en este momento. Para ésto, 
seguimos desde el principio 
los elementos que la teoria 
científica de la sociedades ha 
construído. La realidad nos 
muestra las relaciones y cómo 
se eslabonan éstas con los di
ferentes aspectos del ser so
cial y su correspondiente con
ciencia. Este es el trabajo de 
investigación antropológica, 
de búsqueda empírica. Aquí 
reconstruimos la totalidad 
cultural en un conjunto de 
descripciones que parten de 
las relaciones esenciales a las 
casuales, capaces de mostrar, 
vía el análisis, que esta forma 
de ordenar el material permi
te ver el funcionamiento de la 
etnia o la parte de ésta que se 
eligió, zona o localidad especí
fica. 

El ejemplo elegido se refie
re a actividades que comple
mentan la producción de ali
mentos; pero no sólo eso. De
muestra cómo empíricamente 
se mezclan esferas de la acti
vidad social, cómo intervie
nen diferentes relaciones en
tre los hombres y como éstas 
conforman y definen al hom
bre dentro de su grupo cons
truyen su esencia humana. 

Podemos observar que el 
relato se refiere a una época 
anterior a la actual (1980-
1981), en la que todavía po
dían encontrarse bosques en 
las cercanías de la comuni
dad· el autor sitúa dos épo
cas 'de la cuales sólo In última 
es fechable con aproximación: 
1920-1930. La diferencia de 



épocas se puede medir relati
vamente en: a) el tiempo en el 
cual todavía se encontraba 
"montaña" cerca de los terre
nos del actual ejido, y b) 
cuando tenían que trasladarse 
al otro lado del Río Vinazco 
(cuyo nacimiento se localiza 
en la Sierra Madre Oriental, 
sierra Norte de Puebla y su 
desembocadura se funde en la 
Cuenca del Pánuco) a "una 
grande montaña de un hacen
dado q,~c se llamaba Antonio
Reyna . 

Debemos considerar como 
relativo este fechamiento 
pues es común que muchas de 
las actividades que correspon
den a épocas anteriores a las 
que el relnt.o desc1ibc se mez
clen dando una idea de homo
geneidad hislorica que sólo se 
encuentra en la mente de 
quien nurra los acontecimien
tos. 

L
a narración permite 
observar como con la 
destrucción del bosque 
tropical sucumbieron o 

emigraron las especies por lns 
que los nahuas de Lomas del 
Dorado tenían preferencia. 
También influyó la cacería en 
la disminución de la fauna pe
ro, como lo apunta Severiano 
López, hasta que hubo mayo
res adelantos, técnicas, armas 
de fuego o "arpones de liga" y 
visores o gogles para pesca 
subacuática que facilitaron 
esta actividad. 

No lo menciona, pero es de 
suponerse que con el aumento 
demográfico el número de 
participantes en estas activi
dades se incrementó e influyó 
en la disminución de la pobla
ción animal, de bosques y 
ríos. 

La participación en esta 
actividad que complementa la 
dieta alimenticia y tenía (en 
la pesca por ejemplo aún lo 
conserva en la celebración de 
semana Santa, aunque ligado 
ya al religión católica) unu 
función ritual, social por lo 
tanto de hombres y mujeres, 
se encuentra dividida, En lu 
cacería no intervienen muj e
res. Son incluso tabú para el 
cazador, quien no debe tener 
contacto sexual con su mujer 
pues influiría negativamente 
en la puntería y/o en la locali
zación de los animales busca
dos. En cambio en la pesca, 
hay una división de activida
des en la que participan tanto 

hombres como mujeres, inclu
so niños. 

Pero en la participación so
cial de la cacería, cuando se 
buscaban presas para fiestas 
de la comunidad o ceremonias 
religiosos comunales, las mu• 
jeres tenían una participación 
colectiva que tanto en aque
llas como en las ceremonias 
de curación cuando se solici
taba el agrado de dioses de 
animales, montaña y cazado
res se circunscribe a la elabo
ración del banquete. 

Tenemos pues que hny unu 
división del trabajo que mues
tra dos momentos: a) en las 
actividades de caza--pesca 
complementarias al trabajo 
productivo se le da un papel 
tabú a la mujer y se veta nu 
sólo su participación en la ca
cería sino se restringe el con
tacto sexual mientras esta ac• 
tividad se desarrolla. (Aquí 
hay que elaborar hipótesis 
contemplando las creencias 
sobre la influencia de la luna, 
el bosque, la noche, etc., en 
las mujeres buscando la rela
ción que guarda sexualmente 
ya que sobre ésto es la prohi
bición). Pero en la pesca la 
mujer participa, aunque sólo 
en las '·chorreras" y recolec
tadno techiches (camarón de 
río), acamayas (langostino de 
río) o cangrejos; mientras que 
el hombres pesca con arpón o 
bajo el agua, y b) en la parti
cipación femenina en las cele
braciones, fiestas y ceremo• 
nías comunales. Esto significa 
que dentro de la división so
cial del trabajo en la que estas 
actividades de caza-pesca se 
ubican, existe una subdivi
sión, lo que dehe tomarse en 
cuenta cuando hablemos de 
las relaciones sociales de pro
ducción, y debe alertamos pa
ra buscar otras subdivisiones 
que, si existen en estas activi• 
dades, es probable que existan 
también en otras. 

Regresando al ejemplo, en
con tramos la presencia de 
una ritualidad para la cacería, 
lo eual nos hace pensar en 
una época cuando ésta era 
una actividad fundamental 
en la economía del grupo; pe
ro como se puede observar 
tanto la presencia de armas 
de fuego, la jauría (perros en
trenados para rastreo y perse
cusión de los animales) y la 
organización de los cazadores, 
como de santos posiblemente 
católicos nos recuerdan al es
tilo de caza europeo y a un 

posible sincretismo con la re
ligión católica. 

Veamos cada elemento. 
Apuntamos líneas arriba, 

que se podían observan dos 
épocas. Una cuando abunda
ba la caza en las cercanías y/ o 
en los terrenos del ahora ejido 
y otra cuando se necesitaba 
del traslado a otros terrenos. 
propiedad de un rico hacen
dado. 

Esto significa que deben 
buscúrse en la etnohistoriu 
rastros que expliquen si el 
grupo nahua del hoy munici
pio de Ixhuatlán de Mad"ru 
fue originalmente cazador, o 
bien si tuvo influencia de 
otros grupos cazadores-reco
lectores, así como del contac
to con los españoles, con quie
nes en un segundo momento, 
pudieron haber aprendido la 
forma de organizar la cacería 
y el entrenamiento de los pe
rros. Al notarse dos etapas 
históricas, bien puede existir 
una continuidad que sufrió 
lransformaciones en esla ac.:ti• 
vidad aunando los conoci
mientos que tenían original
mente a los que aprendieron 
de los espaiioles. 

Esto opera también en el 
rito de la cacería. Las deida
des a las que se ofrendaba y 
solicitaba protección pueden 
ser los que: a) como grupo 
antiguamente cazndor vene
raban y b) los que por el con
tacto con otro grupo o grupos 
cazadores hayan aprendido a 
identificar. Sea el caso a ó b y 
para lo cual el estudio de la 
etnohistoria dará respuesta, 
la presencia de los santos ca
tólicos mezclando sus caracte
rísticas con los de las divini
dades indígenas pudo dar ori
gen a los que se reconcen co
mo señores de animales del 
monte, perros y cazadores. 

A
nalizando la ceremonia 
de curación encontra
mos que. El encargado 
de la curación era tam

bién cazador y el jefe de éstos. 
No hay rastro de que otro cu
randero de la comunidad pu
diese encargarse de la ceremo
nia, aunque no por eso debe 
desecharse esta posibilidad; 
pero en caso de que necesruia
mente fuera curandero uno de 
los miembros del equipo de 
cazadores, esta traerfa la im
plicación de posibles deidades 
tutelares a esta actividad, lo 
cual sería indicador de una 

étapa en a que la cacería for
maba par e importa t€ e la 
economía. era ia ac :v:dad 
principal o una ra a de la di
... +.=:ión social del trabaj . 

Este curandero--cázado!" 
cunu<.:edur de la rituaiidad ar• 
tuuba cuando no era fa•:ora
ble la cacería para lo cual ,·eía 
en su ''orácuio ·· ia~ razo es 
por las que no o' te ·a os re
sultados necesario::.. regu 1-

tando qué debía hacer_,· qué 
necesitaba para e!Jo. Para e_,_ 
to organizaba la "curación .. 
encendiendo \·elas que an n
cia~en la ofrenáa que se pre-
p,m1ba. Esto lo hada con cua
tro días de anridpa ión y pro
hibiendo el contacto sexual de 
los cazadores con sus. muj r :!-. 

Posteriurmentt:>, ré'lebra
ba11 la curación e ue ronsu1 de 
las ~ib'ltiente.s partes: 
a)En la easa del curnndero 
primer altar. ofrenda R los 
dut•fJl,:-dt- los. animal!.":-: del 
monte. perros y cazadores.. 
ofrenda a lo.5 malo.:-viE-nt s. y 
limpia l·on l0:--malos: ,it>ntos ~
la5 hr,jm, ele limpia a hombrt'::-. 
perro5 y annas. Pritner ban
quete. 
b) Ofrmrla en e! monte. en el 
"rube" (restos de un diflriu 
prehispánico L Segundo Ah-ar. 
Limpia con inciengo. ··cnpalfl
cla .. A hombres. perro!°' y ar
mas. Ofrenda de un animal 
simb6lieo recortado en papel 
y rodeado por los Sefwre.-. de· 
los Trueno.s. Segundo Ban
quete. 
c) Después del se¡!unclo ban
quete se organiza In c-arcrín 
entregando a la tierr tabaco 
y ajo como ofré"nd . 
d) Cuatro días después de b 
curación se n1antenía la nb.:,ti
nencin ~exual. 

Se obsen:a que los lugare., 
:;agrados son la cas..-=t, el lu¡¡ar 
donde se encuentra el nlrnr, 
para lA.;:;; celebraciones, :"-t .. 

preside de un arco adorn.1do 
por ran1as y ílores que simbo
lizan el umbral entre el mun
do n1etaii:-.ico v el mundo real. 
El monte, do'nde se arrojan 
los n1alos aires de5pué:- de ri"• 
co;zer con ellos 111e<liante la 
limpia las enfennedndc;; pnsi
hle_~ y la nrnla suerte de la c:i
Z3. Y el cube 1 donde se coloca 
un segundo arco y se coloc;1n 
las tres cruces de chnra (:1m:1-
te) y flores, donde se ofn,nct:1 
también el animal simbólico 
('·recorte abstmcto del wnn
do") encargado de pedir l:1 
presencia de los anim:1les re:1.
les para la cace1ia. 
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Ue cstn r.crcmoniu tres ele• 
mcntos llaman la atención: el 
que el curandero sea cazador 
y jefe de los cazadores, el que 
entregue un animal sinbólico 
como ofrenda y el que sea en 
una pirámide donde se efec
túa la segunda ofrenda, lo que 
implica que estas tenían valor 
ritual. 

La presencia de un curan
dero en el giupo de cazadores, 
comentábamos que podía sig
nificar una actividad con dio
ses propios y oficiantes pro
pios, es decir, una división 
dentro de la religión indígena 
por actividades. 
La formalización de un ani
mal mediante papel recortado 
es una expresión del pensa
miento mágico---;;impático, lo 
cual nos remite a un rito an
cestral correspondiente a con
diciones sociales diferentes a 
las actuales, y que en los caza
dores se remonta a los tiem
pos de las pinturas rupestres. 
No creemos que este sea un 
rasgo suficiente para afirmar 
que haya rastros en la zona 
desde la época de los cazado
res-recolectores prehistóri
cos, pero recordemos que la 
región donde estos nahuas ha
bitan es cercana a la frontera 
de los chichimeco del norte 
(S.L.P.), a los grupos nóma
das de la frontera norte de 
Mesoamérica. 

E 
l dato de la ofrenda en 
la pirámide nos plan
tea mayores incógnitas 
que hasta no conocer 

los restos de los que se habla 
y analizarlos, no podemos 
concluir. 

Recordemos también que 
actualmente se representan 
mediante muñecos de papel 
recortado a diferentes deida
des agrarias, lo cual habla de 
uná forma similar de concebir 
la causalidad en la naturaleza 
a través del carácter anímico 
de ésta; es decir, la represen
tación en imágenes humani
zadas o manifestando vida de 
los elementos de la naturaleza 
es requisito para la interven
ción del hombre en la causali
dad de ella. 

Contemplando la informa
ción podemos encontrar los 
lazos que ésta tiene por los 
hechos que describe con di
versas áreas de la realidad so
cial de Lomas Del Dorado, 
nos muestra las relaciones 
empíricas que se establecen 
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entre este breve relato y la to
talidad social. No hemos aún 
discutido el papel social que 
cumplía en 1920-:J0 al inte
rior de la organización de la 
comunidad en fiestas civiles o 
religiosas, por ejemplo, la for
ma de organizar los "ocios" de 
los campesinos con estas acti
vidades complementarias a la 
actividad productiva funda
mental. Tampoco hemos ana
lizado el efecto que produjo la 
deforestación del bosque tro
pical al medio ecológico .Y mu
cho menos hemos buscado ex
plicaciones en otros autores o 
teorías antropológicas para 
explicar la caza-pezca como 
actividad complementaria en 
una sociedad económica auto
suficiente. 

Quisimos mostrar cómo 
empleando la descripción co
mo forma de ordenar los da
tos siguiendo las misma reali
dad empírica, permite una 
rescontrucción de lo sensible, 
de lo fomial; y cómo el análi
sis, campo propio del razona
miento, puede abstraer los 
datos que en torno a un tema 
determinado se deseen cono
cer. 
Jesus Vargas. 

LACACER1A 

En esta tierra de Lomas 
Del Dorado, hace mucho 
tiempo, dicen nuestros abue
los que había muchos anima
les silve.stres; por ejemplo co
mo venados, jabalíes, tuzas 
reales y pavos. Y unos hom
bres, los mismos nativos de 
aquí, les gustaba cazar vena
dos. Entonces lo que hacían 
primero, cuando tenían pe
rros, empezaban a ensefiarles 
a correr; nomás cuando salían 
a algunas partes, cuando iban 
a sus milpas, en los caminos, o 
cuando iban a andar en los 
montes en algunas partes del 

f· nn,¡c- l 
1 1 ::,:·' 

{ '. ;¡ lJ 
· tJ:I 

mismo Ejido, buscando beju
cos o algunos palos para ocu
parlos entonces les aventaban 
una piedra y les gritaban, y 
los perros salían corriendo 
aunque no era en realidad. O 
si no, a veces dos hombres 
quedaban de acuerdo en ir en 
las noches, hacer andar a los 
perros y así se acostumbraba 
más a correr. 

© 
uando iban en las no
ches, primero lo hacían 
una linterna de hoja la
ta la cortaban con un 

machete o con cuchillo, no
más calculaban de caber el 
candil metido en la linterna, 
llevaban sus machetes y sus 
armas de chichalaquero; las 
armas nomás las compraban 
con otras personas cuando las 
querían vender. 

Después esos perros los que 
les gustaba correr, pronto 
aprendían a corretear y los 
que no les gustaba corretear o 
correr, aunque muchas veces 
los andaban trayendo en el 
monte nunca les gustaba co-
1-rer; pero como apenas les en
señaban no traían nada o no 
mataban nada, o a veces iban 
en el día, también se regresa
ban así nomás, no cazaban co
mo ya está mencionado por
que eso apenas les enseñaban 
esos perros para corretear 
animales silvestres, los que 
habían en estas montafias que 
anteriormente era todavía 
monte alto. 

Y eso nada más con una 
cosa les señalaban a corretear, 
nomás lo que ellos querían 
que lo corretearan; si es vena
do, nada más con eso, si con 
jabalines, nada más con eso y 
también con tuzarreales y, 
cuando veían los perros que 
ya conocieron o ya iban acos
tumbrando más bien cual es 
el animal que lo correteaban, 
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si es venado, jabalí o tuza rre
al, después los hombres se 
iban aumentando unos cua
tro, unos cinco, quienes les 
gustaba la caza. 

Entonces los hombres don
de quiera que se encontraban 
o cuando se iban a visitar en 
su casa temprano o en lastar
des, se avisaban que sus pe-
1-ros ya pueden corretear ve
nados, o otro con cual animal 
le han enseñado a correr los 
perros; de ahí ellos pensaban 
y se quedaban de acuerdo. Si 
es así en ton ces elbs veían qué 
lo que se necesitaba para la 
caza, pero como ellos a veces 
donde andaban, en cualquier 
parte, encontraban cuernos 
de vaca o de toro tirados en 
donde moría un animal, lo pa
saban a levantar los cuernos y 
los llevaban a su casa, porque 
sabían que algún tiempo, ha
brá un día que les pudiera ser
vir para una cosa, para ocu
parlo, y les puede ayudar mu
cho el cuerno cuando ellos lo 
necesitarían. Después de eso 
lo hacían el pito o para pitar, 
lo arreglaban bien con un ma
chete o con un cuchillo, lo de 
abajo o la base del cuerno lo 
cortaban bien y de la punta lo 
cortaban hasta encontrar el 
interior del hueco, y les ha
cían su nudo; y de la base lo 
agujeraban lo echaban un 
alambre delgado en el fuego y 
después con eso le hacían un 
hoyito cerca de la punta de la 
base, y después de allí lo ama
rraban con un hilo y en la 
punta también lo amarraban 
porque así pudieran ponérselo 
al hombro, el hilo pegado al 
pecho. 

Otro cuerno lo arreglaban 
de donde ellos se imaginaran 
que allí pueden guardar la 
pólvora cuando la compraran; 
el cuerno lo tallaban bien con 
un machete y lo hacían delga
do, lo dejaban. Cuando lo 
veían que ya quedaba todo 
transparente, una tablita la 
hacían también delgada y con 
eso tapaban la base del cuer
no; con goma la pegaban y 
quedaba bien pegado. Y en la 
punta lo tapaban con un pa
pel que era el tapón del cuer
no para que no se saliera la 
pólvora cuando lo echaban 
ahí; el cuerno lo adelgazaban 
porque así se veía la pólvora 
cuando la echaban. Lo arre
glaban otra cosa, que es con lo 
que medían la pólvora; lo cor
taban un pedazo de carrizo, 
como unas dos pulgadas de lo 



que dejaban cortado en el iio 
cuando iban a pescar, y lo 
traían a sus casas a guardarlo 
unos dos o tres carrizos y 
cuando querían ocuparlo para 
una cosa, de esos lo tomaban, 
y cuando el carrizo lo sacaban 
dos pulgadas otra vez lo vol
vían a cortar cerca de la mi
tad y otra vez la mitad, le de
jaban de lo que ellos le llama
ban y así podían agarrar la 
pólvora con eso como si fuera 
ya la fmma de una cuchalita, 
y lo hacían una bolsita de 
manta donde lo echaban mu
niciones, a donde lo guarda
ban. 

Los lazos o lns manos de 
los monales, de los que ya no 
lo ocupaban los desbarataban 
y los hacían con las manos 
unas bolitas que les llamaban 
tacos, grandes ... hasta que 
veían que apenas iban a caber 
en el interior del fusil. 

Este fenómeno de lo que 
hacían no nada mús en un día 
lo terminaban, lo hacían no
más cuando les daba tiempo o 
por ratos cuando se desocupa
ban. Después cuando iban en 
unas plazas compraban la 
pólvora por onzas, entonces 
dicen que una onza valía un 
centavo y los cavizales los 
compraban a cincuenta centa
vos una caja, y las municiones 
las compraban de dos clases, 
medianas y grandes. Cuando 
ya compraban las cosas que 
iban a ocupar para la caza, 
entonces ya los echaban en 
donde lo que han hecho para 
guardarlas; y separadas, la 
pólvora aparte en un cuerno, 
las municiones en una bolsita 
de manta y los cavizales ya 
venían tapados en su cajita 
cuando ya lo compraban, to
do, todo junto lo echaban en 
el morral: cuerno que tiene 
pólvora, bolsa de manta que 
tiene municiones, tacos, cuer
no de anuncio o pita y el ca
rricito con lo que medían la 
pólvora; todo eso echaban 
junto en el morral. 

C
uando ya sabían o 
veían que ya tienen to
do con que van n cazar, 
entonces unos cuatro o 

cinco hombres se avisaban en 
cualquier prute que se encon
traban o cuando iban a visi
tarse en sus casas en unas tar
des o en las mañanas tempra
no. Después de allí se ponían 
de acuerdo de cómo lo van a 
hacer esa cosa. Cuando ya 

iban o ya para salir a cazar, 
entonces en e.se momento des
tinaban un día, dónde se iban 
a esperar, si en un camino o 
en un crucero; y cuando ya 
llegaba el día para ir a cazar 
entonces en ese día ya para ir 
y si sus arrnas ya las tienen 
cargadas, nomás dejaban re
cogido y se iban, y si todavía 
no las han arreglado o carga
do, en esos momentos las em
pezaban a preparar. Plimero, 
sacaban la medida en el inte
rior del cañón con un hilo de 
ixtle o con otra cosa que e: 
blandita y delgada, porque 
unos están gruesos el hueco al 
interior del cañón y unos no; 
y así veían cómo o qué canti
dad le echaban de pólvora. Si 
era muy grueso el intelior del 
cañón entonces le aumenta
ban más y si no está ancho el 
intelior le disminuyen la pól
vora. 

Cuando la medida lo saca
ban en el cañón, volvían a sa
cru· la medida en el carrizo y 
así lo veían a dónde te1mina
ba la pólvora; y nada más eso 
le echaban primero. Es nada 
más una medida el carrizo 
con el que agarraban la pólvo
ra, lo nombraban carga por
que con eso lo cargaban las 
armas. Cuando terminaban 
de echar esa pólvora luego le 
echaban un taco encima de la 
pólvora, el taco con un alam
bre delgado lo empujaban al 
interior del cai'lón, que es la 
misma del fusil que tiene un 
alambre, y con eso lo carga
bun. 

uando ya le echaban 
el taco le volvían a 
echar seis municiones 
medianas y se iba a 

quedar encima del taco y en 
la última le echaban un plo
n10 o una munición más gran
de, nomás que eso lo envol-

vían bien con un taco de ixtle, 
porque ya quedaba al último 
y así lo hacían envuelto con el 
ixtle o taco para que no caye
ra el plomo. Después cuando 
terminaban de preparar las 
armas, entonces ya salían, y 
como todos tenían sus pitos, 
sus armas v sus morrales a 
donde lo gu~rdaban todas las 
cosas que ocupaban, y el hom
bre que tenía perros cuando 
ya salía les empezaba a glitar 
con el cuerno y en el cmnino 
cuando ya los llevaba, quien 
primero llegaba en donde 
quedaron de encontrarse, se 
esperaba que todos llegaran, y 
cuando ya todos los hombres 
llegaban ahí donde se queda
ban de esperar, entonces que
daban de acuerdo de cómo lle
gar a esa montaña y cuándo 
ya entran. Cuando ya estaban 
de acuerdo todos se separa
ban, un hombre nomás echa
ba los perros en el monte o los 
metía y los cuatro o tres hom
bres se iban a quedar donde 
sabían que pasaba el venado; 
ellos eran nada más cazadores 
o tiradores. Cuando ya lo po
nían un hombre que nada más 
metía a los perros, entonces 
ya salían de ahí en donde se 
esperaron juntos o a donde 
quedaban de acuerdo cómo 
iban a entrar en el monte pa
ra cazar. 

Cuando ya llegaban en esa 
montaña, lo que hacían pri
mero los cazadores es entenar 
un pedazo de tabaco en la mi
lla de esa montaiia. Dicen que 
así lo hacían para que no les 
pasara algo en esa montaña a 
donde andaban andando o 
pasando; quiere decir que a la 
tierrra le daban de fumar pa
ra que no les pasara nada 
cuando entraran a c3zar en 
esa montafia. Porque la tierra 
dicen que tainbién es un vi
viente, por eso lo enterraban 
ese pedazo de tabaco que con 

eso le daban el agradecirrje~
to. 

Y nomús cuando termina
ban de enterrar el :aOaco, en
tonce~ ya en raba. en esa 
montaña v todos se cEs :ersa
ban. Los ~azadores se iban a 
quedar a dónde sabían au,e 
pasaban los Yenados: un c;za
dor se quedaba e cada pa.33.
dero. distancia de veinte me
tros. y el otro hombre. e-1 que 
nada mús echaba a los oer:o~. 
también se iban otro- ugar 
con los perros a dondes.a ·a 
que and.aban los Yenados. Y 
cuando e! hombre !le;,;aba ahi. 
entonces rn los e<"haban a ios 
perros y ies glitaban. a.sí has
ta cuando encontraban que 
han andado venado~. y cuan
do los pprro~ ya le5 encontra
ban el rastro de andadero. en
tonce.s yn empezaban a correr 
los perros y como los cazado
res oían a 1os perros que _\·a 
corrían. ellos .:-e oreoaraban 
bien. Y el hombre que echaba 
n los perross nomá$ de lejo:
andaba tras. de ellos cuando 
ya corrían. 

Cuando el ,·enado oa.saba a 
donde un cazador estaba. se 
esperaba y no le pegaba. y co
mo los perros lejos los dejaba 
el venado ruando corría, en
tonces el hombre empezaba a 
pitarles a los perros con el 
cuerno para que luego vinie• 
ran a donde est.aba el hombre 
o el dueño de los perros, y 
cuando llegaban, entone-es- el 
hombre inmediatamente los 
echaba a donde el '"enado se 
iba, en otra pnrte; ~1 as::í co
rrían los perros cerca de un 
día cuando no podían cazar. s 
cuando les fallaba la puntería. 

Y nomás cuando el venado 
brincaba a pararse en el otro 
paso, ~• cuando vol\"Ía a b1in
car o a echar ou·o brinco para 
atra,·esar el ran1ino, en el ins
tan le ya estaba dispar. do o 
fusilado, y cuando llegaban 
los perros donde está tirado el 
Vt"!nado, t.oda,·ía seguían la
drando y el cazador o due,io 
de los p~rros entonces ya los 
apaciguaba para que no ~i
guieran ladrando, y después 
el hombre empezaba a pitar 
con el cuerno: quiere decir 
que con eso, que llan1:1ban o 
con eso se avisaban cu~1ndo 
un cazador n1ataba un vena
do; y cuando ya lleg:1b,111 to
cios donde est[\ tirado el n~na
do, lo jalaban con bejucos y 
cortaban un palo y le amana
ban las patas y hts tnanos. 
Cuando terminaban de anu1-
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1-r111·, lo trofun hnstn SUR cosas, 
nomás se veniun turnando, y 
cunndo yn lleguhun, clcspoju
bun el cuero en una casa de 
sus compni\eros y nhi se ayu
daban todos, hasta que termi
naban de pelar el venado. 

e uando terminaban de 
pelar la carne toda pa
reja se repartían, nada 
más que sí, cuando al

guien mataba un venado le 
daban la carne de puro lomo, 
cabeza y cuern y a los demás 
cazadores la pura carne. 

Lo llevaban, y el que lleva
ba el cuero cuando llegaba a 
su casa y si ya era tarde, el 
cuero lo guardaba arriba en 
'IHl palo y al otro día lo ten
día. 

Y así andaban cazando 
nuestros abuelos. Después se 
acabaron los venados en esos 
terrenos del ejido, y cuando 
los terminaron, se iban a otro 
lugar para la caza. Se trasla
daban en un río a donde es el 
límite del ejido, que es el río 
Vinazco; ahí en aquel lado del 
río había una gran montai\a 
de un hacendado que se lla
maba Antonio Reyna, quien 
estaba adueñado de ese lugar, 
y cuando se entraba ahí no 
pedían permiso, porque ese 
señor ya era !lejos a donde vi
vía él y no los vela cuando 
iban a cazar. No habla nada 
para ellos y así iban a cazar 
cuando les daba tiempo. A ve
ces iban de en balde, por más 
que querían no encontraban 
nada o aunque encontraban 
nomús lo perdían los perros 
cuando correteaban el vena
do, y asi nada más se regresa
ban. Cuando as{ veían que les 
sucedía, después cuando lle
gaban !t sus casas entonces ya 
se avisaban por qué motivos 
les pasaba en esos días que no 
hacían nada. Pero se daban 
comprensión que era muy im
portante de que se hagan una 
curación entre ellos y los pe
rros. 

Así lo hacían y cuando otra 
vez volvían a ir, deveras 
traían un venado, no nomás 
se engañaban. Asi iban a la 
caza nuestros abuelos. Los 
que todavía viven, dicen que a 
veces, cuando hadan un baile 
en la Escuela, las Autoridades 
mandaban unos cazadores a 
que vayan a buscar unos ve
nados, mientras otros se que
daban a hacer otro trabajo; 
acarreaban leña,adornabnn 

la escuela, hadan unos arcos 
ni frente de In puerta. El arco 
lo ndornnbnn con las ramas 
del que en nahuntl le decimos 
Xolpilkunuitl, lns mujeres 
acarreaban agua pnra ocupar
la los que iban a participar en 
esos bailes; quienes hacían In 
molienda después hacían tor
tillas parn dar de comer a to
da la gente, maestros, autori
dades, vecinos, alumnos. 

CURACIÓN 

Nuestros abuelos, cuando 
estuvieron en esos tiempos 
cuando cazaban, dicen que se 
hacían una curación. Su cu
randero era Agustín Aguilar, 
también era compañero de la 
caza de Hilarlo Obregón, An
tonio Hernández, Diego de la 
Cruz, Juan Antonio González 
y otros más; todos éstos eran 
cazadores y el otro, el que ha
cia la curación. 

Cuando empezaban a bus
car en su observador o su orá
culo ahí en su casa, todos ve
nían, los demás compañeros, 
y ahí les informaba qué es lo 
que se necesitaba para ocu
parlo y cómo se iba a hacer la 
curación. Cuando terminaba 
de informar que lo que se ne
cesitaba era ocupar pollos y 
aparte muchas cosas, por 
ejemplo papel de china siete 
colores: verde, negro, azul, 
amarillo, rosa, morado y un 
pliego de papel blanco; y tam
bién compraban pan por po
quitos, chocolate, anizado, ci
gano, candela y aguardiente. 

Después de ésto todos ya 
se quedaban de acuerdo y de
cían que van a poner un pollo 
cada uno y las ot,as cosas las 
compraban cooperando dine
ro, por ciencuentn centavos 
cada hombre. Terminado de 
avisar ésto, ponían dos velas, 
y cuando ya estaba puesto el 
compañero observador de 
ellos, empezaban a limpiar a 
todos, los perros y sus armas. 

La vela que ponían, dicen 
que con eso como que les avi
saban a quienes les ponían 
ofrenda, cuándo iba a llegar el 
din. Después el curandero les 
aconsejaba para que se cuida
ran bien, porque In vela que 
ponla les decía que era muy 
delicado si un hombre uno de 
ellos, durmiera con ¡¡ mujer· 
porque después la veln se pu'. 
diera descontrolar y después 
todo saldría mal y no de ellos 
les pudiera tocar una enfer-

medad porque como que la 
vela trata el mal y puede vol
ver el mal viento, por eso a 
sus compañeros el sabio les 
decía que se cuidaran para 
que así no les pasara algo a la 
vela que ponían y la prendían. 

Cuando llegaban los cuatro 
dlns que prendían la vela y 
como los cazadores ya se ha
blan avisado qué es lo que van 
a ocupar en ese dia cuando 
velan a la casa donde hacían 
la curación, todos trainn llo
res y unas hojas de Xolpil
kuauitl, la chaca. Cuando to
dos se juntaban en esa casa 
empezaban a hacer flores, las 
iban enredando con las hojas 
de coyol; otros hacían las tres 
cruces y las amarraban bien. 
Cuando terminaban hacían el 
arco y lo adornaban con las 
hojas, y el curandero empeza
ba a cortar papeles; y cuando 
ya era la mitad de cortar, pe
dían los pollos que daban y 
todos los cazadores los forma
ban con sus armas y los pe
rros también. Limpiaban los 
pollos y cuando terminaban 
de limpiarlos los mataban y 
mandaban hacer cuatro ta
males grandes y una comida; 
y el curandero seguia cortan
do papeles de los siete colores. 

e ortaba todos los que les 
dicen vientos malos, y 
las hojas blancas los 
cortaba los que dicen 

truenos, los que ellos llaman 
Señores Grandes y mandan a 
una persona que vaya a traer 
diferentes ramitas con siete o 
catorce ramas. Las ramas son 
de cedro u hojas de talachia 
hierba de epazote, anonia: 
anona, arcajuda y hojas de 
amarga. 

Cuando terminaban de ha
cer sus trabajos -los que ha
cían flores y sus compañeros 
-, el sabio primero hacia el 
hoyo, empezaba a formar en 
círculo los males que cortaba 
los siete colores ... y el hoy~ 
quedaba en medio; cuando 
terminaba de formarlos las 
hojas de limpia tambié~ las 
echaba en dos partes y cuan
do terminaba de hacer así em
pezaba a hablarles a los ma
los ... cuando terminaba rom
pia el huevo un poco y con eso 
les empezaba a dar de comer 
todos, por poquitos les iba po'. 
menda a los malos muñecos ... 

Y cuando terminaba de ha
cer así, en In tierra también 

regaba en donde estaba el ho
yo, como que también con eso 
le daban de comer. Cuando 
volvía a terminar, el curande
ro Agustín Aguilar volvía a 
formar a sus compañeros ca
zadores y el dueño de los pe
rros; y las hojas de limpia y 
los papeles que tenía cortados 
y que ya les habla dado de co
mer con el huevo crudo, todos 
esos los echaba juntos y con 
eso los limpiaban y empezaba 
a hablarles a los santos para 
que ayudara a los cazadores, 
y así para que no les pasara 
nada en donde anduvieran. 

Cuando terminaba de lim
piar a todos sus compañeros, 
todas las ramitas las destro
zaban junto con los papeles 
con que cortaba los muñecos. 
Al terminar de desbaratar los 
malos vientos, luego los saca
ban del interior de la casa e 
iba un hombre, los llevaba en 
un morral para tirarlos al 
monte. El curandero cuando 
terminaba de hacer el desba
rate, entonces la comida que 
mandaba a hacer ya estaba 
preparada y la empezaba a 
acomodar en el altar junto 
con todo lo que destinaban 
para poner: pan, café, choco
late, anisado, cigarros y una 
poca de caña; y prendían cua
tro velas. Terminado de po
ner el alar ya les empezaba a 
hablar los Señores o Dueños 
de los animales. 

Los dueñós de los animales 
es Santo Tenojn, Santa Cris
tina y San Pedro, dueños de 
los jabalines; Dueño de los 
perros, San Lorenzo. El de los 
cazadores San Pericio y Santo 
Eustaquio. 

A los Dueños de los anima
l es, el curandero Agustín 
Aguilar les habla para que 
dén sus animales, ellos los tie
nen, por eso les pedían un 
gran favor con esa ofrenda 
que les entregaban, a San Lo
renzo, el dueño de los perros 
les hablaban para que ayude 
a los perros donde anden y 
que no les pase algo. Santo 
Pericio y Santo Eustaquio 
que son cazadores, les hablan 
para que no les pnse nada a 
los cazadores, también a don
de anduvieran, en el monte .Y 
que cuando vayan no irían 
nomás de en balde, tenían que 
encontrar inmediatamente un 
animal suyo, tenla que andar 
en esa montaña. Y a los caza
dores los volvía a llamar el cu
r nnd ero que se arrimaran 
frente ni altar con sus armas 



y sus perros. A las armas, to
das las copaliaba el curande
ro, porque el copa! dicen que 
así lo hizo nuestro Dios, como 
que lo ha autorizado para que 
ayude a sus hijos. Y cu:J.ndo 
terminaba de hablarles a ios 
Santos a quienes les daba 
ofrenda, Agustín Aguilar todo 
Jo que entregaban en ese altar 
empezaba a poner un pedazo 
de cada cosa, como que con 
eso les daba cie comer. 

espués todos comían, y 
cuando terminaban de 
comer se iban a la mon
taña a poner la ofrenda 

a ese cerrito de pura piedra, 
que en náhuatl le decimos 
TETSAKUALLJ, que quiere 
decir montón de piedra que 
está junta. 

Llevaban los cualro Lama
les grandes, los envolvían con 
hojas de pliltnno. En una ca
nasta llevaban todo, cruces, 
flores, pan, café, anisado, cho
co la te, y un poco de aguar
diente para dar la ofrenda al 
cubi. Todos los cazadores 
iban, llevaban sus annas y sus 
perros, también las mujeres. 
Cuando ya llegaban al cerrito 
de piedras o cubi que había en 
esa montaña, entonces el cu
randero Agustín Aguilar 
mandaba a hacer un arco pe
queño, cortaban unos palitos 
delgados sin adornar con 
otras ramitas. Cuando ya es
taba puesto, empezaban n po
ner todo lo que llevaban: las 
tres cruces para los qué les di
cen Señores de los Truenos, 
para que no les pasara nada a 
los cazadores, como ya se ha 
mencionado, en cualquier 
parte que anden. 

Agustín Aguilar empe,.nbn 
a poner por poquitos en ese 
altar del cubi todo lo que lle
vaban. Cuando terminaba la 
ofrenda entonces él ya empie
za a comer los cuatro tamales. 

Las mujeres se regresaban 
a sus casas y cuando tem1ina
ban de comer los tamales, 
ellas traían las cosas. 

Los cazadores siempre 
traían un venado cuando les 
hacían esas curaciones, y vol
vían a cuidarse otros cuatro 
días, como ya antes mencio
namos para que todo saliera 
bien. A veces, cuando termi
naban de hacer la curación y 
ya entraba a la caza, los pe
rros como que no encontra
ban ningún rastro de venados. 
Entonces en esos momentos el 

curandero Agustín Aguilar 
pensaba que lo que hacía falta 
era otra cosa porque los pe
rros no encuentran nada. 
Cuando ya se enteraba qué es 
lo que faltaba, lo que hacía 
el'a enterrar un pedazo de ta
baco con un diente de ajo al 
pie de un árbol, y les volvía a 
hablar a los Dueños de los 
anima le~ y con eso, cuando 
oían, _ya ladraban los perros y 
estaban seguros, no fallaban, 
traían un venado. 

El seriar curandero Agus
tín Aguilar _y como cazador 
también cm quien les ordena
ba. Cuando un cazador no 
mataba un venado, cuando 
pasaba en el pasadero lo rega
ñaba bien. 
Así cuentan los que todavían 
viven hasta hoy. Se supone 
que esto fue como en el año 
1920-ln30. 

LA PESCA 

Cuando iban al río a pescar 
los abuelos, primero cortaban 
un palito de los que veían que 
no se iba a quebrar y de largo 
como unos dos metros, y un 
alambre delgado que no fuera 
muy blandito que recogían en 
algunas partes donde lo en
contraran, largo cuando mu-

cho dos cuartas, para que así 
no lo doblara mucho un pes
cado cuando le chuzaban; y 
hacían hilos de ixtle v con eso 
amarraban el palo delgado. 
Cuando metían el alambre en 
la punta del palo, le hacían 
media punta y lo rajaban en 
cuatro partes y así quedaba 
bien amarrado con el hilo. 

Después, cuando iban al 
río un día sábado o domingo, 
antes se avisaban quiénes 
iban. Ya quedaban en dónde 
iban a encontrarse v si al
guien ya se iba del lugar don
de se esperaban, una ramita 
de hoja la dejaba puesta, 
quiere decir que con eso se 
avisaban que alguien de sus 
compañeros ya se fue, des
pués se ern;untraban en el río 
y salían juntos. 

uando ya llegaban allí, 
empezaban a afilar sus 
chuzas en una piedra 
filosa, cuando tennina-

ba n de afilar, se metían al 
agua en partes donde no era 
muy hondo y nhí empezaban 
a pescar; así nomás veían ha
cia fuera del agua, veían a los 
pescados donde estaban al in
terior del agua. Todos nsí pes
caban estos hombres, porque 

en esos tii? pos toda·:íe no 
había qué cosa . o erse p- a 
sumergirse al ·nterior dei 
agua para pescar; v do de era 
más hondo aunque se bu
tían. cerraban los o·os para 
que no les eriudicara e! 
agua, porque saiían ya uy 
tarde. Y a.sí. con las anos íos 
agarraban los que l o enco -
traban en las p"eciras. en los 
tepetates: y en los lodos a !a 
orilla ?el agua, cea. ayas y 
cangre_¡os. 

Unos, los que no hacían 
chuza llevaban. nomás m na
les viejos que todavía sirven 
para la pesca. Cuando llega
ban al río nomús techiches 
agarraban con las puras ma
nos en las chorreras baj s. ahi 
dunde hay muchos techiche; 
Ltgurraban acamaya:; y ca -
greju. y así agarr ban surti
:lo. _v los echaban en sus mo
rrales amarrados en I s cimu
ras. 

Otros. cuando iban a oes
rar llev~iban sus redecÚlas 
medianas v con e.::o agarrabm 
los techiches. Cuand·o pre-p:,
raban la:; rederillas, agar J

ban un palo medio delgado y 
lo horqueaban y cuand ya 
quedaba blanditc, el palo, lo 
empezaban a arreglnr. Enre
daban la pura orilla de la rNl" 
dandD vuelta en el oalo, me
dían que apenas alc~nza.ra la 
red. La compraban donde sa
bían que In hacian otras per
sonas. Los que poclian pese-ar 
con la chuza hacían otra 
red.La compraban donde sa
bían que la hadan otras per
sonas. Los que podían pes ar 
con la chuza hacían otra e.bu
za mas larga. Cortaban carri
zo en donde había y hacían Jo 
que ellos nombraban conteva
ra. La hacían de zapote . .-\ga
rraban el n1ero corazón v eso 
lo e111pezaban a compone;· ~on 
un n1achete v lo iban n-1idien
do al interio;· del e.arrizo don
de tenía la medida cerca del 
ca1iuto. Cuando arreglaban 
los que erñn medio chuecas, 
los pasaban por la lummbre y 
de-spués quedaban blandí tos y 
asi con las manos los podían 
enderezar. Ya que estaban 
rectos cortaban un::i medida 
peque,ia cerca del cañuto, lo 
veían que iba a quedar bi.•n 
con la vara del palo del ~po
te. 

A la ,·ara tumbien 1~ ha
dan un cmi..utu a donde lleg .. 1-

ba el cnrrizo. Los dos tenfon 
la misma medida . se tapa
ban bien. Cuando tennin:1ban 
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<le arreglar 111 vnrn quedaba 
bien lisa y media puntiaguda. 
En lll orilla le volvían u sacnr 
otra medida, no111ás que veían 
que si iba a quedar bien el 
alambre de la chuza le hacían 
un canalito con un chuchillo 
del tamaño del alambre, grue
so porque chuzaban cholotes. 
Cuando terminaban la vara 
de zapote, entonces la metían 
en el carrizo, despues el alam
bre lo ponían en la vara y lo 
enredaban con un hilo. Así 
hacian las chuzas de carrizo, 
algunos hacian hasta dos, 
porque dicen que cuando cru
zaban un xolote la quebraba. 

Cuando pasaba una fiesta 
de ramos y de pascua y que 
no era tiempo de lluvia, el 1io 
medio secaba y entonces iban 
a pescar. Cuando llegaban al 
rio, primero sacaban palos 
medio gruesos y unas dos bra-

'.' 

~ i- ~., 

znrias de largo. Terminando 
de sacnr los palos, les hacíun 
unos cuatro o cinco atlapech
tli. Terminando de hacerlos lo 
echaban al agua y alli en eso 
se subían. Se 111etían aunque 
el agua era hondo y en partes 
y empezaban a arrear los pes
cados con el atlapechtli; los 
arreaban hasta donde era me
nos hondo el agua, donde esta 
mas bajito. Unos entraban a.si 
nomas y unos dos hombres,
los nombraban quienes-ataja
ban los pescados por donde 
iban, para que pasaran a la 
chorrera, o sea al pie del agua, 
y asi no pasaban a otra poza. 

Los demás cuando pasaban 
los pescados y los que anda
ban en los atlapechtlis, chuza
ban los pescados que podían 
chuzar, aunque los pescados 
pasaban muu fuerte; dicen 
que a veces cuando chuzaban 

Atlapechtli.- Significa palos que están puestos encima d 1 
:::. y no se hunden porque se hace como una cama amarrudZs ~~~n c~:~~s ~~~ 

Bejucos.- Planta que tiene su tullito del ndo ¡ · • 
que sirve para amarrar el cercado de palos Y gta.m{. lll',o de c~nco n HCls metros, 

muy res~tente, u~'1.lanta mÍlS de un uño para estar ~;;u~r:;:~ ie1c: alambre. Es 
Candil.- HoJa de lata en fonna cilíndri J 1 · 

litro de.petróleo ~-"º5:0tros_ In compramos y e:~\~~~.,~~~~: ce~~~nd~~OOio 

1 
CaV1

8
zales.- hernto de cobre purt>cido u unu fichitn que los ~endcn l!n 1~s 

p a.zas. e usa para topar donde la escopeta chichuluqut:ru tiene como un br 
go. Ahí i:;e 11! lapa con l.'SO puru que no se tire la pólvora que se le ech. om I• 

C~ntcvu.rn.- Pnlo que tiene pUC!ito el carrizo bien com¡JUesto ll. 
menc1onu. • como yn i,e 

4(i 

los pescados quebraban los 
chuzas, por eso unos llevaban 
de u dos. Chuzaban mojarras, 
xolotes,bobos,. Después, 
cuando ya estaban cansados 
los pescados y salian a lo mas 
bajito, alli los chuzaban y los 
ensartaban en bejuco. Y 
cuando ya era tarde dejaban 
de pescar y los atlapechtlis 
ahi los dejaban en el agua; y 
cuando ya salian los pescado
res, los dos hombres que nada 
mas atajaban también chuza
ban, pero menos podían. To
dos los compañeros les daban 
um pescado a cada quien, y 
tambien entre ellos quienes 
chuzaban menos les daban 
porque se ayudaban parejo. 
Ahí dejaban las tripas de los 
pescados y se regresaban a 
sus casas. 

Cada año iban a pescar los 
que podían con esas chuzas; 

en esas fiestas, cuando ya pa
saban. 

Otros nada mas iban a aga
rrar puro techiches, acamayas 
o cangrejos porque decían que 
en esos días era malo comer 
carne por la fiesta de pascua. 

En esos tiempos, aunque 
iban a pescar un día sábado o 
domingo y en una fiesta, no 
los vendían, eran todos para 
ellos nomás a unos hombres 
les vendían de la misma co
munidad; pero los demás des
conocían de venderlos en una 
plaza. Dicen que entonces ha
bía muchos pescados en esos 
tiempos, porque todavía no 
había con qué agarrarlos más 
fácil, como hoy. 

Severiano López Cortés 
Lomas <le! Dorado, Ixhuatlán 
de Madero, Ver.Marzo, 1981. 

=--=~"= . ~:¡;;,;¡ ~(), ~·-~=-.. 

Co~tumbre.- Lo que siempre se hace, alguna cosa que no se puede oh~dar. 
Chichnlnque~o.- Escopeta con un palo largo y delgado que está compuesto 

con nlnmbr~ Y filoso de lo. punta. Sirve para punzar cualquier animal de pescn
do, ~ es peligroso porque se puede chuznr o pum.Jlr otros animales y se pueden 
monr. A un pnlo se le puede hacer la punta bien filosa y también sirve para pun
zar O chu~nr, ~ el chuzo de cnrrizo que t.n.mbién está formado con un palito Y 
nlombre bum filoso. Se agarro. con las dos manos pnra chuzar. 

_ Tlatlakuoltilistli.- E.~ el momento en que se pone una ofrendo. de muchos 
nhment?s, o ~u que en el momento se dan los comestibles. mnr~i:1lkunuitl.- Arbol que tiene las hojas como los dedos, por eso o.sí le lla-
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En las notas siguientes Intentaremos ha
cer un balance de los últimos años y de los 
cambios ocurridos en la izquierda centroa
mericana. Dedicaremos una atención espe
cial al debate que se dio en torno a la políti
ca impulsada por los partidos comunistas Y 
a las criticas y propuestas de las nuevas co
rrientes revolucionarias. 

Pero fundamentalmente, insistiremos en 
Jo que ~on a nuestro juicio, las adquisicio
nes de las nuevas corrientes. 

Es sabido que al inicio de la década de 
los 60s. la izquierda centroamericana vivía 
aprisionada por una especie de camisa d~ 
fuerza ideológica impuesta por los PC. Urn
co punto de referencia Ideológico y polltico, 
estos moldearon a su antojo el débil movi
miento revolucionario. 

Hoy, después de anos de dura lucha i_de
ológica, de transformaciones, tanto a nivel 
Interno como externo, y de toda una expe
riencia en la que las formas guerrilleras han 
ocupado un lugar de primera importancia, el 
panorama es distinto: los PC dejaron de ser 
el factor hegemónico dentro de la izquierda 
y además, se debaten en medio de crisis 
profundas y, a nuestro juicio, definitivas. 

Podríamos resumir las transformaciones 
a las cuales nos referimos de la forma si
guiente: a nivel externo, Cuba consolidó una 
revolución que representó, al inicio de los 
anos sesentas, uno de los principales facto
res de contestación política dentro del PC. A 
otro nivel, durante los últimos años el_ mode
lo sovietico de socialismo se ha ido resque
brajando. Un momento clave en esto fué 
Praga y ahora en lo que constituye una con
firmación de tantas criticas acumuladas, Po
lonia cuestiona en forma promisoria el mis
mo modelo por una vía que no deja lugar a 
sospechas: la movilización masiva de los 
obreros. 

En el plano interior los cambios son tam
bién profundos. La década de los 60s. vio el 
nacimiento, la crisis y la paralisis total del 
MERCOMUN, proyecto en el cual las bur
guesías de la región aliadas al imperialismo, 
habían cifrado lo mejor de sus expectativas 
reformistas. En el caso guatemalteco pue
den agregarse también los sonados fraca
sos de los sucesivos planes de desarrollo 
económico que desde los años 60 se tratan 
de implementar. En el plano regional, se po
dría mencionar el nivel cada vez más agudo 
de las contradiciones agrarias, como resul
tado de una estructura de tenencia de la tie
rra, imposible de mantener; a esto hay que 
anadir también, la degradación permanente 
de los términos de intercambio. las presio
nes inflacionarias y otros fenómenos. 

En este contexto, nuevos sectores de 
marxistas han ocupado el terreno que, por 
su incapacidad, los comunistas dejaron. A 
continuación haremos una descripción de lo 
que han representado los PC en américa 
central y en qué consisten lo que nosotros 
denominamos las nuevas corrientes de mar
xistas. 

Los partldoo comunlatoo: Es conocido 
que el PC nicaragüense se fundó en un mí
tin de apoyo a Somoza (1944) y que vivió pri-
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si;;;;-~Í Browderismo durante los prime
ros años de su existencia (1 ). Los dos facto
res señalados conformaron una mentalidad 
y una práctica que podrf~mos calificar_ de 
particular: no llegaron s1qu1era a constituirse 
en el ala radical de la burguesía y vivieron a 
remolque de ésta de forma permanente. Es
tos vicios de origen explicarían en gran me
dida su incapacidad para un jugar rol positi
vo -por mínimo que fuera- en todo el pe
ríodo final de la lucha antisomocista y, espe
cialmente, en la fase insurrecciona!. No nos 
referimos a la participación que pudieran 
haber tenido como integrantes de los demás 
sectores democráticos, pues esto no corres
ponde al análisis que hacemos. 

Esta situación que algunos consideran 
particular en un PC, dio como resultado ine
vitable, la conformación fuera de eus fllas, 
de corrientes marxistas que, incluso, vacila

. ron años en afirmarse publicamente como 
tales ya que el marxismo estaba vinculado al 
compromiso, al oportunismo, a la concilia
ción de clases. 

En el caso del FSLN y de sus dirigentes, 
quienes, víctimas del espejismo tantas veces 
repetido, quisieron tener razón con los co
munistas (¡EL PARTIDO!) y no en contra de 
ellos. Es así como, durante los primeros 
años, buscaron la participación de los "mar
xistas" nicaragüenses (PSN) en el proceso 
que apenas tomaba cuerpo. Las ilusiones 
fueron muchas; fueron muchas también las 
pruebas que dio la corriente representada 
por los comunistas nicaragüenses sobre su 
carácter no revolucionario (2). 

En el caso guatemalteco, la constitución 
del partido a la sombra de la legalidad bur
guesa (1949), dio como resultado una prác
tica en la que formas y métodos de acción 
estuvieron calcados en los modelos burgue-
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ses, por lo menos durante los primeros 
años. 

Posteriormente, presiones de las bases y 
la influencia de la revolución cubana, lo obli
garon a adoptar la línea de lucha armada. 
Quisiéramos señalar que en Guatemala, la 
lucha armada fué planteada de hecho por la 
reacción y el imperialismo cuando la inva
sión y derrocamiento del gobierno democrá
tico de Jacobo Arbenz, truncaron un proce
so que por vías y métodos pacíficos busca
ba el desarrollo del país, en una forma inde
pendiente. 

Ahora bien, lo que a nosotros nos intere
sa, no es la declaración que los comunistas 
hicieron alguna vez acerca de la lucha ar
mada como vía principal de la revolución en 
Guatemala; lo que nos interesa son las razo
nes por las cuales nunca llegaron seriamen
te a implementarla. Esa ambivalencia se tra
dujo en una permanente y tenaz lucha con
tra quienes, al interior del partido, buscaban 
aplicar la línea oficial. Lo que mas tarde deri
vó en una cacería de brujas, representadas 
por las desviaciones "izquierdistas". 
Las "desviaciones de izquierda" han ido a 
evolucionando a lo largo de los últimos 20 
años, pero el denominador común a nivel de 
sus resultados fué y sigue siendo la salida 
de militantes o de grupos que, a lo largo de 
los años han ido conformando las actuales 
organizaciones de la izquierda guatemalte
ca. 

En este caso se observa también el mis
mo tipo de temor expresado por los Sandi
nistas en cuanto a asumir su carácter de co
rriente marxista, por la existencia de referen
cias nada o muy poco edificantes en este te
rreno. 

Pero por otra parte, la necesidad de de
marcarse de las concepciones comunistas, 
de innovar, incluso a nivel de lenguaje para 
no utilizar la fraseología típica de los comu
nistas, llevó a cometer no pocos errores a 
las nuevas corrientes de izquierda. Por 
ejemplo. hasta fines de los 70s. hubo vacila-



ciones para impulsar una política coherente 
en el seno de las masas obreras, pues no 
podía reproducirse cierto obrerismo, caro a 
los pC. Otros errores se cometieron con res
pecto al modelo de organización. a la políti
ca de alianzas y al traba¡o InternacIonal. 

Agreguemos finalmente que los innume
rables errores de concepción y de línea polí
tica imputables el PGT (Partido Guatemalte
co del Trabajo -comunista-) han tenido cla
ramente un contenido de derecha. Es el ca
so de su política vacilante y derrotista en 
t 954 ante la inminencia de la invasión con
trarrevolucionaria; de la llamada concilia
ción nacional en 1958; de su política electo
ral. en 1963, de apoyo a J.J. Arévalo (el ex
presidente de la revolución deme-burgue
sa de 1944); del llamado a un cese de hostili
dades en 1966, participando en un nuevo 
proceso electoral a pesar de que en esa co
yuntura. la izquierda mantenía la iniciativa 
en todos los terrenos (3). 

Es diferente en cierta medida el caso del 
PC Salvadoreño. A pocos años de su funda
ción, éste dirigió una insurrección que por 
factores que no analizamos, terminó en un 
fracaso y dió origen a una masacre. Sin em
bargo, esto lo situa en definitiva como el úni
co PC de Centroamérica que on algún mo
mento sí asumió su rol histórico: plantearse 
la toma del poder en una lucha por la cons
trucción del socialismo. 

Posteriormente, el peso de la derrota del 
32 se hizo sentir en forma aguda en las filas 
de los comunistas salvadoreños. llegando a 
constituir un verdadero síndrome. A partir 
de ese momento. el Partido se refugió en 
una posición conservadora ante la posibili
dad de un nuevo 32. 

Esta situación se revela claramente a lo 
largo del debate que se realizó en El Salva
dor a raíz de la muerte del Che y en la publi
cación de su diario de campaña con un post 
-lacio, obra de la dirección del PC. En el 
post-facio del diario, DI obllg.ado homena
je al Che, se adjunta una crítica demoledora 
a ta lucha guerrillera y, de hecho, a la vía ar
mada de la revolución salvadoreña. 

En ese periodo, a falta de grupos estruc
turados que en la práctica disputaran la he
gemonía del proceso revolucionario a los 
comunistas salvadoreños, el debate se sitúa 
principalmente en torno a las posibilidades 
de implementar ó no, las nuevas formas de 
lucha y de organización (4). 

De hecho, sólo la construcción de una iz
quierda fuero deél, concreta el debate y las 
nuevas alternativas, lo cual permite dar un 
impulso vigoroso al proceso revolucionario 
salvadoreño a fines de los setentas. 

En conclusión, podemos señalar que en 
esos tres países de América Central, los PC 
han sido rebasados por la práctica y el pen
s~miento desarrollados por corrientes que 
m1c1almente se definieron en oposición a los 
PC existentes; pero que posteriormente ad
quir_ieron una fisonomía propia, y se dirigen 
hac,a el socialismo por vías diferentes a las 
que durante años propusieron los comunis
tas del viejo tipo. Es un fenómeno que per
mite e invita a un amplia reflexión. 

Si actualmente el El Salvador y Guatema
la los partidos comunistas, o fracciones de 
ello_s, participan en el proceso revoluciona
no impulsando incluso formas de lucha que 
durante años cuestionaron duramente, no 
significa que hayan modificado to funda
rnentat de su perspectiva. Significa que op-

taren por participar de un proceso en mar
cha, aún cuando la hegemonía se encuentra 
en otras manos, en vez de marginarse. 
Los Nuevos Marnlstas: 

En cuanto a la conformación de las orga
nizaciones revolucionarias de vanguardia, 
-tanto en el nivel teórico como práctico-. 
el camino fue muy accidentado y colmado 
de errores. Es el caso de la práctica ··toquis
ta·· (5) y de los múltiples errores que la 
acompañaron, entre los cuales podemos 
mencionar: al militarismo, todas las varian
tes de nacionalismo y populismo, la ausen
cia de una concepción de masas, algunos 
rasgos de anticomunismo primario y, en mu
chos casos. la ausencia de una verdadera 
concepción militar. Esta última carencia se 
daba en un contexto en el cual la lucha ar
mada sintetizaba como concepción. (la vio
lencia como partera de la historia). todos los 
problemas candentes de la estrategia y de la 
táctica de los revolucionarios. 

Por todas estas razones, el período de 
aprendizaje se vió zanjado en muchas oca
siones. por severas derrotas y pérdidas hu
manas irreparables; sin embargo, al mismo 
tiempo, se sentaron las bases del debate y 
de la reflexión que tuvieron lugar posterior
mente. 

Es así como, en varios países de América 
Central. los últimos años de la década de los 
60s y los primeros de la década de los 70s. 
estuvieron dedicados a la reflexión y al aná
lisis de las derrotas de los años preceden
tes. La recomposición de la izquierda y en 
general de todo el movimiento popular y de
mocr8.tlco. junto a ta blJsqueda de nueyas 
vías. formas y métodos ce lucha (sin aban
donar lo válido y fundamental de las ideas 
impulsadas anteriormente), constituyen el 
paciente trabajo al cual los revolucionarios 
de nuevo tipo se dedicaron. A todo esto se 
:;umó un serio trabajo ideológico para lograr 
trazar en forma definitiva una línea demarca
toria entre el pensamiento revolucionario y 
la tradición conservadora de tos viejos PC. 
Solamente entonces se pudo llevar a cabo el 
debate por tantos años postergado, y se 
abordaron las premisas medulares que se 
sitúan al centro de todo proceso revolucio
nario, o sea: el carácter de la revolución en 
sociedades como las nuestras; el tipo de 
alianzas posibles y necesarias: el modelo de 
organización; la vía de 1a revolución, los mé
todos y formas de lucha así como muchos 
temas mas. 

Para que el lector tenga una idea de la 
importancia de estos temas, señalamos que 
a propósito del carácter de la sociedad 

algunos partidos comuriIstas sost nia a I 
princ1pro de tes 60s q1Je le svcie-ti:d c.g:,tr::
americana era pr€do inan'eme::nt~ feudal 
de donde se desprendía lóg1car-i-=1t~ -: J'? 

una revolución democrático---Gurguesa 
era necesaria como etapa antencr a la .'.J~· ~ 

por la revolución socialista. En este .:·c/~:.
to la burguesía podía jugar un rol re·.c:t.:: o
nario y, por consiguiente. ios -::omunistas 
debían adecuar su estrateg,a y tac~1c.a. 

Esta visión provenía directamente de los 
esquemas de desarrollo unilinea!es. etapiS· 
tas de la escuela estalinista que C3. saro·, 
muchos errores entre tos rsvolucionanos y 
múltiples dolores de cabeza a !os estudioso~ 
de las ciencias sociales. 

Si bien es cierto que al principio C-? 1 _ 3 
60s el debate a impulsar se vio des· iado pe,~ 
la necesidad urgente de o;:,on::r una alter a
tiva a los problemas señalados. (expresados 
en la tutela ideológico--política oue los P. 
ejercían sobre la izquierda). y si es~a b · s
queda necesaria tuvo o a:Uqui;ió rasgos "fo-
quistas" y culminó en las derrotas. ra s1!0• 
rias que todos conocemos. también es c1?r
to que el ané:lisis posterior y la recuf1cac1 r 
de los errores cometidos. p=r , it1eron el d7 
sarrollo de una práctica política q a en la 
actualidad está arrojando sus resL!lta:ks. 

No vamos discutir acerca de la vali ez de 
la teoría del Foco, pL1es nos p::irece que esto 
alimentaria po!emicas estériles que no t atan 
de los problemas centrales que enu era
mos anteriormente. 

Señalamos solamente que. para noso
tros, FOCO se toca con la punta de los de
dos. con la vieja idea leninista de POR D N
DE EMPEZAR y hasta alli. Se !rata de ,nic1a: 
la lucha revolucionaria o el trabajo de orga
nización que tenga como idea de base una 
concepción insurreccional en alguna 
parte y, de preferencia. alli en onda la for
mación del poder reaccionario es mas débil: 
el campo. Por supuesto, sin subestimar el 
trabajo de organización r2volucionaria al in• 
terior de las masas obreras, sin subestimar 
lampoco. el potencial de lucha de otras ca
pas sociales. Y sin olvidar rwnca el papel 
rector de la ideología obrera. 

Aclaramos también que nos estamos refi
riendo a sociedades agrarias como las cen
troamericanas con una historia politica en la 
cual la opresión en sus niveles más crudos 
ha sido la norma y, ademas, que no estamos 
repitiendo las ideas priman3.s que sobre el 
tema circularon durante los primeros años 
de la década de los 60. 

Nos parece que esto es en gran medida 
la experiencia que puede e>:traerse de los 
actuales procesos centroamericanos, en los 
cuales el debate sobre ··1oquismo·· o ··n fo
quismo" estuvo casi siempre relegado, por 
problemas de orden ideológico, político y 
práctico que abordaron en forma globül 
problemas de la estrategia y la tactIca revo
lucionarias y no solamente problemas relati
vos a la formas y métodos para el inicio de la 
lucha armada; sin embargo es cierto que es
tos últimos estuvieron transitoriamente en el 
centro de las preocupacióneS revoluciona
rias. 

En medio de mucha confusion, de avan
ces y retrocesos •lo que ha sido am liamen
te reconocido de manera autocritica p r !os 
revolucionarios de la reaión-. s'2 dió un de
bate que adquirió dimeñsiones históricas. 
incluso si el mismo no fue del todo público. 

Los que opusieron a los dogmas de lvs 
PC nuevas verdades demcstránd ,as a cos-



la do su propio pellejo, como solía decir el 
Che, se convierten hoy en los artífices de las 
victorias de los pueblos de la reglón centro
americana. 

A manera de ejemplo, podemos señalar 
algunas de las adquisiciones de esas gene
raciones revolucionarias cuyo punto de re
ferencia se encuentra en los años 60's y que 
podríamos denominar: los hijos dialécticos 
de las derrotas. 

Ahora bien, si no se hace un análisis de 
cerca y libre de prejuicios, es muy difícil en
tender las dimensiones concretas de los 
aportes que las nuevas corrientes de mar
xistas desarrollaron para la región y que im
pulsan en la actualidad. 

Las Nuevas Experiencias. 

Los comunistas de viejo lipa afirmaban 
su predominio ideológico y político en un te
rreno específico, gracias al relativo control y 
a la influencia que ejercieron durante años 
en las masas obreras y de manera parcial en 
las masas campesinas; en estas, de una for
ma u otra, implementaron sin mayor oposi
ción casi todas las variantes economicistas 
y reformistas. 

Sin embargo, los últimos 1 O años modifi
caron este cuadro y los comunistas fueron 
gradualmente perdiendo terreno en lo que, 
casi por "herencia" había coristituido el 
punto fuerte de su política. 

Es así como los revolucionarios salvado
reños arrancaron a las masas obreras y 
campesinas de la influencia que el PC de 
ese país había asentado durante años y de 
la linea politice que esa influencia permitía. 

Una concepción diferente, nuevas formas 
y miados de lucha de masas hizo su apari
ción en la escena política centroamericana. 
Insistimos en decir que fueron impulsados 
por los revolucionarios de origen "foquista"; 
la mayoría de las veces a pesar de los comu
nistas o, en el mejor de los casos, al margen 
de estos. Esta es también la experiencia de 
los guatemaltecos, quienes nunca han vaci
lado en reivindicarse herederos directos de 
las derrotas de los años 60's de los cuales 
sacaron lo mejor de sus lecciones. Esto mis
mo ocurrió con los sandinislas. 

Las nuevas formas de lucha de ma
ses a las que nos referimos, parten de su
puestos teóricos, distintos a los que durante 
años impulsaron los PC. Si los partidos de
sarrollaron una lucha slslemálica alrededor 
de la c~nquista de superestructuras legales, 
la mayona de las veces abiertamente forma
les, insistiendo siempre en los llamados en
pecios democráticos que en determina
dos periodos y circunstancias proporciona 
en Estado burgues (como en los momentos 
electorales), las nuevas corrientes de la iz
quierda se sitúan desde los inicios en el te
rreno de las inminentes confrontaciones de 
clase, evitando en la mayoría de ocasiones 
los cami_nos trillados de los comunistas. Es 
necesario aclarar que no se trata de un re
chazo por principio de las formas legales de 
trabajo de masas, sino que se toma en cuen
ta el grado irrisorio que éstas presentan en 
condiciones de dictadura permanente y de 
terror contrainsurgente. En este contexto 
queda claro cuál es el destino de un trabaj~ 
centrado en la conquista de centrales sindi
cales, instituciones académicas y otras for
mas de asociación estudiantil, gremial o de
mocrática. 

Esta diferencia de perspectiva rebasa 
ampliamente el terreno de las especulacio-
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nes teóricas; como resultado señalemos, 
por ejemplo, que en periodos de mayor re
presión, las organizaciones bajo Influencia 
de los PC conoéieron recesos, golpes y toda 
fortma de parálisis. Al contrario, el trabajo 
de masas impulsado desde la perspectiva de 
la irremediable confrontación con el poder 
burgues, ha sabido sortear, de una forma u 
otra, los embates de la represión introdu
ciendo prácticas distintas, entre las que se 
pueden señalar: la AUTODEFENSA y la ge
neralización de las formas clandestinas en el 
trabajo de masas. 

Hay que señalar que la lucha por la con
quista o mantenimiento de los llamados es
pacios democráticos, conlllujo innumerables 
veces a las direcciones de los movimientos. 
de masas bajo Influencia de los PC a formas 
de conciliación o compromiso con el poder 
establecido, lo que constituye en si, una de
rivación del concepto que preside el trabajo 
en su conjunto. En este terreno hay abun
dante material, pero no creemos que sea el 
lugar para insistir en ello. 

Parecería que los "auténticos" herederos 
de Lenin no fueron capaces de aprender 
lecciones que sobre el tema son elementa
les: 

"Es indiscutible que no sólo duranie la 
guerra, sino siempre que se agrave la situa
ción política, para no hablar ya de cuales
qÜlera acciones•revolucionarias de masas, 
el gobierno del país burgues más LIBRE 
amenazará siempre con disolver las organi
zaciones legales, con incautarse de las ca
jas, con arrestar a los dirigentes y con otras 
'consecuencias prácticas' por el estilo ... "(6) 

En otro orden de Ideas, es sabido que los 
PC han reivindicado siempre como eje cen
tral de su actividad el trabajo al interior de 
las masas obreras y la ideología proletaria; 
sin embargo, no ha quedado muy claro el ni
vel de aberración al que han llegado en so
ciedades agrarias como las centroamerica
nas. 

En estas, subvaloraron durante años el 
trabajo en los medios campesinos, lo que 
dio como resultado una debilidad estratégi
ca en la política impulsada por los comunis
tas; debilidad que se expresa en una incapa
cidad permanente de movilización de los 
sectores campesinos (a pesar de las condi
ciones explosivas del agro en la mayoría de 
esos países), y en la utilización meramente 
retórica de un concepto clave en la teoría le
ninista: la alianza obrero-campesina. De 
nuevo es la acción de las nuevas corrientes 
la que resuelve satisfactoriamente este pun
to. De hecho, salvo honrosas excepciones 
con carácter coyuntural, los PC se constitu
yeron a lo largo de décadas como partidos 
fundamentalmente urbanos (la clase obrera 
es urbana) y, lógicamente, esto marcó pro
fundamen_te todo su accionar político y su 
comprensión de las contradicciones en las 
que se movia la sociedad, lo que los llevó a 
una visión fragmentada e incompleta de és
ta. 

Vivieron durante años atados a las for
mas políticas ficticias que se desarrollan en 
los centros urbanos, enredados en la bús
queda de espacios políticos y tratando de 
construir una corriente política, a pesar de 
que en este terreno, el control de los medios 
de comunicación por parte del Estado es to
tal Y las fuerzas represivas omnipresentes 

Por ejemplo es el caso de Guatem~la 
donde, a pesar de las múltiples lecciones 
obtenidas en las farsas electorales (que en 

sociedades como las nuestras constituyen 
una fenómeno fundamentalmente urbano) 
Insistieron durante años en mantener todas 
las formas posibles de participación, en lo 
que representaba únicamente una política 
suicida. 

Pero lo más importante es que, a nivel de 
problemas agrarios, mantuvieron una políti
ca superficial. girando siempre en torno a 
los planteamientos de reformas agrarias (las 
tareas democráticas de la revolución ... ) des
provistos de contenido, como una de las 
consecuencias de su desconocimiento real 
de los problemas del campo. 

Como corolario de lo anterior, hay que 
subrayar su c,,;sconocimiento y rechazo de 
las formas de lucha guerrillera. En países 
como los nuestros éstas tienen asidero fun
damental en lo explosivo de las contradic
ciones sociales que se viven en el campo, 
como consecuencia de la explotación y 
opresión desmedidas, ejercidas general
mente a través de formas de coerción extra
económicas -represión-que sufren las ma
sas campesinas. Esto sería uno de los resul
tados directos de un modo de producción 
capitalista atrasado y dependiente, que llega 
incluso a revestir formas de trabajo forzado. 

Aunque corresponde a un problema dis
linlo mencionamos aquí también el recluta
miento forzado para el servicio militar de las 
masas campesinas, indígenas en particular. 
Permitir al Estado burgues actuar con las 
manos libres en este terreno refleja, en últi
ma instancia, un proyecto que no contempla 
los decisivos enfrentamientos de clase. Asi
mismo, señalamos que, durante años, el tra
bajo hacia el ejército se limitó a la busqueda 
de contactos con oficiales "progresistas", 
aspirantes -según los comunistas-a golpis
tas renovadores, desarrollistas, etc. Actitud 
típica del reformismo. 

lntimamente ligado al anterior, aunque se 
trate de otro aspecto, señalamos que fueron 
los "foquistas" guetemaltecos quienes 
aportaron una visión distinta del fenómeno 
INDIO. 

Es sabido que Guatemala es un país don
de la mayoría de la población es indígena, y 
que ésta constituye al mismo tiempo el grue
so de la población campesina pobre. Sin 
embargo, no es muy sabido que hasta me
diados de la década de los sesentas, los 
sectores determinantes en el pensamiento y 
la acción de la izquierda guetemalteca (los 
comunistas) hicieron poco o nada para que 
se incorporaran las amplias masas indíge
nas a la revolución. 

Se dieron muchas razones para explicar 
este fenómeno. Algunas son meras deriva
ciones de una ideología, basada en corrien
tes sociológicas norteamericanas, que de
fendían la integración social del indio, como 
solución a la cuestión nacional guatemalte
ca ... y otras, la gautemaltequización de los 
esquemas de desarrollo y evolución social 
divulgados en los manuales de "marxismo" 
de triste recordación. 

Los esquemas manualescos, o mejor di
cho sus aplicadores, defendían entre otras, 
la idea de que los indígenas podrían incor
porarse al proceso o el progreso, SOLA
MENTE cuando la revolución, en forma ge
nerosa, cumpliera con la tareas democráti
cas que le eran propias (reforma agraria 
principalmente). Lo cierto es que durante 
años los indios y, más exactamente, la cues
tión nacional, permanecieron fuera de toda 
consideración seria. 



Solamente el inicio de la lucha guerrillera 
n los años 62-63 y la vida en el campo de 

e na generación de jóvenes revolucionarios, 
u ermiten una aproximación a lo indio. Más 
p delante, la participación indígena en el pro
~eso revolucionario guatemalteco permite 
llevar a cabo una elaboración sobre la cues
tión nacional, teniendo en cuenta las carac
terfsticas de la sociedad en su conjunto. En
tonces y sólo entonces, las perspectivas de 
la revolución guatemalteca adqweren cuer
po y posibilidades reales de victoria. 

creemos necesario subrayar que el ele
mento clave en la incorporación de la pobla
ción indígena a la lucha revolucionaria ha si
do la guerrn popular, como concepc,on 
global que resume e integra lo más avanza
do de la experiencia y del pensamiento so
cial y revolucionario de las vanguardias re
volucionarias en Guatemala. 

Dicho en otras palabras, 1~, nuevos revo
lucionarios resolvieron lo que en la década 
de los 60's y desde la perspectiva comunis
ta, constituía algo imposible: la movilización 
masiva de la población indígena y su incor
poración a todos los niveles al proceso revo
lucionario actual. 

Otro tipo do loccloneo 

Fueron los revolucionarios Sandinistas 
quienes, sin renunciar nunca a su pasado y 
sus raíces, elaboraron e implementaron toda 
una concepción y práctica, relativas a las 
alianzas en periodo revolucionario y a la uni
dad al interior de las fuerzas revoluciona
rias, Implementaron también una politica en 
la que la guerra de guerrillas, hábilmente 
combinada con la insurrección, movilizó a 
las amplias masas nicaragüenses y, en el 
campo internacional, abrieron nuevas vetas 
de solidaridad para la revolución nicara
güense y los movimientos revolucionarios 
de la región. 

Si bien no existe acerca de los aspectos 
mencionados un reflexión teórica sistemati
zada, existe todo un cuerpo de elementos 
empíricos que deberían permitir extraer al
gunas líneas generales que consideramos 
en parte válidas para el trabajo revolucio
abnrio impulsado en otros países de Améri
ca Central, sin temor a caer en esquemas fé
ciles. 

Ahora bien, en cuanto a la política de 
alianzas y la Unidad, es necesario aclarar en 
qué consistió durante años la concepción 
comunista dominante y, por oposición el 
contenido de la impulsada por las nuevas 
corrientes, aun cuando esta última no la de
sarrollemos. 

A nuestro juicio fueron tres los ejes alre
dedor de los cuales los comunistas impulsa
ron su polltica de alianzas: a) en forma 
acentuada, impulsaron acuerdos con secto
res de la burguesía que ellos denominaban 
"nacional", incluso si después, debido a las 
abundantes críticas que recibieron desde di
ferentes posiciones y direcciones, pasaron a 
denominar como "patriótica", "progresis
ta", etc. En esto, una constante fue la pérdi
da de hegemonía por parte de la izquierda 
tradicional, en la medida en que dichas 
alianzas s& establecieron invariablemente 
en coyunturas electorales o, lo que es lo 
mismo, sobre la base del proyecto burgués. 

b) En lo anterior estaba contenida la re
petición mecánica de algunos esquemas 
que tuvieron validez en Europa en el periodo 
de la segunda guerra mundial. El Frente 
Antifascista en todas sus variantes se repitió 

en nuestros países sin el menor sentido críti
co. No se trataba de impulsar una sólida po
litica de alianzas, sino de demostrar la apli
cabilidad de las tésis conocidas: la de Dimi
trov, por ejemplo. En definitiva, muy poco 
podían avanzar en el campo de las alianzas, 
pues su implantación munca llegó a revestir 
una importancia decisiva en el seno de los 
sectores populares y su influencia en las fi
las burguesas nunca pasó de constituir un 
puro espejismo. 

c) Otra práctica, resultante de la debili
dad real de los PC, fue su tendencia por 
constituir organizaciones de fachada, en ba
se a las cuales establecían alianzas para tra
tar de garantizarse hegemonías verdadera
mente pírricas. 

En cuanto a la política de unidad al inte
rior de las fuerzasrevolucionarias. su actitud 
fue inversamente proporcional a su política 
de alianzas y estuvo siempre marcada por 
una verdadera intolerancia hacia las forma
ciones no comunistas. Cuando constituye
ron la fuerza dominante en el campo de la 
izquierda, vacilaron años antes de sumar 
fuerzas con las otras organizaciones revolU
cionarias, a las que calificaban de aventure
ristas, liquidacionistas, oportunistas y de
más; al mismo tiem¡:,o buscaban todo tipo de 
acuerdo con los grupos y sectores burgue
ses. Paradójico, pero cierto. La historia re
ciente ha colocado en su lugar esta idea y 
práctica particulares en torno a las alianzas 
y la unidad. 

En el trabajo Internacional, sólo la 
práctica desarrollada por los integrantes de 
las nuevas organizaciones, en particular los 
sandinistas, ha permitido un trabajo en pro
fundidad y ha roto con los viejos métodos de 
trabajo internacional, basados en la partici
pación en una serie de organismos burocra
ticos como UIE, FMJD y otros del mismo es
tilo. 

Durante años la noción de solidaridad y 
trabajo internacional impulsados por los PC 
se limitó a las relaciones "bilaterales" con 
los partidos "hermanos", lo que excluía otro 
tipo de inciativas. 

El trabajo en dirección a los socialistas 
era inexistente pues de una forma u otra se 
les consideraba una corriente ajena. Las re
laciones con sectores de la dominada extre
ma izquierda nunca fueron desarrolladas, 
pues el riesgo de "contaminación" ideológi
ca o la posibilidad de "provocación" eran 
demasiado grandes. 

Lo mismo pude decirse del trabajo con 
sectores cristianos. Sólo la actividad de las 

nuevas corrientes d~ la izquierda. logra de
sarrollar formas y vínculo:. dis int?s de t~a
bajo, al interior de ros países r'=spectr:os 
con los cristianos. lo que pe-rmi~1= a n:.;el ¡n
ternaciona! la implementación de r~ie-:nJ'j
nes que actualmente revelan 1oct2. su i'Ti l"!-

tancia para los procesos revolucionarios ei 
marcha. 

Dicho de otra manera. la co cep.,:ión la 
práctica en torno al trabajo intemaciona! im
pulsadas por las nuevas generaciones G9 iz
quierda, tienen muchos más punto::; en co
mún con la idea tantas veces repetida pero 
muy pocas veces implementada a lo !argo 
de la historia del movimiento obrero y de li
beración nacional: el internacionalismo oro
letario. 

Quizás haga falta mencionar wn concepto 
que cada dia ha ido ganando mayor terreno 

en las filas de la izquierda regional: la c':n
troamericanización de la revolucjón. En est-e 
sentido, el marco no es una visión criolla de 
la famosa teoría del "domino··. sino el de !a 
comprenst-ón de la necesaria vincu!acion 
entre los procesos que actualmente se desa
rrollan de forma paralela, como resultado 
de toda una serie de rasgos en comün y. en 
estos momentos. de una práctica Que con 
sus matices y diferencias. es de hecho pc,.
tadora del mismo origen histórico. 

Todo este cuerpo de ideas y prácticas. 
surgió a pesar de los viejos comunistas o, en 
el mejor de los casos. sin su hegemonía: 
surgió en contra de la corriente de los dog
mas establecidos y en medio de la mayor in
credulidad por parte de las distintas expre
siones de la izquierda mundial. 

Se abrió una nueva época. 
Sin embargo, ¿quién daba un centavo en 

los primeros años de la década de los 70's 
por los "bolcheviques con lombrices"(?). 
por los restos de los intentos aventureristas 
que se batían en retirada o que, en el mejor 
de los casos, se lamían las heridas como 
bestias moribundas?. 

De esto podemos sacar la moraleja del 
periodo y ahi es donde se demuestra lo váli
do de tantas tésis y tantos esfuerzos prema
turamente abandonados. 

Fue necesaria la sacudida Sandlnista pa
ra poner a la orden del dia la perspectiva de 
toma de poder en América Central y. ele
mento de importancia capital, en procesos 
dirigidos por vanguardias de nuevo tipo. 

Mayo, 1981. 

NOTAS 

1.-Carlos Fonseca Am.a.dar.-·•Nicaragua: Hora Ce;.>': en 
Trlcontlnont.al, Ed. Francesa, N. 4. 1969. 
2.-Esta afirmación no contiene ningUn elemenl.> peyoralr
vo. Para nosotros, es una al,rmar-.i6n cnn claro conten1d.::i 
h1st6nco, que se refiere .a la inexistencia de una concep
ción de VANGUARDIA en las lllas del ?SN. 
3.-Ricardo Ramirez.-Lettre■ du Front Gut,m.alt,quo. 
Cah\ers Ubres 164, Ed. Maspero, 1970. 
4.-Ver Aoque oanon. Rovoluclón on I• Ravoluclón r 
Crítica do la derecha. Publicad.o en La HaDana, iO. ··et 
Salvador. el Istmo y la Aevoluci6n··, Trlco..,tl:i•ntal, Ed 
Francesa. N.2. 1969. 
5.-Utilizarnos el término foquismo por su cont~nictv des
criplivo y no porque consideremos que en los paqlses 
centroamericanos la idea de un grupa de ilumina~v.s. ar
mas en la mano ·•asumiera" la tare.a de hacer 1s revolu· 
ción. Esto Ultimo corre particularmente por cuenta di! l.ss 
generalizaciones, en rnuchos casos abusiva, o que h.3. si
do somellda la historia de los movimientos revoluc1ona
rios Jatinoamencanos. 
6.-V.I. Len in, La bancarrota d• la II lntornaclonal. 
Obras Compl•ta•. T. 22. Editorial Cartago, p.lg 352. 
7.-Poema de Mario Payeras. militante de! EGP en Gu5Te
mala. 
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JECJLAJRACCJION FJINAL ]J)JEJL PRJIMJER 
CCUJENTRO POR LA §OBJE A JIA DE 

§ PUEBLOS ]IJ)JE NUJE§TRA AMJERJICCA 
Los participantes en el 1 er. Encuentro de 

Intelectuales por la Soberanía de los Pue
blos de Nuestra América, convocado por la 
Casa de las Américas y celebrado en la Ha
bana del 4 al 7 de septiembre de 1981, he
mos reafirmado el carácter Indispensable de 
nuestras responsabilidades en estos mo
mentos dlflclles. A fin de darle continuidad a 
esta acción hemos considerado necesario 
crear un Comité Permanente integrado por 
personalidades representativas de nuestra 
cultura. 

Ahora, cuando el gobierno de los Esta
dos Unidos amenaza no sólo con reimplan
tar en nuestro continente la política anacró
nica del garrote, sino que prepara sus armas 
para una nueva guerra de devastación mun
dial, los Intelectuales de Nuestra América 
estamos obligados a extremar el compromi
so con nuestro pueblos, y en especial con 
los que se están enfrentando con más he
roísmo que recursos a la opresión inmemo
rial. 

Hace tiempo que la nuestra dejó de ser 
una comarca abierta a los desafueros de los 
imperios metropolitanos. Los pueblos están 
conquistando ahora su derecho a la pala
bra, y a nosotros nos corresponde la muy al
ta responsabilidad de articularlo y defender
lo. El enemigo también lo sabe, y por ello ha 
puesto todo el poder de su imaginación re
presiva al servicio de una desalmada opera
ción de genocidio cullural. Es éste el sentido 
de la sistemática campaña de tergiversación 
con que los monopolios imperiales, con el 
concurso de las oligarquías locales y sus 
propios medios de imposición informativa, 
están tratando de desnaturalizar la identidad 
cultural de nuestros países para facilitar su 
dominio. Frente a esta conjura, defendere
mos la verdad, la justicia y la belleza, y no de 
un modo abstracto, sino con la decisión y la 
lucidez con que lo exige y lo merece la per
sonalidad original de nuestras naciones. Só
lo el pleno ejercicio de su soberanía, que les 
permitirá por fin usar en su provecho propio 
sus riquezas inmensas y su potencialidad 
cultural, dará una base sólida y una válida 
razón de ser a nuestra cultura. 

Con este espíritu creador saludamos la 
inminente soberanía de Belice, y nos com
prometemos a que los intereses populares 
que la hicieron posible no sean desvirtuados 
por otros ajenos a su destino. También con 
este espíritu repudiamos del modo más 
enérgico el apoyo que la administración de 
los Estados Unidos está prestando a los re
gímenes más bárbaros del continente, y de
nunciamos con indignación que los autores 
de los actos de terrorismo más atroces que 
se cometen en el mundo pretenden acusar 
de terroristas a los patriotas que luchan por 
la felicidad de sus pueblos, y por su identi
dad y su cultura, como es el caso en El Sal
vador y Guatemala, cuyos mejores hijos se 
han propuesto, al precio de muy duros sa
crificios, conquistar para siempre su dere
cho a ser ellos mismos. 

No son los designios de una maquinación 
internacional, como se trata de hacer creer, 
sino las condiciones internas de oscuridad y 
miserias a que los ha sometido durante años 
la opresión imperialista, lo que explica el in
contenible aliento de liberación que hoy re
corre a Nuestra América. La tramposa acu
sación de terroristas a los patriotas de estos 
pueblos tiene entre otros propósitos el de 
sancionar la intervención de los Estados 
Unidos, y prepararlos espíritus, mediante el 
aparato de propaganda más diabólico de la 
historia humana, para una agresión abierta 
contra Cuba, Nicaragua y Granada, e inclu
sive contra México, cuya política exterior in
dependiente merece nuestro reconocimien
to. 

El imperialismo no es un hecho externo, 
ajeno a la esencia del subdesarrollo. Es ex
plotación de nuestros recursos y de nues
tros pueblos, intervención ilegal en nuestros 
asuntos internos, deudas exteriores enor
mes que hipotecan la soberanía nacional, 
inflación, control monopolista de la produc
ción, de los mercados y los medios de infor
mación e intentos de dividirnos en un mo
mento en que nuestra unidad es condición 
indispensable para hacerlos respetar. Eso lo 
saben desde la colonizada Puerto Rico has
ta Argentina, Bolivia, Chile, Paraguay, Uru-

guay, Haití, cuyos pueblos padecen el geno
cidio bajo tiranías militares, y lo saben tam
bién en los últimos enclaves coloniales que 
aún nos quedan en el Caribe. 

Pero la actual política agresiva del impe
rio revela su debilidad y no su fuerza. El 
mundo de hoy no es el que ellos quisieran y 
por esto han fracasado en su intento de im
pedir por la fuerza que los pueblos se libe
ren, como lo demuestran las guerras que en 
los últimos tiempos el imperio ha desatado y 
perdido. Los pueblos empiezan a abrirse 
nuevos caminos y a reescribir su propia his~ 
toria. La represión y la violencia no los de
tendrán. 

Hemos venido de tierras muy diversas y 
nuestros puntos de vista no son unánimes. 
Pero estas diferencias están muy lejos de 
ser antagónicas, y son en cambio una prue
ba más de nuestra riqueza de creación. 
Prescindimos de nuestras divergencias se
cundarias, y proclamamos lo que tiene que 
unirnos en favor de los pueblos de Nuestra 
América. 
Y no sólo de ellos. Desde nuestra trinchera 
de ideas, a la que dan carne y sangre millo
nes de hombres y mujeres que aún no tie
nen acceso a la cultura, condenamos con 
energía la pavorosa carrera armamentista 
que está alcanzando limites de delirio, y en 
el rechazo a ella nos sumamos a todos los 
pueblos del planeta, incluyendo, por su
puesto, al de los Estados Unidos, que dio 
pruebas tan admirables de valor y solidari
dad cuando se opuso a la criminal agresión 
de su propio gobierno contra Viet Nam. 

La decisión de fabricar la bomba de neu
trones, significativamente anunciada el mis
mo día en que se conmemoraba un nuevo 
aniversario de Hiroshima, ha recrudecido el 
pesimismo de muchos sectores de la opi
nión pública internacional, no sólo en cuan
to a las perspectivas de paz, sino en cuanto 
al destino mismo de la humanidad entera. 
Los intelectuales, los escritores, los artistas 
de Nuestra América, frente a este grave ries
go de holocausto, asumimos a plena con
ciencia nuestra oposició por la vida. No la 
abandonaremos al azar, sino que luchare
mos con todas nuestras convicciones, con 
todas nuestras fuerzas, con las mejores re
servas del espíritu para que la paz se Impon
ga como la única victoria posible contra la 
muerte. 

Ni la bomba de neutrones ni otro artelac
to de aniquilación colectiva se disparan so
los. Son los hombres quienes deciden su mi
sión de muerte. Pero esos hombres, aún los 
que disponen de una posibilidad totalitaria 
de destrucc,ón, pueden también ser contra
riados por el clamor de los pueblos. Es aho
ra, pues, cuando la palabra y la imagen de
ben extremar su capacidad de persuasión, 
su poder de reclutamiento de las fuerzas 
creadoras, su lucidez para convencer y con
vencernos de que el exterminio del ser hu
mano es evitable, y que puede y debe ser 
evitado con el poder invencible de la inteli· 
gencia. 



<CAJRT A AJL PUJEJ8 
INTJEJLJECTUALE§ RTE 

No es común que casi 300 intelectuales, 
escritores y artistas latinoamericanos y del 
Caribe -algunos de ellos en el exilio- se 
reúnan y decidan escribir una carta a la inte
lectualidad y al pueblo de los Estados Uni
dos. Lo que nos obliga a hacerlo es el peli
gro de una intervención armada que amena
za la paz de nuestros pueblos. su acervo 
cultural, su Integridad territorial y aun su 
propia supervivencia. 

Por ello creemos que este mensaje es ne
cesario y que será recibido con atención y 
respeto por los científicos, escritores. artis
tas y profesionales de Estados Unidos. por 
el pueblo norteamericano, en particular por 
los jóvenes que con ejemplar dignidad, va
lent(a y espíritu de justicia se opusieron a la 
guerra de Vietnam y no vacilaron en com
prometer su libertad para defender posicio
nes de principio. 

Sabemos que hay asuntos en los que po
demos no estar de acuerdo ustedes y noso
tros. Pero este no es el momento de dirimir 
nuestras discrepancias. La decisión del go
bierno de EE.UU. de fabricar la bomba de 
neutrones, ha causado justificada alarma en 
todas partes. Conocemos y compartimos la 
inquietud y las protestas que algunos distin
guidos cientificos norteamericanos han he
cho públicas. La estrategia de una guerra 
nuclear 'limitada' es hoy engañosa e imposi
ble. No importa dónde estalle la primera 
bomba, el pueblo de los Estados Unidos 
puede ser incluso una de sus primeras victi
mas y la agresión militar a aquellos de nues
tros pueblos que luchan heroicamente por 
conquistar y consolidar su independencia 
puede tener consecuencias imprevisibles. 
Confiamos sin embargo en que la razón se 
abra paso. Todavía es tiempo de que preva-

LO 
ME ICANOS 

lezcan la paz y la vida en vez de ta destruc
ción y la muerte. Los intelectuales. si actua
mos con lucidez y sin demora. podemos 
contribuir a evitar una guerra en la que no 
habría vencedores ni vencidos. 

Por encima de cualquier diferencia de 
criterio, nuestra acción conjunta es necesa
ria a estas horas para preservar la paz, la 
cultura, los derechos humanos y la sobera
nía nacional. Los intelectuales defendemos 
siempre el derecho a pensar. a escribir, a 
crear y a organizarnos como condicion in
dispensable para la creación intelectual: pe
ro lo que hoy está en juego es nada menos 
que el derecho a la vida. 

Fraternalmente 
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En su prefacio a las obras completas de 
Mauss, Lévi-Strauss escribe que la evolución 
de aquel es 11tortuosa", que su pensamiento es 
"obscuro" aunque "atravesado por relámpa
gos". En realidad, esto no es cierto sino para el 
Ensayo sobre el Don. Las otras investigacio
nes de Mauss son mucho más claras y coheren
tes. Sin embargo el Ensayo sobre el Don es 
la obra de Mauss mús conocida, más celebre, y 
con mAyor reputación. Esta fama tiene que 
ver, en mi opinión, con el hecho de que el texto 
descansa sobre un paralogismo que, en vez de 
elucidar el fenómeno de In circulación de bie
nes en las sociedades no-capitalistas, evoca el 
místeiio. 

Si uno se apega a la manera en que Mauss 
trata el potlatch en dicho ensayo, uno consta
ta que no logra caracte1;zar el sistema econó
mico que confronta. Boas, la principal fuente 
de Mauss, al desc1ibir el potlatch hacia 1897, 
estaba impregnado de la ideología capitalista y 
especuladora americana. Era la época en que 
la bolsa de valores constituía el templo de la 
religión capitalista y la especulación la activi
dad más loable. Boas, quien generosamente 
quería demostrar que los salvajes eran gente 
como nosotros, descubre así el agiotaje entre 
los Kwakiutl. Mauss, a pesar de algunas reser
vas de vocabulario, lo sigue sobre este punto. 
Acepta las nociones de crédito, moneda, inte
rés, propiedad, etc. Aunque él se presta en este 
sentido a interesantes discusiones semánticas 
de las cuales se hubiera esperado un mayor ri
gor en cuanto al vocabulario, acepta una ana
logía de terminas que lo conducen a una ,malo
gía de situaciones: el potlatch sería un "rru::1·
cado sin mercaderes", el mercado siendo según 
él "un fenómeno humano que no le es ajeno a 
ninguna sociedad conocida". Habiendo así pos
tulado el intercambio mercantil como práctica 
universal, Mauss no descubre sin embargo ni 
horno economicus ni mercancías. Los bienes 
no circulan allí según las leyes del mercado, si
no más bien por medio de dones y contra-do
nes de carácter muy particular, ya que son a la 
vez voluntarios y obligatorios, que el móvil es 
el gasto puro o la generosidad, siendo a la vez 
portadores de intereses que rebasan de cuando 
en cuando el 100% y conllevando obligaciones 
legales (esclavitud por deudas). 

Queda claro que Mauss aquí se pierde, y 
que las categorías que el emplea para caracte
rizar el sistema econó1nico (intercambio, con
trato, moneda, poder de compra, interés, crédi
to, propiedad, etc.- son inadecuadas. Ahora 
bien, Mauss esc1ibía en 1923. ¿Podía él todavía 
ignorar de manera tan completa el procedi
miento del materialismo histórico, desdeñar 
las investigaciones referentes a las condiciones 
materiales y la organización social de la pro
ducción con el fin de descubrir lo que hace la 
especificidad histórica de los sistemas sociales, 
Y evitar así generalizaciones apresuradas o 
comparaciones anacrónicas que aumentan la 
confusión? Mauss se preocupa poco del funcio
namiento histórico del potltch. Parece consi
derar como un hecho que se trata de una insti
tución "tradicional" transmitida intacta de un 
perído anterior al del contacto con los europe
os. Es sin embargo evidente que potlatch se 
desarrolló con el intercambio de pieles, en el 

cual los K\vakiutl y las poblaciones vecinas 
participaban activamente en tiempos de Boas 
desde hacía cerca de un siglo. Entraba en el 
potlntch, como lo observó Boas (sin mencio
nnrlo), articulas manufacturados en gran nú
mero y enumerados por Hunt -el informe de 
Boas-tales como máquinas de coser, relojes, fo
nógrafos y los famosos cobertores de algodón 
que valían 50 centavos de dolar cada uno y que 
habían reemplazado las telas de corteza. 
Mauss, tan preocupado por lr,s intercambios, 
ignoraba aquellos por medio de los cuales esas 
mercancías llegaban hasta los Kwakiutl. No se 
pregunta qué transformaciones había sufrido 
la economía para adaptarse a esas transaccio
nes, ni acerca de sus efectos sobre el sistema 
social (1). 

El potlatch se encuentra así separado de su 
contexto social. La sociedad Kwakiutl no es 
descrita en sus estructuras jerárquicas. Maus..c. 
le da a ese modo de circulación un alcance uni
versal sin ver que el efecto social de la transfe
rencia de bienes varía según el estatus de los 
socios. 

La función primaria de los potlatch, que 
consiste en hacer públicos los cambios de ran
go, no es percibida. Las relaciones matrimonia
les, íntimamente ligadas a estas ceremonias, 
no son evocadas. La calidad de los participan
tes no es precisada ("viene quien puede, quien 
quiere" escribe Mauss). Mauss no ve sino un 
carácter antagonístico que es secundario, y ja
mas generalizado. 

El potlatch toma entonces en Mauss una 
dimen:,ión imaginm;a, Es atemporal; está ma
terialmente reconstruido por medio de elimi
nación de objetos incongruentes; es desfuncio
nalizado mediante la desaparición de los agen
tes sociales; es el lejano ancestro de los merca
dos (y de la bolsa de valores) así como manifes
tación de relaciones sociales generosas y olvi
dadas. · 

Ahora bien, este imaginario no es sino el 
producto de las debilidades del razonamiento 
de Mauss. 

Mauss hace a la vez dos demostraciones 
contradictorias que en vez de conducir a una 
síntesis, se pierden en lo irreal. Por un lado, él 
dice, como ya hemos visto, por medio de analo-

gías y en un vacío histórico, que las rnciedades 
que él describe pertenecen a la economía de 
mercado. Al mismo tiempo, muestra que los 
objetos que circulan de acuerdo a normas difr
rentes que las de nuestra sociedad. Si es así. si 
esos objetos no obedecen a las leyes del merca
do, es porque conllevan alguna virtud inheren
te (mábrica y simbólica) que les confiere la pro
piedad de evolucionar bajo el esfu-erzo de su 
propia fuerza ("la fuerza de las cosas") inde
pendientemente de las obligaciones económi
cas. Al contrario, de haber percibido l\1auss 
que el sistema económico al cual se refiere era 
cualitativamente diferente a la economia de 
mercado y sometido a leyes específicas, hubie
ra descubierto un modo de circulación que no 
seda aberrunte sino que funcionaría de acuer
do a esas leyes. Asi, la circulación no es regida 
por la virtud de las cosas sino por le_ye; del sis
tema. Lo simbólico ya no funciono. a nivel de 
los objetos sino al del campo social en el cual 
se desenvuelven. Mauss hubiera descubierto 
también que el carácter exhuberante del po~ 
tlatch, lejos de ser la manifestación de un ras
go auténticamente Kwakiut1, proviene del he
cho de que una cantidad importante de mer
cancías y de pacotillas provenientes del inter
cambio fueron introducidas en los circuitos 
tradicionales. Pero no es esta aberración de ca
rácter histórico y debida a un contacto de civi
lización lo que han retenido los epígonos de 
Muuss, sino más bien aquella por medio de la 
cual los objetos escaparían a las leyes de la 
economía. Para ellos, l'vlauss conjura los he
chos económico haciéndoles desaparecer de
trás de ·aquello accesible H los idealistas: la vir
tud de las cosas, y lo que podría esperarse de 
los ideólogos pequeñoburgueses: la virtud de 
los pueblos. Aquello era la puerta abierta a las 
explicaciones metafísicas de la economía por la 
"reciprocidad" (para Lévi-Strauss) o por la 
"necesidad de destruir" (para Bataille) como 
motores de la historia. 

Era también la puerta abierta para la in
vestigación en los primitivos de las virtudes ol
vidadas que serían las llaves del paraíso perdi
do. Pero era también confundir transferencias 
y genero:,idad e ignorar que las sociedades del 
Don eran sociedades de guerreros cazadores de 
cabezas que practicaban el esclavismo, lo:, sa
crificios humanos y el sojuzgamiento de las 
mujeres, costumbre que a pesar de mi respeto 
por las civilizaciones ''diferentes", no puedo 
considerar como compatibles con el ideal de 
paz y fraternidad humana que Mauss evocaba 
en su perorata. 

Traducción de Anne Perruchot 

l. Recalquemos que en cuanto a los hechos, Mauss se 
apoyn en algunos datos falsos; no hay destrucción 
mnsivu de bienes ni cobertores quemadw, por milla
res, ni cnsas incendindns voluntarinmcnte. En cuan
to n los emblemas de cobre, no son "bienes funda~ 
mcntnles del potlntch", sino que circulan indepen
dientemente de ellos. 
Rcfcrcncin. 
MAUSS M., "Ensayo sobre el Don" en Sociologfn y 
nntropologia, París, Presscs Universitnires de 
France, 195n. 
Publicndo originalmente en Anthr-opologie et So
ciétés, lfliS, vol. 2. No.2 
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IGN NM RIAM 
Allá hace años cuando el Instituto Nacional 

de Antropología e Historia se dedicaba a la in
vestigación, algunos de sus prohombres sólo 
eran conocidos por un apodo o un título. Igna
cio Marquina Barrerlo era ºel arquitecto", Al
fonso Caso "el licenciado", Pablo Martínez del 
Río "don pablo". A nadie se le ocurrio confun
dirlos con otros que pudieran tener las mismas 
profesiones o el mismo nombre. 

"El arquitecto" tuvo una vida particular
mente larga ya que nació en esta ciudad en 
1888 y que vivió 93 años. Se recibió de arqui
tecto en 1913 en la Escuela de San Carlos y se 
dedicó a su profesión que de hecho ejerció du
rante varios años. No sabemos por que se inte
resó en la arqueología pero desde 1918, cuando 
se iniciaban las obras de Teotihuacán, dirigió 
la exploración de las famosas ruinas en el pro
yecto multifacético que, como se sabe, encabe
zó Manuel Gamio quien publicó sus resultados 
en tres amplios volúmenes en 1922. En el pri
mero de ellos se encuentra el extenso estudio 
del arquitecto Marquina. Hasta donde se ha 
podido averiguar es In primera obra que se dio 
a conocer. Desde entonces aparecen cualidades 
que se encuentran también en sus últimos es-
critos: sobriedad, cuidado en las opiniones que 
adelanta, estudio completo de todos los deta-

temas de arquitectura prehispánica que repre
sentaron siempre el foco de sus intereses aca
démicos. Esto aparece claramente en la peque
ña bibliografía que anexamos al final de esta 
nota. 

Ya desde 1921 era profesor de la Dirección 
de Antropología antecesora del INAH que di
rigía Manuel Gamio. Continuo ali!, a través de 
los numerosos cambios de nombre y de situa
ción que sufrió la institución hasta su muerte. 
Es decir que esta ocupación ocupó más de 60 
años de su vida a excepción del período com
prendido entre 1956 y 1965: durante ese lapso 
dirigió el Instituto Panamericano que hemos 
mencionado anteriormente. 

Como director de Monumentos Prehispáni
cos del INAH y después como director general 
siguió simpre una ruta derecha, justa; era de 
una honradez indiscutible, atento siempre a 
los intereses de la institución más que a los su
yos propios; se mantenía en la tradición de su 
predecesor Alfonso Caso; conservaba ese "espi
rit de corps", esa lealdad, sin las cuales todo se 
vuelve desorden y egoísmo. Su propósito nó 

lle..q antes de hacer una afirmación. La partici
pación de Marquina rebasa el marco de la sim
?lef arquitectura. En efecto, en ese importante f· 
m arme final incluye los trabajos efectuados y 
los resultados obtenidos desde un punto de 1 

..:. ·-

.• 'f 

vista estricto.mente arquitectónico y se ocupa ~,. · ; .;..:,==:== ~; 
también de la escultura monumentcl asociada '.:~, 
a este aspecto. ·- ~ -- · · 

Salvo algunos informes administrativos ::U~ 
0 'l. ª ª - · · ' 

acerca de sus gestiones como director General :._. ... -- -'?~':"~~ .•:'-· ·-"'-'.·-
del INAH o como secretario General del Insti- ~' :~ 
tuto Paname1icano de Geografía e Historia, 
todo lo que escribió se refiere exclusivamente a 
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era el tamaño del Instituto -que no es esencial
' sino la seriedad de sus investigaciones. 

Estaba preocupado por aportar siempre al 
solido prestigio cintlfico que poseía entonces el 
Instituto tanto en México como en el extranje
ro. 

Su aportación más importante es sin duda 
la monumental ''Arquitectura Prehispánica'', 
aparecida en 1951 como primer volumen de las 
Memorias del INAH. La enorme obra com
prende descripciones y estudios de numerosas 
ciudades arqueológicas de México e incluso se 
extiende al sur de EE.UU. Abarca también la 
zona maya, incluyendo por lo tanto sitios de 
Guatemala y Honduras. Numerosos mapas, di
bujos y fotos que ilustran con precisión la in
formación del texto lo completan. Es un libro 
indispensable que representa muchos años de 
paciente labor y de inteligente estudio. 

Tengo entendido que en sus últimos años se 
dedicó a escribir una historia del INAH desde 
sus comienzos pero este libro, interesante por 
haber estado su autor íntimamente asociado a 
toda esa historia y tener por consiguiente un 
conocimiento directo del tema, no fue termina
do. ¡Ojalá se publicara aunque fuese incomple
to! 

Por supuesto Marquina veía siempre la ar
queología desde el punto de vista de su prole
sión y de su tiempo. De ahí su reiterado interés 
para los monumentos y todo lo que significan 
mucho más que para otros campos que última
mente se trabajan bastante y que dotan a esta 
ciencia de un horizonte mucho más vasto. Pero 
esto no significa que no tratara de !echarlos en 
el tiempo y de entender, en la medida de lo po
sible, el significado que tenían para aquellos 
que los crearon. El, que nunca fue rico, logró 
acumular tesoros de sapiencia y de bondad. 

Ignacio Berna! 
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LA 1 

Partiendo de que hemos in
fantilizado a la infancia, René 
Schérer y Gu Hocquenghem 
abordan, e ''Album 1<ysté
matique de l'enfance (tra
ducido por Alberto Cardfn co
mo Album sistemático de 
la Infancia para la ediio• 
rinl Anagrama de Barcelo
na), un tema de interés: la 
infancia, desde perspecti
vas nuevas, alejándose de 
afirmnciones crendas, y 
describiendo observncio
nes (muchas veces desde el 
arte literario). 

C.\Jmo ellos mismos decla
raran en el prospecto: "El 
presente libro se esciihe en los 
márgeneg del SLstema." (p.7), 
aunque quizás fuera n1ás ati
nad,, decir que el libro fue es
clÍ to a partir y a pesar del 
Sistema. 

En sus página~. los autores 
lanzan cuestionamiento!:- y se 
oponen a una conc1:::ptualiz:-1-
ción prefabricacle de lo que es 
la infancia, de lo que se ha di
cho que es la infHncia ... da<l" 
que no lo sabemos. En sus 175 
páginas van desgarrando las 
fáciles recetas con las que fre
cuentemente se confunde a ia 
infancia desde la perspectiva 
.. adulta .. <le "nuestra socie
dad civilizada". En estas 175 
µúginas hay, rnmo expresarn 
Chatdet "una pureza inso
lente", al tiempo que malaba
rismos nuevos, reconcepcione,!,; 
y ¡,rnposiciones de nuevos 
puntos /le perspectiva, pese a 
que los autores afirman s6lu 
desnibir ... Schérer y Hoc
quenghem replantean, pien
san, exponen dejando dudas, 
oscilando entre los párrafos 
reformulados por cada uno en 
función de los recursos y las 
observaciones. 

Ji:n cada uno de sus capítu
los o episodios (con citapausa, 
pausa, trasludio, posludio y 
pibote) vierten una teoría en 
t,orno al rapto, describen la 
seducción, la comprenden y la 
expresan, revisan el cont,acto 
entre dos unidades distancia
das por moldes sociales y cre
encias: la infancia y el adulto, 
uno como universo en sí mis~ 
mo, para ~í mismo, y el otro, 

/iR 

A e OMOPREG TA 
por 

Xabier Lizarraga ----=---------------, ~quivoc-atlame11le convencido 
de ser el eje dt: tal universo; la 
seducción, la perversión freu
rliana redesc:riLa. anulada. 
desde el reconocimiento del 
adulto como niño en otrns 
p:.:ntos del continuun_i vida: 
'·E] hecho de que no exista 111-

ñu en sí. significa ante todo 
que la infancia nu es un esta
dio fijo, al que la edad adulta 
simplemente vendría a susti
tuir, sino que bay una perma
necin de la infancia~ no sólo 
con respecto a la edad adulta, 
sino u la sociedad en general" 
(p. :341 

Desde los p1~meras páginas 
se plantea la realidad de la vi
da más allá de los progrnmas 
y las teorías clasificatorias, de 
las categorizaciones abstrac
tas de ln ontogenia, analizan
do la multidireccionali<lacl ele 
ias relaciones de pocl er entre 
estatutos: nadre-madie-lújo, 
los derecho~ v los juicios, la 
sexualidad 0; el replantea
miento de los comportamien
tos paidofílícos, en los que el 
neligro es dibujado desde fue
;.a_ donde el "co<'o" es un in
ve.nto "proteccionista" que 
esculpe temores en la madre, 
en el maestro y quizás en el 
lector: el paidofílico como 
ogro y el niño como víctima, 
sin saber nada de la relación 
entre ambos como seres hu
manos expresivos. 

El Album sistemático de 
la infancia es, sin duda, b-Ub
jetivo, y los autores parten de 
una intención expresa: descri
bir sin polemizar. Pero es un 
libro netamente científico en 
el que la imaginación da vida 
a los planteamientos proposi
tivos; aunque Schére y Hoc
quenghem digan que no pre
tenden hacer política, es un li
bro político. Un libro quizás 
difícil, quizás malsonante pa
ra aquellas conciencias dog
matizadas por las es;cuelas o 
las corriem es que han conse
guido su carta de oficialidad; 
un libro melefórico, lilerruio, 
en el que se reflejan nuestras 
propias dudas, nuestras pro
pias ignorancias, nuestra pro
pia incurtidumbrc respecto a 
lo real. l,s un libro en el que la 

infancia es desnudada de es
tereotipos para serlo todo a 
un tiempo: no solamente in
genua, sino decidida, no sola
mente dependiente sino exi
gente, no sólo virtuosa sino 
pecaminosa a los ojos del 
adulto. Schérer y Hocqueng
hem acuden a la literatura 
que no u·ata de explicar , sino 
que describe, y de Alicia en 
el País de las Maravillas 
obtienen imágenes quizás más 
reales que las exposiciones de 
Freud o de Reich, de Navo
kov reciben información que 
Piaget quizá,; nunca se ha 
preocupado por encontrar, de 
Mann aprenden reacciones no 
expuestas por Eiickson: el ni
ño vivo, sin disecciones, sin 
ser paralizado por el escruti
nio riguroso de una metodolo
gía fría. Finalmente, losan
troplogos hablamos de una 
especie animal politípica y 
polimórfica, de sociedades, 
culturas, revoluciones ... y la 
infancia no es; más que eso, no 
eg n1cnos, no es otra cosa. 

Sin embargo Schérer y 
Hocquenghem no caen ni en 
el proteccioni:smo paternalis
tn, ni en la sacralización de la 

infancia. Hablan <le lo bello y 
lo bon-oroso, desde los valores 
que cada quien utilice, y ex
ponen la existencia de fuerms 
diferenciales: ni angeles ni de
monios. sino manifestaciones: 

"Nada de futuros hom
bres que piensan solo en 
preparar su futuro, ni so
i\adores disimulados tan 
sólo, vagabundos acompa
ñados de sus títeres, com
pañeros-compensatorios, 
sino hordas de mandrgoras 
lanzadas a la arena social" 
(µ. 138) 

En Album sistemático de 
la Infancia, Schérer y Hor
quenghem no prc-runtan tan
to qué es la inf; ,cía, ni qué 
hace el adulto d~ la infancia. 
qué hace el sistema, 5ino 
¿dónde, en qué bote de ba<U· 
ra, deposita al vagabundeo. a 
la sexualidad, n Ju seducción, 
al ju ego, a la polimorfia y ul 
movimiento'! 

Srbérer, R. y G. Hocqueng
hem. Albura' sistemático de 
la infancia Col. La educación 
Sentimental No. 11, Editorial 
Anagrama, Barcelona. ~¡i;9 



Hnn transcurrido 32 años 
desde que apareció 111 la. edi
ción rle la obrn monumental 
de G. P. Murdock -al mismo 
tiempo que la obra de Lévi
Strauss, Les structures élé
mentaires de la pEll·enté, 
J949, p,im,•m edidón-, uno de 
los estudios más importantes 
acerca dPI parentesco a nivel 
mocrn~ociel. Sin elude, el tta
b11jo de Muwinrk junto con el 
Lévi-Strauss sor, de lo más 
de!Stacar!o y brillante en cuan
to a I estudio del parentesco. 
Por supuesto, cadn uno tiene 
unn orientaciót1 muy peculinr, 
tanto teórica como práctica. 
Sin crnb,ugo, u pe;,r,r de la im
portnncia de ambas, a6lo una 
hn rdr.nnz&c!n gmn difusión e 
influcnci a cnt re los hablan..es 
de la lengua castellana: la de 
Ikvi-Strat""· t l'!lducida v edi
tada desrh.• Úi6:I. es de~ir, 20 
años después <le }':l! ,ersi6n 
original. 'Pc,r el contrario, el 
trabajo de Mnnh,ck hu per
manecido casi ignorado !'ara 
hispano hablantes -excepto 
para los que conocen la len
gua inglesa. Por consiguiente, 
dicha obra es exclu,;vanwnte 
del dominio de lo6 esoedalis
tas en citJncias sociales; por lo 
tanto, no es acce;;ibie a mu
chos estudiantes universita
rios interesados en ella. 

Hace también 32 años la 
Dra. Calixta Guiteras Holmes 
i>ublicó una reseña sobre la 
mencionada obra en el Bole
tln Bibliogrfico de Antro
pología Americana (vol. 
XII, 1949, pa1·te II, pp 158-
160), señalando su importan
cia y contiibución dentrn del 
ámbito de las ciencias antro
polgicas. La Drn, Guiteras 
subrayaba las curacter[sticas 
de los sistemas de parnntesco 
de tipo omaha que ella halló 
entre los tzotúles, y las com
paraba con los rasgos que 
Murdock consignaba en su 
obra. Empero, esta resefia pa
só desapercibida para las ca
sas editoras. Tiempo después, 
la Universidad Veracruzana 
se propuso, entre sus diversos 
proyectos, editar el trabajo de 
Murdock, sin que en la actua
lidad nada se conozca al res-

RE ESCO 
por Victor Manuel Esponda 
pecto. Más, por otrn lado, la 
obra de l\lurdock se iba difun
diendo en Europa (particular• 
mente en Inglaterra y Fran
cia): prueba de ello, la edición 
francesa del libro, publicada 
bajo el título: De 1n structu
re sociale, Paris, Ed. Payot. 

Resulta muy interes,rnte 
hallar en la obra de Murdock 
infonnación acerca de 250 so
ciedades del mundo entero en 
la que se recaban datos sobre 
diversos aspectos de la estruc
tura social. En esta muestra 
de 250 sociedades rep1·esen ta
ti vas, Mmdock revela, esta
dísticamente, que dentro de 
!a organización de parentesco 
existen tres determinantes, 
derivadas de la terminologías: 
filiación (descent), matrimo
nio y residencia; ent1·e éstas, 
la filiación es la de mayor en
vergadura. Para él, las reglas 
basicas de filiación son tres: 
patrilineal, mntrilineal y 
filiación bilateral, existien
do una enarta menos im
portante, denominada do
ble filiación que combina las 
fiHaciones patri y matrilinea
les, asignando a la persona un 
grupo de tipo (Cf. G.P. Mur
dock, "Double Descent", 
American Anthropologist, 
n.s. XLII. 1940). A este res
pecto, Murdock destaca la 
aportación de W.H.R. Rivel'S 
sobre el carácter netamente 
social de la filiación. Por 
ejemplo, entre las 250 socie
dades estudiadas 184 prohi
ben el matrimonio con la ma
dre; 237 con la hermana; y 
198 con la hija; por consi
guiente, en ninguna de ellas 
está permitido el incesto. Los 
tabúes acerca de éste tienen 
gran importancia en dichas 
sociedades. 

En lo que se refiere a la re
sidencia, Murdock menciona 
seis tipos : 1) patrilocal, 2) 
matrilocal, 3) matri-patri
local 4) avuncoloeal, 5) bi
loca! y, 6) neolocal. 54 socie
dades de tendencia exogámi
ca, 7 de tendencia endogámi
ca; 40 lo hacen sin ninguna 
tendencia. 5 practican la pri
mera modalidad exogámica, 
17 endogámicas y 2 sin ningu-

1111 tendencia practican la se
gunda. 5 exogámicas. 2 endo

·gúmicas y 6 sin ninguna ten
dencia, la tercera. 4 exogámi
caF-, O endogámicas y 2 sin 
ninguna tendencia, la cuarta. 
2 exogá.micas, 3 endogámicas 
y 9 sin ninguna tendencia, la 
quinta. Finalmente, O exogá
micas, 4 endogámicas y 9 sin 
ninguna tendencia practican 
la sexta. 

La información sobre di
versas modalidades y tenden
cias que adoptan los grupos 
sociales es abundante. Mur
dock, en su primer capítulo, 
dedica un amplio espacio a la 
familia nuclear, donde sostie
ne su universalidad. Anota 
que de las 250 sociedades, sólo 
se dispone de información su
ficiente acerca de 192, de las 
cuales 47 tienden normalmen
te a la familia nuclear; 53 po
seen familias polígan111s no 
extensas, y 92 muestran algu
na modalidad de familia ex
tensa. En realidad, la deduc
ción de Mltl'dock ecerca de la 
unh·ersalidad de la familia 
nuclear no resulta muy conve
niente, ya que solo ~7 socieda
des poseen este tipo de agru
pamiento. ¿Qué decir enton
ces de las 203 sobrantes? Sin 
embargo, Murdock se esfuer
za por argumentar sobre su 
universalidad: "Ei ther as the 
sole prevaling form of the fa
mily oras the basic unit from 

which mnre cnmplf;; fa1111i, l 
forms nre compound~d. it 
exist a~ a di.,.tinct and -:-trogiy 
functional group in ~very 
know sorietv''. 

Finalme;te. el análisi.a de 
11urdock clasifica·las termi
nolob'Ías de parentesco en 'e!.• 
tipos, de acuerdo al modo en 
que se agrupan los cro&;-rn:J· 
sins: esquimal, hawaiano. iro
qués, sudanés, omaha \' crow. 
Combinó éstas con las reglas 
de filiación v residencia v· ob
tuvó 11 gra~des tipo~ de ~rga
nización social: E,kimo, Ha
waiian, Yuman. Fox, GuiPen, 
Oa.kota, Sudanese. Omaha, 
Nan Kanse, !roque\' Crow. 

Esto es algo de lo mucho 
que en Social Structure pue
de hallar cualquiera que se in
terese en los estudios de wrte 
antropológico. Esta obra es 
imprescindible. sobre todo p;i
ra aquelfos que se pre-ocupan 
en los análisis del part:nte,2,i..'"'o. 
Por último, esperamos que la 
obra de Murdock sea algún 
dfa -no muy lejano. por ,u
puesto-editadn en lengua cas
tellana. 

Social Structure. bv George 
Peter Murdock. Th .. Free 
Press. A Di\;sion of :-.tacmi
llan Publishing Co., :-;ew 
York. Collier l\lacmillan Pu
blishers. First Free Paper 
back Erlition 1965. 387 p. 
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D I§CUIR§O JPRO NUN C KADO JPO R 
EL ]J)Rº CGJIJLIBEIRTO JLOJPJEZ Y RIV A§ 
EN JLA TOMA DE JP((J)§E§KON CCOMO 

]D)JIRECTOR DE JLA E§CCUEJLA 
Profesor Gastón García 
Cantu: 
Compañeras y Compañeros: 

En esta nueva etapa de la 
lucha de la Escuela de An
tropología e Historia por vin
cularse a las corrientes más 
progresistas de un pensa
miento y de una acción al 
servicio de nuestro pueblo, 
deseo expresar mi compro
miso para con todos y cada 
uno de los sectores de 
nuestra Comunidad. Com
promiso que conlleva la res
ponsabilidad de sostener y 
defender una ideología polí
tica claramente identificada 
con la causa por una socie
dad libre de la explotación y 
libre de cualquier forma de 
opresión entre seres huma
nos. 

Este compromiso retoma 
las preocupaciones más 
sentidas de una tradición 
dentro de nuestra Escuela. 
Esta partió de la crítica a 
una antropología que surge 
con el colonialismo, se de
sarrolla junto al imperialis
mo, lo asesora ·en Viet-Nam, 
prepara planes Camelots, le 
ofrece cobertura para sus 
agencias de espionaje, in
venta eufemismos, paradig
mas, teorías y modelos so
fisticados y todo ese arsenal 
ideológico que tan útil ha si
do para el capitalismo y sus 
intereses. El Antropólogo ha 
sido lo que Gramsci califica
ba como "intelectual orgáni
co" de la burguesía y en ese 
sentido no es una casuali
dad que Manuel Gamio haya 
calificado a la antropología 
de ciencia "al servicio del 
buen gobierno". Por mu
chos años ia antropología 
mexicana, en su versión in
dig•enista, ha sido útil instru
mento de dominación y de 
manipulación de las mino
rías étnicas de nuestro país, 

que ahora se pone los ropa
jes de una supuesta "auto
gestión" y de un etnicismo 
más .,,iá de la lucha de cla
ses y con claras connotacio
nes estaticistas. Esta no es 
la antropología con la cual 
la ENAH se ha identificado. 

Ya compañeros nuestros 
se manifestaban contra las 
posiciones de la antropolo
gía tradicional cuando afir
maban: 

"Para nosotros lo esen
cial no es acumular hechos 
y anécdotas o catalogar 
exóticas formas de vida, co
mo lo hizo el liberalismo 
condescendiente de la ma
yoría de los antropólogos 
clásicos ... para nosotros la 
tarea fundamental no es 
transformar la mentalidad 
de los oprimidos sino modi
ficar radicalmente la situa
ción que hace posible esa 
opresión. Nosotros deman
damos una manera de pen
sar y de entender el mundo 
social de acuerdo a las ne
cesidades y a los intereses 
de los pueblos colonizados 
y explotados del mundo". 

Son estas ideas, llamadas 
en su momento "antropolo
gía militante", "antropología 
comprometida", "antropolo
gí crítica", con las cuales 
nos identificamos y las cua
les cosntituyeron una semi
lla siempre fértil en las gene
raciones de nuestra Escue
la. En esta nueva etapa, la 
ENAH seguirá formando an
troplogos e historiadores fir
memente convencidos de 
que en el ejercicio de su 
profesión deben vincularse 
con los sectores explotados 
de la sociedad y con las 
causas de los pueblos que 
han iniciado el camino de su 
liberación definitiva 

Para esta tarea funda
mental requerimos de lo que 
nos corresponde por dere-

cho. No es posible aceptar 
impasibles los ataques con
tra los Centros de Enseñan
za Superior, no es posible 
aceptar pasivamente ningún 
tipo de reducción a nuestros 
presupuestos; considera
mos que no somos noso
tros, ni nuestro pueblo los 
que tenemos que pagar el 
costo social del despilfarro, 
la corrupción y la depen
dencia estructural a la que 
no ha sometido la clase do
minante mexicana. Requeri
mos de recursos suficientes 
para la investigación, para 
los planes de renovación 
académica que esta comu
nidad se ha propuesto; para 
un apoyo a los estudiantes, 
para mejorar las condicio
nes de los trabajadores de la 
ENAH. 

Son muchos los proyec
tos de transformación que 
esta comunidad ha hecho 
suyos con su voto y con su 

participación mayoritaria en 
un proceso esencialmente 
democrático. 

Constituimos desde aho
ra una ENAH que sabrá diri
mir sus conflictos internos; 
que sabrá conducir el pro
ceso de dirección colectiva 
y colegiada; que sabrá 
constituirse en una alternati
va crítica para el ejercicio de 
la Antropología y de la His
toria, de un alto nivel acadé
mico y de un profundo inte
rés humanista. Es este pro
yecto de cambio que esta 
noche, al tomar posesión 
como director de la Escuela 
Nacional de Antropología e 
Historia, me comprometo a 
poner en práctica, a desa
rrollar, a defender junto a 
sus trabajadores, junto a sus 
estudiantes y junto a sus 
profesores. 

Muchas Gracias 
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CONFERENC A DE KURT BALDINGER 
por José Luis Fernández 

El día 15 de enero del pres
ente año. el Dr. K. Baldinger, de 
la Universidad de Heildelberg, 
República Federal de Alemania, 
presentó la conferencia "LOS 
PROBLEMAS DE LA SEMANTI
CA", invitado por la licenciatura 
de lingüística de esta Escuela 
Nacional de Antropología e His
toria. Entre el público asistente 
se encontraban profesores, 
alumnos de la licenciatura y de 
la maestría de lingüística, así 
como investigadores de El Co
legio de México. 

El objetivo de la conferencia 
-expresó Baldinger-es analizar 
el funcionamiento de la lengua 
mediante la semántica. Un so
nido aislado no es una lengua. 
Para que constituya una lengua 
los sonidos deben tener signifi
cado, es decir, ser signos lin
güisticos. La música, el cine, 
son lenguajes, puesto quepo
seen, tomando los co,iceptos 
de Seussure, un significado y 
un significante; cada nota musi
cal y cada escena cinematográ
fica tiene un significado. Al es
tudio del contenido del signifi
cado se le denomina semiótica, 
y tiene la característica de utili
zar un referente de la realidad. 
Ullman. basado en el triángulo 
psicológico de Ogden y Ri
chards, lo aplica al lenguaje (en 
semaántica, se conoce como 
triángulo lingüístico de Ullman 
y a cada ángulo le corresponde 
un componente del signo lin
güístico más el referente -signi
ficado, significante, referente. 

Originalmente en los años vein
tes. este triángulo se aplicaba 
en psicología). 

Por otra parte, el Dr. Baldin
ger hizo referencia al ordena
miento artificial de la realidad 
mediante el lenguaje en los si
guientes terminas: "la realidad 
no está ordenada, sino que se 
ordena artificialmente y el or
den del mundo es entendido 
por la lengua como algo natu
ral". Posteriormente explicó 
que cada signo puede tener va
rios símbolos (Sassuere en el 
Curso ... toma este término con 
algunas reservas: "se ha utiliza
do la palabra símbolo para de
signar al signo lingüístico, o, 
más exactamente lo que noso
tros llamamos P.I significante. 
Pero hay inconvenientes para 
admitirlo ( ... )El símbolo tiene 
por carácter no ser nunca com
pletamente arbitrario; no está 
vacío: hay un rudimento de vín
culo natural entre el significan
te y el significado. El símbolo 
de la justicia, la balanza. no po
drá remplazarse por otro objeto 
cualquiera, un carro, por ejem
plo" (pag. 131, vers. esp.) sin 
embargo nos podemos referir 
a. por ejemplo, la mesa como 
mueble; la mesa redonda como 
"reunión de conferencias" etc. 
(en estos casos mesa tiene va
rios significados). A esta varie
dad de significados se le deno
mina POLISEMIA. A continua
ción, Baldinger, citó otro ejem
plo: corona. Con esta palabra 
podemos designar tanto la mo-

neda sueca como el objeto que 
el rey y la reina se colocan en la 
cabeza. Con este ejemplo nos 
introducimos en un nuevo con
cepto, el de CAMPO SEMASIO
LOG I CO (o de significación) 
que estudia los diversos signifi
cados del significante. Sin em
bargo. muchos significados se 
conectan con diferentes signifi
cantes. por ejemplo: el concep
to "cabeza" se puede nombrar, 
y así ocurre en diferentes dia
lectos del castellano, calabaza, 
azotea. bola, etc.; este fenóme
no se estudia en el campo 
ONOMASIOLOGICO. Por tanto 
la semántica tiene dos campos: 
el semasiológico y el onomasio
lógico, que tratan las relaciones 
del significante al significado, y 
del significado al significante 
respectivamente. 

Para finalizar. el lingüista ex
plicó otro modelo más avanza
do que se aleja del triángulo de 
Ullman: el modelo del trapecio 
de Heger. En éste, a partir del 
concepto de signema, cada 
unidad dentro de la lengua. 
desde fonema hasta texto, tiene 
tanto forma de contenido (sig
nificado) como forma de expre
sión (significante) y "en el con
tenido está la forma del conte
nido" (sic) y en un plano ascen
dente de significación (el sene
ma) se llega a un sistema neo
mático. Este sistema se consti
tuye de conceptos creados a 
partir de oposiciones binarias 
para calcular lo que sería posi
ble que se dijera en una lengua; 

por ejemplo, cómo se dirigen 
unas personas a otras en un es
pacio déitico. Tiene dos funcio
nes: 1) comparación entre dos 
lenguas distintas y 2) la llamada 
"ingeniería lingüística", para 
buscar un sistema lingüístico 
único en poblaciones con mul
tilingüismo, por ejemplo el caso 
del criollo en Haití o en muchos 
pueblos africanos. Un sistema 
neomático sirve para comparar 
-finalizó Baldinger- los len
guajes naturales. Por ejemplo, 
las lenguas europeas occiden
tales están regidas por la orde
nación indoeuropea no así las 
orientales e indoamericanas. 

Datos del Conferencista 

Kurt Baldinger nació el 17 de no
viembre de 1917 en Binningen, Sui
za. Hizo sus estudios de lenguas 
románticas en Basilea y Ginebra, se 
doctoró en 1945 con una tésis so
bre los sufijos colectivos franceses. 
A partir de 1946 fue colaborador 
del "Diccionario etimológico 
francés", bajo la dirección de 
Walther von Wartburg, en Basilea. 
En 1948 tuvo la catedra de lenguas 
roméinticas en la Universidad de 
Humboldt de Berlín. En 1949 fue di
rector del Instituto de Ungüistica y 
Filología Romá.nica de la Academia 
Alemana de las ciencias. En 1952 
hizo su oposición a catedra en Ba
silea sobre la lengua de los docu
mentos en francés antiguo. Desde 
1957 es catedrático numerario de 
filología románica en la Universidad 
de Heildelberg. Allí mismo. de 1961 
a 1962 fue decano y, de 1968 a 
1969, rector. En 1972 fue profesor 
huesped del Colegio de México. 

FE DE ERRATAS 
En el ~º; 3 de la revista Cuicuilco lumcntublcmcnte se cometieron vorins erra• 
tas, omu,1o~es Y error?S dentro de In Bibiliografín Mhre Nicnragun: 
-En la _Pn~er? secc!ón de REVISTA y en la J.cgundu de ANALES todas lns 
rc~erenc1w,; b!bhogrúí1cas_ se pul>den consultar en In Bihliotecn Dr. Manuel Ga
m10 pcrte~ec1ente ª! Insl1lulo Indigenista Interamericano, México, D.F. 
-:-En 1~ misma sccc16n de REVISTA se omitió In !iÍguicnte reforenciu:"Acuerdo 
~Jecut1.vo del 14 de enero de 1915, por el que se aprueban los Estatutos de In 
Comumda~ lndfgen_u de -~asuyu, Dpto. de Mnsayn". Nicnrngua Indígena, Vol. 
I, Nos. 4--.) y 6, abnl a d1c1embre de 1947: 59 -62. ~; a~~r:~~ ~~l~~uerdo Ejecutivo del 19 de abril de 1918, In focha cnrn.>ctn ~: :l 

E_n_cl Acuerdo Ejecutivo del 24 de agosto de HJ:11, dice: Nos. 4--.5 y fi, nbril a 
f~~'{~~~l~~:47: 134-136. Debe decir: Nos. 4-5 y 6, ubril a di~iemhre de 

A partir de lu_refenmcia de López Rivera, Federico, hnstu la de Urtccho Sñenz, 
íluf?el, el Volumen debe_ aparecer como Vol. II (arábigo) y no Vol. l l(romnno). 
De igual manera a partir de la referencia de López Pérez, Manuel hn.,;tn In <ll' 
Valle, Alfonso, debe decir Vol.llI y no Vol.111. 
:--~n cua~l? a_la r~forcncia de Nuñc-1. Ch., 1Jesús dice: Vol. 111, No. :12, l'nero
~;~~ de l.J6I: ,J4--.J9. Lo correcto es: Vul.lll, No. :12, enero- junio de 1960: 21 

-f-~n la p~rte correspond!cnh.! u lu Rwi_sta de la Acndemiu de Ceogrnffn e His
tunu de !'1tcuruJ..'U:1. I.;1 Jlnmcra referenc111 debe <lL-cir: "Documentos Coloniolc~" 
l111-trut·<.·1<mL~ ul Cororll'I D. ,Juun de VL•ra. (2:J de n~o::\lo de 1745). :J2G8. Archivo 

fi2 

Gen?ral de Indias. Sevilla. Estante 101. Cajón 3. Legado 17. R'evista de In Aca• 
demm de_G~grníín e Historia de Nicaragua, Tomo 111, No. 2, 1939: 105-124. 
-En In s1gu1entc de Pasos Arana, Manuel, debe decir: Vol. III y no Vol. 111. 
-En cuanto n la segunda sección de ANALES, la citn de Pataky- Fromme 
Lnszlo debe decir: No. 1, 1969: 14-16 y no, No. 1, 1969: 22-27. ' 
En In le;cera seccifo Bl~LIOGRAFIA DEL SIGLO XVIII y XIX, la última 
r~forencrn de~e _d~cir: Camcz, José Dolores. Historia de Nicnr.ngun desde los 
tiempo~ ~reh1stoncos hasta 1860, en sus relaciones con España, México y Ccn
~~;mencn. Managua 1889. Tip. de "El País", primern edición, &=i:i p. 

F 1526 
F 192h 
B.N.A.H. 
-Pnru la !'.e_xtn sección PUBLICACIONES PERIODICAS, In referencia correc
t.!1 de Vn~d1vc~, Mnrylee Masones: "Racial Clasificution in Latin American 
Cen~un.'!-i -Social Forces, 19'19, Vol. 28, No. 2: 138--141-l y no Vol. I: 9U-112. 
-~innlmente en la septima seccilm CUARENTA TITULOS COLONIALES 
DE Nl~ARAGU~. I• rderencin_No. 11 rlebedccirGuntemnla 1788 y no 1978. En 
~l.l 1111~_rna secc1on al Ílnal se dice que In recopilación y locnliznción de dich11s 
r~fcrcnc1ns se encuentra en la Biblioteca Dr. Manuel Camio. Instituto Jndigc• 
msln lnté_ramcricano. México, D.F. 0:i728.5. Lo cual lamentablemente fue un 
error del !moti pista, por el hecho de que n In fecha su ubicación no ha sido esta• 
blecida. Posiblemente ~e pueda localiznr en nlguna biblioteca de Nicarn¡,run. 



NUEVO DIRECTOR DE 
LAE.N.A.H. 

El pasado 31 de Julio, con In presencia del Dr. 
Gastón García Cantú, Director General del INAH, 
el Dr. Gllborto López y Rlvas tomó posesión como 
Director de la Escuela Naclonal de Antropología e 
Historia, En el auditorio de la ENAH se llevo a ca
bo la ceremonia de investimiento con gran asis
tencia de alumnos, profesores y empleados que 
por segunda vez, mediante voto universal y secre
to, eligen a la persona que coordinará las activi
dades de la Institución y la representará como en
tidad educativa y democrática. Presentes en la 
mesa y como oradores, estuvieron representantes 
de cada uno de los sectores de la escuela (profe
sores, alumnos y trabajadores) y del Consejo Téc
nico, órgano que ejerció las funciones de direc
clóñ provisional durante la ausencia del Director. 

PRIMEROS TITULOS DE 
EDICIONES CU1CU1LCO 

El primero de octubre, en el auditorio de la 
ENAH se hizo la presentación formal de EDICIO
NES CUICUILCO y de los cinco primeros titules 
lanzados por la misma. El acto estuvo presidido 
por el nuevo director de la escuela. Dr. Gilberto 
L6pez y Rivas. La presentación de la editorial co
rrió a cargo del Dr. Arturo Arlas, coordinador de 
esta revista, y de Arturo Espai'la, administrador de 
la misma. Enseguida se procedió a la presenta
ción de los textos. Historia y crónicas de la clase 
obrera en México, obra colectiva de los maestros 
Y alumnos de la escuela: Ana María Prieto, Roge
lio Vizcaíno, Francisco l. Taibo, Florence Rosen
berg, Margarita Zarate, Sergio Yañez y Rosalia 
Pérez; la presentación corrió a cargo de esta últi
ma. Cultura y Liberación Nacional (tomo \) de 
Amilcar Cabra!, estuvo acargo de su traductora, 
Bertha Zapata, y del maestro de la escuela Andrés 
Fábregas. las funciones de la rellglón y la magia 
en la organización social de los antiguos mayas 
de Francisco Javier Guerrero, estuvo a cargo del 
autor. Polémlca en torno a las teorías del campe-
slnado de Guillermo Foladori fue presentado por 
Antonio Félix, miembro del Consejo Editorial de 
CUICUILCO. Finalmente, Los días de la selva de 
Mario Payeras (guerrillero del EGP), fue presenta
do por Arturo Arias. 
Todos estos libros pueden ser adquiridos en libre
rías de prestigio o solicitados a nuestra dirección 
(CU!CUILCO. Périterico Sur y calle del Zapote, 
México 22, D.F.) mediante giro postal, telegráfico 
o bancario. 

NOTAS BREVES 

INVESTIGACIONES RECIENTES 
ENELAREAMAYA 

Del 21 de Junio al 27 del mismo mes se celebro 
en la ciudad de San Crlstobal de las Casas, Chia
pas, la XVII Mesa Redonda de la Sociedad Mexi
cana de Antropología, bajo el rubro "Investigacio
nes Recientes en el Area Maya." En las sesiones 
de ta misma, participaron como ponentes o como 
coordinadores, varios colaboradores de esta re• 
vista, asf como profesores y alumnos de la Escue
la. Entre ellos podríamos citar a Eduardo Corona, 
José Luis Fernández, Manuel Gándara, Victoria 
Novelo, José Luis Moctezuma, Leopoldo Valinas, 
Tulio Torres Morales, Laura Rodríguez Ruíz, An
drés Medina.Sergio López Alfonso, Amoldo Gon
zales Cruz, Pierre Denis, José del Val, Bias Caste
llón, Beatriz Albores, Gloria Artis y Juan José Ren
dón, repartidos todos entre las sesenta y tres se
siones y simposios del programa. Se hizo notar el 
vigor que va cobrando cada vez más el tono, no 
por más comprometido menos científico, que los 
trabajos tales como los presentados por los inves
tigadores de la ENAH, van dando a la antropolo
gía. 

Aunque la nueva antropología todavía es mi
noritaria, sus proyectos continúan abriendose pa
so. 

DOUGLASBRAVOENLAENAH 

El comandante Douglas Bravo y otras perso
nalidades latinoamericanas estuvieron en un en
cuentro celebrado en ta ENAH en el cual se hizo 
un balance de ta lucha guerrillera en América La
tina, y sus actuales vialidades o alternativas. La in
tervención del comandante Bravo resultó muy 
concurrida y aplaudida, razón por ta cual CUI• 
CUILCO espera, en un futuro próximo, publicar la 
totalidad de su ponencia. 

PECHEUX Y GADET EN LA ENAH 

Del 28 de septiembre al 2 de octubre, tos des
tacados investigadores franceses Michel Pecheux 
y ~rancoise Gadet estuvieron presentes en la 
ENAH, dictando dos seminarios en los cuales ex
pusieron los últimos avances en sus respectivas 
investigaciones. En et número próximo de CUI
CUILCO se publicará una versión condensada de 
los mismos. 

SOCIOLINGUISTICA EN LA UAM-1 

Del 21 al 25 de septiembre se celebró en la 
Universidad Autónoma Metropolitana, unidad lzta• 
palapa, el simposio "Sociollngüistica en Mexico" 
Entre les ponencias más destacadas se encuen
tran las de Jutleta Haldar. que suscitó,vlvas pelé
micas con su concepción de la fetlchizacl6n del 
discurso, Emllla Ferrelro, con su exposición acer
ca de la adquisición del lenguaje. y Leopoldo Vall
nas, quien desenmascaró la polftlca bilingüe-bl
cultural estatal como autoritaria y etnoclda; al mis
mo tiempo, presentó dos experiencias alternativas 
que posteriormente expondremos en estas pagi
nas de CUICUILCO. 

ENCUENTRO DE 
INTELECTUALES POR LA 

SOBERANIA DE LOS PUEBLOS DE 
NUESTRA AMERICA 

Cal 4 al 7 de septiembre se reallz6 en la ciudad 
de La Habana, Cuba, el primer encuentro de inte
lectual es por la soberanía de los pueblos de 
Nuestra América. Participaron en el mismo casi 
300 intelectuales de 31 países, así como observa
dores de Europa y Estados Unidos. El encuentro 
llevó el lema "trincheras de ideas valen más Que 
trincheras de piedras", de José Marti. A su inau
guración asistió el comandante en jefe Fidel Cas
tro, quien el dfa de la clausura ofreció una recep-. 
ción a los participantes en el Palacio de la Revolu
ción. El encuentro se dividió en tres comisiones. 
"factores económicos y sociales que afectan la 
soberanía de nuestros pueblos", "factores cultu
rales que limitan la soberanía de nuestros pue
blos" y "problemas y situaciones actuales en la 
lucha por la soberania de nuestros pueblos", 
presentandose un total de casi 60 ponencias en 
las tres comisiones. Se destacaron a lo largo del 
encuentro ciertos puntos esenciales tales como 
defender la soberanía territorial de Cuba, Nicara
gua y Granada, la necesidad de dar todo el apoyo 
a la lucha da los pueblos de El Salvador y Guate
mala, la necesidad de defender la independencia 
de Belice, de condenar por todos los medios posi
bles, la fabricación de la bomba de neutrones, y la 
necesidad de organizar a todo lo largo del planeta 
un trabajo internacional amplio, unitario, enérgico 
y eficiente de solidaridad con los pueblos de 
nuestra América de acuerdo con tos puntos indi
cados. En la sesión plenaria, los delegados reci
bieron un caluroso saludo por parte de los repre
sentantes del FDR-FMLN, así como del repre
sentante de las cuatro organizaciones que consti
tuyen la vanguardia revolucionaria guatemalteca. 
EGP. FAR. ORPA, y PGT. 
En la sección "documentos" de este número re
producimos la declaración final del encuentro, así 
como la carta al pueblo y a los intelectuales norte
americanos. A fin de dar continuidad a las tareas 
del encuentro, fue creado un comité permanente 
del mismo integrado por personalidades repre
sentativas de la cultura latinoamericana y caribe
i'la, integrado por Mario Benedetti (Uruguay), 
Juan Bosh (Rep. Domincana). Chico Buarque de 
Holanda (Brasil), Ernesto Cardenal (Nicaragua), 
Suzy Castor (Haití), Julio Cortázar (Argentina), 
Gabriel García Marquez (Colombia), Pablo Gonza
les Casanova (México), George Lamming (Barba
dos), Roberto Malta (Chile). Miguel Otero Silva 
(Venezuela) y Mariano Rodríguez (Cuba, pres
idente de Casa de las Americes). Et coordinador 
de CUICUILCO participo como delegado en este 
magno evento. 
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